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LA CABAÑA 
DEL TIO TOM 


por H. BEECHER STOWE 


La popularidad de que goza 
esta obra radica, no sólo en 
su mérito literario, que €s 
reaimente extraordinario, si- 
no también en la idea noble 
y altruista que la inspiró. 
Durante muchos años, y en 
numerosos países, la esclavi- 
tud de la raza negra consti- 
tuyó el mayor baldón e igno- 
minia de la civilización. Su- 
cesivamente, y gracias a una 
verdadera pléyade de nobles 
inteligencias y voluntades 
comprensivas, fué siendo abo- 
lida en los diversos países en 


que imperaba. En los Esta- 


dos Unidos, patria de la au- 
tora, ocurrió este fausto acon- 
tecimiento en 1864, durante 
la presidencia de Lincoln. 
Había nacido Enriqueta Sto- 
we Beecher en  Lichtfield 
(Connecticut) el 12 de junio 
de 1812, y murió en Hartford 
el día 1 de julio de 1896. En 
1836 contrajo matrimonio con 
Calvino Ellis Stowe, acérri- 
mo partidario, así como toda 
la familia Beecher, de la abo- 
lición de la esclavitud, lo que 
les valió injustas persecucio- 
nes, viéndose obligados a re- 
fugiarse en los Estados del 
Este. En 1852 publicó «La ca- 
baña del tío Tom», elocuente 
apología de la raza negra, y 
en la que consignó las obser- 
vaciones que recogiera sobre 
la esclavitud en Cincinati y 
en sus largos viajes por los 
Estados del Sur. Fué tal el 
éxito alcanzado por esta obra 
que muy pronto fué tradu- 
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PROLOGO 


Este relato se refiere a una raza de hombres nacidos bajo el 
sol de los trópicos, una raza sufrida, heroica y abnegada, que 
no ha encontrado más que odio y desprecio a lo largo de mu- 
chos años: la raza de color, la raza negra. Pero se advierte ya, 
apuntando en la lejanía de un bello horizonte, el amanecer de 
un día mejor para ella, Ha sido la influencia de la literatura y 
del arte lo que ha coadyuvado al acercamiento de las razas dis- 
pares, tendiendo a convertir en maravillosa realidad la máxima 
del Cristianismo: “Amaos los unos a los otros.” 

Surge en la mente del autor de este libro el recuerdo de 
Africa, el miserable Continente que integró el primer peldaño 
en la grandiosa escalera que ascendía hacia la civilización y el 
progreso, en los primeros albores de una Humanidad dormida 
aún en la noche de los tiempos, y que ahora —tras muchos si- 
glos de horrible esclavitud— lanza en vano al espacio su angus- 
tioso anhelo de libertad... Tal vez por ello ha comprendido la 
raza dominante que nunca es tarde para la comprensión y la 
cordial convivencia, y empieza a abrir su corazón al débil, en 
la serena convicción de que es mucho más noble proteger al 
paria, que esclavizarlo y extenuarlo con el rigor de la más infa- 
mante de las desdichas humanas. ¡Gracias, pues, al Cielo, que 
el mundo ha podido sobrevivir a la trata de negros! 

Este libro no tiene otro objeto que mostrar realmente el cua- 
dro de injusticia y de dolor, bajo cuya sombra siniestra se tor- 
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denominada “raza inferior”, que vive y 
ueldad € ignominia, Como 


las corrientes universales 


tura y se flagela a la 
muere víctima de UN sistema de CI 
también exponer, al mismo nd 

simpatía hacia esa razá infortunada. 
A El EMO no guarda rencor alguno respecto a aquellos indi- 
viduos forzados a la intervención en las luchas de la esclavitud, 
porque todos sabemos que en ellas ha habido también esfor- 
zados y generosos corazones, comprometidos en contra de Su 
propia voluntad en el ignominioso sistema. El autor declara 
previamente su escrupuloso cuidado en asegurarse de la vera- 
cidad de los hechos expuestos en el presente libro, que podrá 
antojársele a los Estados del Norte como una parodia. Pero ahí 
están los testigos del Sur, que podrán en todo momento justifi- 
car a la luz de la verdad todo cuanto queda aquí escrito. 

Ojalá llegue un día que este libro, y lo que en él se describe, 
quede sólo como un recuerdo lejano en la mente de los afortu- 
nados que contemplen un mundo más justo, UN mundo en el 
que la injusticia y el dolor hayan sido paliados por la compren- 
sión y la humana fraternidad. Sólo entonces, cuando la luz de 
la civilización y del Cristianismo haya disipado totalmente las 
tinieblas de la barbarie y de la infamia, los negros llevarán al 
seno de su tierra africana, con nuestras leyes, nuestro idioma y 
nuestra literatura, el espíritu de la libertad. Y los pavorosos 
recuerdos del tiempo de la esclavitud, serán para ellos como 
una pesadilla y también un motivo de eterna gratitud hacia 
quien los redima, 

Mientras tanto, pensemos que en los designios de la Provi- 
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dencia está la gran causa común de la libertad humana, ME 
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VEN| SHELBY... 5! ME 
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CAPITULO PRIMERO 


En el suntuoso comedor de una casa de la a 
de P..., en Kentucky, dos caballeros conversaban animadamen 
te mientras bebían, sentados delante de UNA mesa. Fuera, UN 
viento gélido azotaba los árboles y gemia en 105 aleros. Era una 
fría tarde de invierno, y los criados habíanse retirado discreta- 
mente, dejando a ambos hombres con su charla, que cada vez 
discurría con más calor y vehemencia. 

Aparentemente, eran dos caballeros. Pero, al mirarlos de 
cerca, el calificativo quedaba reducido a uno de los dos, mas no 
al otro, que poseía unas facciones vulgares y aletargadas y era 
bajito y gordo, con expresión de fanfarronería y agresividad 
en sus ojitos diminutos. Todo en él revelaba al hombre deseoso 
de aparentar mucho más de lo que realmente era. 

Vestía una chaqueta —mezcla de extraños colores— lucien- 
lo una corbata en forma de lazo que tenía «1 aspecto de una 
enorme mariposa amarilla; sus manos, gordezuelas y rechon- 
chas, movíanse continuamente a mediáa que charlaba o discu- 
tía, como si tuviera especial empeño en mostrar las sortijas 
gue adornaban sus toscos dedos y, sobre todo, su lenguaje era 
tan burdo y suporficial, que renunciamos a reflejarlo aquí con 
exactitud. 

Sin embargo, su interlocutor —llamado míster Shelby— pa- 
recía su antítesis y revelaba al hombre correcto y educado. De 
toda su persona fluía un algo indefinible que determinaba en 
él al caballero y, además, el mobiliario de su casa acababa de 
confirmar, más 2ún, nuestra aseveración. > 

—Por mi parte-lo dejaria así -—dijo.mfster Shelby... ... 
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Pero su compañero levantó entonces su vaso y, ceremonio- 
samente, se dispuso a concretar su decisivo punto de vista. 

—No, de ningún modo; yo no hago negocios de esta índole 
—Te€puso. 

—Pero hay que tener en cuenta, Haley, que Tom es un chico 
único... ¡en ningún lugar del mundo podría nadie hallar otro 
como él! Yo no puedo quejarme de él; es leal, fiel, honrado y 
muy inteligente. Cuida y dirige mi casa admirablemente... 

El llamado Haley hizo un gesto ambiguo. 

—Eso de honrado... —contestó—, vamos a dejarlo. ¿Acaso 
hay algún negro honrado en el mundo, Shelby? —Y, cogiendo 
de nuevo la botella, se sirvió más aguardiente. 

—Tom es un excelente muchacho —continuó Shelby—. Po- 
see una sensibilidad poco común y es bastante piadoso. A par- 
tir del día que abrazó el Cristianismo, no he dudado en con- 
fiarle la conservación y custodia de cuanto poseo, permitién- 
dole también salir libremente y montar mis propios caballos... 
¡Jamás he sorprendido en él una mala acción! El año pasado 
—prosiguió míster Shelby— me hizo una importante gestión en 
Cincinnati, y depositó en mis manos los quinientos dólares que 
se le habían confiado. Luego me informé que, por el camino, 
ciertos tipos le hicieron proposiciones para marchar al Canacá, 
pero Tom les contestó que poseía un amo “que había confizdo 
en él”. Así que, naturalmente, ante la natural bondad ce su 
corazón, no me avergúenzo en confesar que lamento separarme 
de él... Sólo la consideración de todo cuanto le debo a usted 
puede obligarme a cedérselo, en la seguridad por mi parte de 
que, si es usted bueno, aceptará la oferta. 

—Soy bueno, en efecto, y me creo capaz de hac::le un favor 
a un amigo, pero usted me pide mucho por cse Tom, mister 
Shelby. —Llenó otro vaso de aguardiente y añadió—: ¿No ten- 
dría usted por casualidad ningún otro muchachito negro, para 
así redondear la compra? 

—Ninguno, Haley, y puede usted creerme: de no mediar la 
necesidad en que me veo, le aseguro que no me desprendería 
así como así de mis esclavos, 

No había terminado aún la última frese, cuando abrióse la 
puerta del comedor y entró un negrito. No contaría más allá 
de cinco años, y su rostro era atractivo y hermoso, con sus re- 
lucientes y sedogos cabellos, que le caían en forma de graciosos 
bucles sobre el cabollo. Vestía un trajecito a cuadros muy lim- 
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a de penetrar en la habitación se notaba 


10, or la maner ! 
condi le apreciaba y le 


que, evidentemente, el amo de aquella casa 
mimaba bastante. 

—¡Hola, amiguito! —exclamó al verle, 
aquí. 
El negrito, con angelical e inocente sonrisa, se acercó a su 
amo, que le acarició su hermosa cabellera azabache. 

—A este señor le gustaría mucho oirte cantar, Enrique. 

El pequeño no se hizo rogar, y empezó inmediatamente a 
entonar una popular canción negra, a la vez que baileba una 
danza típica llena de exageradas contorsiones. 

Los dos hombres, especialmente míster Haley, se desterni- 
llaban de risa. El amo de la casa rogó a Enrique que imitara a 
cierto viejo lleno de reuma, un vecino que apenas podía andar. 
Entonces, el negrito, encorvando su cuerpo flexible como un 
junco, cogió el bastón de su amo y se apoyó en él, echándose a 
andar mientras arrastraba los pies, exactamente como hacía 
el viejo vecino reumático. La risa de los dos hombres convir- 
tióse en unánime carcajada. 

—i¡Este muchacho es un prodigio de listo! —exclamó Ha- 
ley—. Si ajustamos la cuenta y me lo añade usted a "Tom, asun- 
to terminado, míster Shelby —le brillaron los ojos de codicia 
al pronunciar las últimas palabras—. No me negará usted que 
soy más que complaciente... 

En aquel instante irrumpió en la habitación una joven negra 
de unos veinticinco años de edad. Haley le lanzó una extraña 
mirada que a ella pareció avergonzartla. Era escultural y muy 
bella y en sus facciones se advertían rasgos idénticos a los del 
muchacho, por lo que no era difícil adivinar en ella a la madre 
del negrito. 

—Vengo a recoger a Enrique, señor —dijo tímidamente la 
mujer. 

El niño lanzóse 2 sus brazos, ella hizo una reverencia y sa- 
lieron los dos. 

—¡ Hermoso ejemplar de la esclavitud, míster Shelby! —ex- 
clamó el mercader de esclavos, frotándose las manos—. En Or- 
an he visto yo pagar más de mil pesos por mujeres como 

sta... 

—Es posible, pero jamás me desprendería de ella —repuso 
muy. serio el interpelado, 

Pero Haley vdIvió a la carga. 


míster Shelby—. Ven 
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—¿Cuánto pediría usted por esa mujer? ' 

—Nada, míster Haley, porque esa mujer no puedo ni quiero 
venderla. La necesito en mi casa y, Por otro lado, mi mujer 
tampoco se desprendería de ella por ningún dinero del mundo. 

—Todas las amas de casa dicen siempre lo mismo, pero... 
tan pronto ven o comprenden la de cosas preciosas que podrían 
adquirir con el dinero de la venta, cambian de parecer. ¡Me 
consta eso, mister Shelby! 

—De todas formas, ya le he dicho a usted, en forma termi- 
nante, que por lo que respecta a esa mujer no hay nada que 
tratar. —Shelby habló esta vez muy serio. 

—i¡Bien, amigo mío! Pero, por lo menos, espero que me yen- 
derá al niño —insistió Haley—. Tengo un amigo que trata con 
ellos, buscando siempre negritos bellos para venderlos luego, 
cuando están criados. Suelen pagarse bien... es más, le diré a 
usted que es el género de la esclavitud que más se cotiza. Acos- 
tumbramos a venderlos a la gente adinerada, que los utiliza 
como lacayos, pajes, mensajeros, etc. ¡Y este Enrique que tiene 
usted es tan gracioso y avispado! 

Míster Shelby miró a su interlocutor con ojos tristes y re- 
puso que él poseía sentimientos humanos para no llegar al ex- 
tremo de separar a un hijo de su madre, pero Haley rió con 
gracia la observación. 

—¿Pero es que usted imagina, acaso, que el alma de un 
pais ha ho la de un blanco? Ellos olvidan en seguida sus 

esdichas, no tienen sensibilidad... ¡ 
E No son como usted y como 

Pero éste no contestó, y Haley contó entonces que él, a pesar 
A a a es, trat. 
lían hacer uso otros mercaderes. Fi E e e: CUÉIEO- 

—Por ejemplo, jamás se me : 
su madre, vendiéndolo ante sus Focos o Un Fr 9 
de e. E as más caritativo que todo eso, No hace AO EA 

va Orleans, conocí a una negra, a la cua] quisieron ult: 
el hijo para venderlo ante sus mismos ojos. Pero la FA 


biosa de dolor, estrujaba al anza 

; pequeño entre sus brazos 

bra o de conmover al más duro ticas No ES 

ee x o al fin quitarle el hijo, pero la pobre se volvió 
a 108 pocos días. Todo, por falta de precaución, de 
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tacto, podríamos decir, perdiéndose con ello más de un millar 
de pesos, que son de lamentar. 

El traficante calló al fin, observando el efecto de su larga 
perorata en el ánimo de míster Shelby, que se entretenía mon- 
dando una naranja, con el ceño fruncido y una extraña expre- 
sión en su rostro. Rompioó el silencio para decir: 

—Parece ser que sus negocios marchan bien, por lo que veo. 
¿Ha sido merced a su “método”? 

—Por supuesto, amigo mío —se apresuró a contestar Ha- 
ley—. Evito en todo momento escenas desagradables, que pue- 
dan perjudicar la salud de mis esclavos. No soy como mi anti- 
guo socio de Natchez, que muele a palos a los negros y, cuando 
quiere venderlos, nadie se los compra porque están los pobres 
medio tullidos. Yo, si quiero vender a un niño, aprovecho el 
momento-de ausencia de sus padres para efeciuar la operación. 
Luego, aunque no vuelvan a ver a su hijo jamás, se van tran- 
quilizando con el tiempo. Además, ya saben ellos que una vez 
vendidos sus hijos, no podrán verlos nunca más. ¡Eso ya e€s' 
viejo, y van acostumbrándose! 

—Pues yo imagino que, por lo que se refiere a mis esclavos, 
no se iban a resignar tan fácilmente. 

—Está usted en un error. Un negro va de unas manos a 
otras, y no alberga en su corazón otro sentimiento que el de 
temer a los latigazos, sean de un dueño o sean de otro. Los es- 
clavos que usted posee no le aprecian a usted, míster Shelby, 
sino que le tienen miedo... Tan bien se hallarían en esta casa 
como en otra cualquiera. Terminemos nuestra operación co- 
mercial de una vez, amigo mío. 

——Bien, le hablaré a mi esposa y veremos —contestó fría- 
mente Shelby, encogiéndose de hombros despectivamente—. 
Vuelva esta tarde a las seis y le diré algo en concreto. Mientras 
tanto, le ruego guarde discreción, porque, si mis esclavos lle- 
garan a enterarse, costaría bastante sacarles de esta casa... 
Adiós, míster Haley. 

El mercader se despidió y Shelby quedó solo, pensando que 
de muy buena gana le habría arrojado escaleras abajo, tanto 
le asqueaba. 

“¡Si alguien me hubiera dicho un día que llegaría a vender 
a Tom como si se tratara de un perro o de un caballo!... Y todo 
porque debo dinero a un asqueroso traficante del Sur. Además, 
el hijo de Elisa, el pequeño Enrique... ¡Oh, Dios mio! Haley, que 
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es un sinvergúenza, quiere aprovecharse de mi erítica situa- 
ción...” 

Pero, dejando a Shelby co 
mos en qué consistía la esclavitu 
y las causas por las cuales era mucho más 
territorio que en los demás. 

Kentucky era un Estado gana 
obliga a constantes y penosos trabajos 
las estaciones sucédense normalmente, 
de los negros esclavos fuese mucho más soportable. Por otra 
parte, sus amos no sienten, seguramente por la circunstancia 
expuesta anteriormente, la tentación de realizar con ellos gran- 
des y fabulosos negocios, sino que son utilizados exclusivamen- 
te para trabajar al servicio de sus dueños. Los pobres negros 
se sienten agradecidos al advertir sobre ellos la indulgencia de 
sus señores, pero, desgraciadamente, existen casos desgracia- 
dos, lo que demuestra que en tanto exista una ley espantosa 
que considere como cosas a seres humanos, no habrá esperan- 
za para los condenados a la esclavitud. 

Entre las personas que se destacaban en pro de los desgra- 
ciados, se contaba a míster Shelby, el cual jamás había ahorra- 
do esfuerzo alguno en favor de quienes eran tratados como una 
mercancía. Pero el buen hombre había tenido poca suerte en 
sus negocios, y hallábase cargado de deudas y acreedores, de 
los cuales Haley era, quizá, el mayor de ellos. De ahí que se 
viera forzado a sostener una entrevista con el traficante, al 
objeto de tratar lo ya expuesto. 

La negra Elisa, sin embargo, había oído perfectamente una 
palabra, que le hizo comprender el significado de la visita del 
rar, mientras el niño, sin com ua , cy e nolatlo: 
de su madre, la miró con su : d sal Eno arte nao 

Tan absorta y  reoaipada reia a evitar el 
romper un jarro de a, : á 
La mitó. dla qa la mesita de labor de su señora. 

—¿Qué te sucede hoy, hija mía? 

Elisa la miró fijamente y, 
pies. 
la E ost Manto, Bliga? 

y, Inquieta y curiosa, 


n sus aciagos pensamientos, vea- 
d en el Estado de Kentucky, 
llevadera en este 


dero y su clima benigna no 


en el campo, sino que 
y de ahí el que la vida 


—inquirió la buena mujer. 
rompiendo a llorar, se echó a sus 


—preguntó entonces 


¿JOLJO,JO / YO DE EVITAR 
ESCENAS DESAGRADABLES , 
¿COMPRENDE ? UNA VEZ EN 
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PERO ELISA OYO CUANTO 


FILADELFIA ... 


¡ POR FAVOR. 
| AS ESTA BIEN /HABLA- 
co ESPOSA 


2, MI y LE 
¿ CONTESTARE. 


oa 
mul 
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¡ALGO HORRIBLE,SEÑO- 
RA // MI AMO QUIERE 
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ique, a 
—i¡Señora, es horrible, mi amo quiere vender a Enrique, 


mi hijito! 

—¿Pero qué disparates son esos, 
der a tu pequeño, nosotros que te queremo 
tu amo no trata jamás con los viles merca : 
que no te preocupes. Anda, arréglame el cabello, hija mía. 

Elisa pareció tranquilizarse al escuchar las palabras de la 
señora Shelby y, peinando hábilmente los cabellos de su ama, 
la ayudó a vestirse. 

La señora Shelby era un bello símbolo de la mujer de Ken- 
tucky: abnegada, generosa, de noble corazón y sólida formación 
moral. Su esposo la dejó en libertal para que educara conve- 
nientemente a los esclavos, encargándola además de la vigi- 
lancia de la casa y del control de los trabajos efectuados por 
los negros. 

Mister Shelby aplazaba el hablarle a su mujer de sus deudas 
y de las adversas circunstancias por las que atravesaban sus ne- 
gocios, porque él conocía muy bien su carácter y sabía el dis- 
gusto que todo ello iba a proporcionarle, sin contar con la de- 
cidida oposición que hallaría en lo referente a la venta de los 
esclavos. 

La señora Shelby ignoraba los apuros de su esposo y, cono- 
ciendo la natural bondad de su alma, las palabras de Elisa se 
le antojaron pura exageración. 


Flisa? ¡Cómo vamos a ven- 
s tanto! Ya sabes que 
deres sudistas, así es 


CAPITULO II 


Los que han tenido la oportunidad de viajar por América 
del Sur, habrán advertido la distinción, los modales y el len- 
guaje de las negras y mestizas, cuya gracia natural corre pa- 
rejas con la educación que, generalmente, han recibido de sus 
señoras. Elisa, la esclava de míster Shelby, correspondía a uno 
de aquellos tipos de mujer. 

Desde su infancia, fué delicadamente cuidada por su ama, 
y creció hermosa y honesta a un tiempo, alejada de los peligros 
corrientes de la esclavitud. La casaron con un mulato llamado 
Jorge Harris, esclavo de una plantación vecina, que llegó con 
su talento a inventar una máquina para blanquear el cáñamo 
siendo por tal motivo considerado el joven como uno de los más 
expertos obreros del lugar. Pero no tardó en suceder lo inevi- 
table y fatal: aquella ley nefasta e inhumana, que convertía a 
los hombres de color en “cosas” para vender, llegó también para 
Jorge Harris, un buen día en que —tras mucho forcejeo— con- 
siguió llevárselo un patrón que le dedicó a los más duros y bru- 
tales trabajos. Su antiguo dueño quiso rescatarlo, pero fué im- 
posible. Entretanto, Elisa había visto morir a dos de sus hiji- 
tos, quedándole únicamente el pequeño Enrique, hacia quien 
concentró todo su inmenso cariño de madrecita. 


E 


La señora Shelby acababa de salir a efectuar cierta visita y 
Elisa la vió desaparecer, con su coche, hacia el fondo de la 
calle. La negra se sentía presa de una extraña y enorme melan- 
colía, cuando sintió que alguien la tocaba en el hombro. Se vol- 
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ió entonces el rostro sonriente de su es- 


vió rápidamente y pl había ido a verla desde la plantación 


poso, Jorge Harris, 
no lejos de al. A 
a A Jorge! La señora acaba de salir... 


¡ alcoba y hablaremos, querido. 
es BOLLO EREnUS se hallaba allí, y miró a su padre con 


jos llenos de adoración y ternura. 
ono dices nada a tu hijito, Jorge? ¡Mira qué precioso está 


osa cabellera! 
a DA entonces y un destello de honda amargura 
pasó por sus grandes ojos. 

—¿Por qué nacerías, pobre hijo mío? 

Pero Elisa le interrumpió inquieta y angustiada por lo que 
su marido acababa de decir. 

—i¡No hables así, Jorge!... 

—Perdóname, Elisa, ya sé que te apeno con mis palabras... 
Pero... ¡es tan triste haber nacido en el seno de una raza con- 
denada a morir esclaya! 

—Pero, Jorge, hemos sido muy felices y los señores Shelby 
han sido siempre muy buenos con nosotros... ¿Qué nuevo mal 
te amenaza a ti, querido Jorge? 

—¿Te parece poco mal el presente? Soy el más miserable de 
los esclavos, y de nada me ha servido el estudiar e instruirme, 
para terminar en manos de mi nueyo amo, un ser despiadado 
que me tiene trabajando como un verdadero animal... 

Su esposa le acarició la frente y trató de consolarle. 

—Ten paciencia, Jorge, tal vez algún día... podrás volver a 
tu empleo y trabajar en la máquina que inventaste tú. ¿Quién 
sabe, querido? 

—iPaciencia, siempre paciencia! ¿Es 
humano, exactamente como ese amo 5 16 ño y Cua at 
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QUE 7ENÍA UN GRAN CoO- 
TOS ADICOS EIN 
MARIDO Y LA DETER. 


OEI BE ESTE, 


¿AVITUD, QUE CONVERTIA A 10S NEGROS EN “COSAS” 
pa A VENDER. HABRIA LLEGADO TAMBIEN PARA JORGE HA- 
RRIS, El MARIDO DE ELISA, QUE 

TRABAJADA EN UNA 'ACION 

Y AQUEL WA FUE A VERA SU 

MUJER... 


ESTOY HARTO DE LA 
ESCLAVITUD ; DE NADA 
HA SERVIDO ES- 


ME 
TUDIAR, PORQUE A 
AMO ME TRATA COMO : 


Sf/ z ly d 
| | IRAN 
-remaas] | IN Mn lÑ 
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iar. ¡Siempre trabajando 
er ueda leer o estudiar. | | 
siquiera, A ero al: ¿Sabes qué dice de mí? Que tengo 
como un ver ps pienso que cualquier día, si es cier- 
el diablo en € : “mi diablo” de manera que no le 


ice, heré salir a as 

E = sanas mad a ese tiránico € copa a 

Elisa se estremeció y preguntó, iigna e miedo: q 

—No irás a hacecr ningún disparate, ¿verdad, querido Jorge? 

—¡si tú supieras las cosas que hace! —continuó, lleno de 
justa ira, el hombi— sin ir más lejos, ayer me hallaba yo 
descargando pic 33 crormes de un carro, cuando su hijo em- 
pezó a resteller cl 16 tigo cerca de los mulos, en forma tan vio- 
lenta, que los anim2izs se asustaron. Entonces yo, humildemen- 
te, sin levanter siguiera la cabeza del suelo, le supliqué que no 
lo hiciera. ¿E2 503 córco me respondió? Pues me dió cuatro lati- 
gazos y se echó a reir como un loco. A poco llegó su padre y 
ordenó al hijo que me ezotara hasta cansarse, ¡Y así lo hizo! 

La sombriz frente de Jorge se llenó de arrujas y sus ojos 


- h 


“brillaron de un modo extraño, hasta el extremo que su esposa 
tembló de rmaicdo. 

—A ti te hen educalo tus señores como a un ser humano, 
como a un2 mujer cristiana —prosiguió el esclavo—. Pero a 
mí..., a golpes y l2t:25,703, como al peor de los perros rabiosos. 
De veras, Elisa, no puedo seguir soportando semejante iniqui- 
dad. ¡Ni puedo ni cuiero! 

Y Elisa, entonecs, adivinó en los gestos violentos de su po- 
bre esposo una desepciona y suprema decisión... 

—Y no es eso toco, Esa —añadió mirándola a ella con ojos 
llenos de infinita tristeza. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó la mujer. 

o hace mucho, mi amo me dijo que había sido un loco 
E e erme dejado casar contigo, ¿sabes? Mi amo odia a los 
E ey porque dice que se consideran superiores a todo el mun- 

O y que tú eres quien me ha imbuído 
a y continaó 2 orgullo y vanidad. —Hizo 
garme a tomar a ) Resiicze que te vea y quiere obli- 

Mina! Si no lo ¡ - 
zado con venderme para el Sur e e HI 

—¿Pero acaso no estam *- 
como los blancos? rémsh Y ed por un sacerdote de Dios, 

—Pero E Mgenuamente. 

un esclayo no puede casa , 
te ley alguna que pueda Barant IS€, querida, porque no exis- 
quiere separarnos, dejarás de s O monlo. Sl rel acid 

ér mi mujer, queramos nosotros 


LA CABAÑA DEL TÍO TOM 17 


o no. ¡Por eso hasta llego a maldecir el instante en que me fijé 
en ti, porque voy a hacerte muy desgraciada, querida Elisa! 
Y, además, este pobre hijo mío, a quien aguarda el mismo trá- 
gico destino que a su padre... 

Elisa se acordó entonces, con horror, del mercader que ha- 
bía estado hablando con míster Shelby. Quiso comunicar su in- 
quietud a Jorge, pero se contuvo, para no aumentar con ello 
nuevas preocupaciones al ya atormentado cerebro de su esposo. 
Además, tenía confianza en las palabras de la señora Shelby. 
Ella nunca la había engañado. 

—Me voy, Elisa. Ten valor... 

—¿A dónde vas, Jorge? —preguntó ella llena de angustia. 

—Huiré al Canadá y, desde aquel lugar, trataré de rescatar- 
te. Es la única esperanza que nos cabe, compréndelo. Tu amo, 
que es muy bueno y comprensivo, no rehusará venderte a ti y 
a tu hijo, y por mi parte espero poder compraros muy pronto. 
¡Confía en Dios! 

—i¡Ten mucho cuidado, Jorge! Si llegaran a cogerte nueva- 
mente... 

—Descuida, jamás volverán a tenerme... como esclavo. ¡An- 
tes moriré! Mi plan es el siguiente: yo regresaré ahora mismo 
a la plantación con el mismo aire resignado y triste de siempre. 
Luego huiré. Ruega por mí y no me olvides, querida. ¡Adiós, 
Elisa, y hasta pronto! 

Tomó las manos de su mujer, reteniéndolas durante unos 
minutos junto a su corazón, mientras en los ojos de ella aso- 
mada todo el dolor de su alma. Al fin Jorge abrió la puerta y 
desapareció velozmente. 


2- La cabaña 


CAPITULO III 


En medio de un delicioso jardín muy bien cultivado, se le- 
vantaba la cabaña del tío Tom, que consistía en una modesta 
y reducida construcción hecha con troncos de madera. Se ha- 
lNaba situada muy cerca de la vivienda de sus señores, y en tor- 
no a ella crecían multitud de lindas flores de todas clases, que 
con escrupuloso esmero cuidaba, solícita, la tía Clotilde, coci- 
nera a la vez de los amos de la finca. 

Aquel día, la buena mujer, como de costumbre, dispuso que 
las sirvientas terminaran de lavar los servicios con el fin de 
poder ella preparar la cena a su viejo esposo. 


tación. Esto, naturalmente, la llenaba de satisfacción. 


Pero, por el momento, inspeccionemos el interior de la Ca- 
baña, 
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¿ servando complacidos los pri- 

“muchachos de ojos TOA y pequeñita, de quien ríen 
su torpeza natural al intentar moverse y Andar como di 
yOres. : cerca del fuego 
a vieja mesa situada ; 

PA A pe está aguardando pacientemente 


sentado al tio Tom, ' 
dpi la tia Clotilde, su mujer, le sirva la cena. El tío Tom es 
el hombre de confianza de míster Shelby y constituye el prota- 


gonista de nuestra hlateda Por eso vamos a presentarlo ahora 
ni s lectores. 

ls Ena un hombre de elevada estatura, de fuerte coOm-> 
plexión, de noble y franco continente. En su rostro se advierte 
su más pura procedencia africana, pues su rostro es negro como 
el azabache y en sus facciones se aprecian al momento la bon- 
dad y la dignidad natural de su alma. Jorge Shelby, el hijo ma- 
yor de la casa, préstase en este momento a enseñarle al tío 
Tom un alfabeto impreso en gruesos caracteres. Pero pronto la 
buena de tía Clotilde apareció en el comedor, llevando consigo 
una bandeja. 

—Vaya, chicos, dejadme pasar, ¿queréis? —Se dirigió a Pe- 
dro y a Moisés, los dos muchachos que se entretenían con la 
chiquitina—. Ahora, señorito Jorge, despeje usted la mesa, sién- 
tese junto a “mi viejo” y probará usted un pastel como no ha 
comido en su vida. 

Y, diciendo esto, la mujer destapó la bandeja, dejando ver 
una torta digna del mejor pastelero de la ciudad. Jorge la pro- 
bó y se deshizo en alabanzas? 

—éSabe una cosa, tía Clotilde? Tomás Lincoln asegura que 
su cocinera Jenny guisa mejor que usted. 

—iBah, no haga usted caso de los Lincoln, señorito Jorge! 
Podrán ser gente muy respetable para según quien, pero com- 
parando a míster Lincoln con mi amito míster Shelby, el otro 


queda así de cortito. ¡Y no hablemos de otras cosas! —Y la bue- 


na mujer hizo un gesto desdeñoso que hizo reír a Jorge, que 
aseguró que cualquier día invitaría a comer a Tomás Lincoln 
para que él mismo pudiera constatar las maravillosas cualida- 
des de la tía Clotilde en materia gastronómica. 

—La ayisaré con tiempo —previno a la mu er, que intió 
halagada—. Le va a preparar usted una A MEÑO de na 
cerle guardar cama durante dos semanas, . 


- —¡Sgrf estupendo, XeRUritó Shrby, estupendo de veras] 
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—exclamó entusiasmada la negra—. Cada vez que recuerdo la 
serie de pantagruélicas comidas que yo he preparado... ¿Re- 
cuerda usted aquel pastel de liebre que hice en ocasión de la 
visita del general Knox? 

—Sí, me acuerdo; fué usted muy felicitada aquel día, tía 
Clotilde... 

—Como que casi estuve a punto de morir de orgullo, porque 
el general es todo un caballero, hijo de una de las mejores y 
más dignas familias de Virginia. ¡Y sabe apreciar la buena co- 
mida! 

Jorge Shelby, que apenas contaba trece años, poseía, sin em- 
bargo, una delicadeza poco corriente. Complacióse escuchando 
los gratos recuerdos que la tía Clotilde iba desgranando, y que 
tanto la complacian. Pero mientras se hallaba comiendo, dos 
pares de ojos le miraban con avidez. Eran Pedro y Moisés, que 
presenciaban silenciosamente el yantar de su amito. Jorge lo 
advirtió y les llamó. Los muchachos acercáronse tímidamente 
y entonces el pequeño Shelby partió con ellos su propia comida, 
transcurrida la cual sentáronse en torno a la lumbre, mientras 
la tía Clotilde se dispuso a comer a su vez, con la pequeña Polly 
en sus rodillas, La negrita, con su graciosa carita reluciente, 
parecía un diamante negro, y sus hermanos la emprendieron 
con ella para hacerla jugar. 

—Ahora no, hijos míos —intervino la madre—. Es hora ya 
de ir a dormir, porque nosotros vamos a tener que reunirnos con 
varios amigos para rezar. 

Pero los chiquillos protestaron, pidiendo por favor ser admi- 
tidos en la ceremonia. Tía Clotilde seguía empeñada en hacer- 
los acostar, pero la intervención de Jorge Shelby salvó, de mo- 
mento, la situación. Tía Clotilde accedió a que los muchachos 
asistieran a los rezos. 

Pronto la cabaña fué adquiriendo un especial aspecto de re- 
cogimiento, a pesar de las continuas e inocentes chanzas de 
Pedro y de Moisés, a propósito de cierta silla medio rota por 
culpa del viejo Robin, otro negro cuya voz enorme —asegura- 
ban los chicos— era capaz de llegar a romper una pared. Como 
no había más sillas, tuvieron que ir a por un par de barriles 
vacíos, sobre los que tomaron asiento cuatro personas, de las 
muchas que concurrieron a la ceremonia. i 

En efecto, la sala no tardó Un Venarse le gente joven y vie- 
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hablaban de mil trivialidades y bagatelas. AO 
reunidos figuraban familias pertenecientes a A a He 
nes, y todos aportaban a la conversación general in 0 adi 
pequeñas pintorescas noticias: el nuevo vestido que e erecl: 
había regalado a Susana; la magnífica cosecha que mich 
naba, la nueva yegua que seguramente compraría el me A 
Shelby, etc. Por fin se hizo el silencio y empezaron 2 enton 
los salmos. Resultaba curioso y conmovedor escuchar, en boca 
de aquellos pobres negros esclavos, los cánticos religiosos en- 
tonados con un acento desgarrado, melancólico y salvaje. En 
todos aquellos himnos, muy bellos, se hacía referencia a Cristo, 
a Jerusalén, a la tierra de Canaán y a las aguas del río Jordán. 
Aquel pequeño mundo de seres buenos y sencillos, que adoraban 
a Dios desde lo más hondo de sus corazones, poseían una ima- 
ginación tan ardiente que se complacían siempre cantando unos 
salmos que constituían para ellos una imagen viva y fiel de las 
Sagradas Escrituras. 

En cierto momento se levantó una anciana, muy respetada 
por todos, la cual, apoyándose torpemente en su viejo bastón, 
habló así a los reunidos: 

—Cada vez que vengo a este lugar, vengo más viejecita, lo 
que me acerca al cielo, que es la tierra de los elegidos del Señor. 
Procurad vosotros esperar la hora de la mucrte con la misma 
serenidad con que la espero yo, y soportad con resignación y 
paciencia todos los males que el Cielo os depare. Hijos míos, 
Dios sea loado y que El nos dé fuerzas para llegar a la tierra 
prometida. 

Al terminar la anciana su sencillo saludo, todos volvieron a 
entonar sus cánticos, hasta que Jorge Shelby —invitado a ello 
unánimemente— leyó uno de los capítulos del Apocalipsis... 

Pero, en tanto sucedíase esta escena en la cabaña del tío 
Tom, en la residencia de míster Shelby ocurría algo completa- 
mente distinto. 

El traficante de negros y el dueño de la casa terminaron y 
ultimaron el acuerdo. Míster Shelby contó un puñado de bille- 
tes de Banco, entregándoselos al mercader, que los comprobó 
e, ey detenidamenter o e. ORTA, que Shelby, por 8u par 


—Bien, ya estamos listos amigo mío —dijo Ha] 
, ey, - 
do los documentos en su cartera, e bla 


—SÍ, ya estamos listos —Tepitió míster Shelby amargamente 


ja, y todos 
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—Pues no parece usted muy satisfecho, . 
—Oiga bata Haley, una vez más: espero que AS ERA 

ca que me ha dado palabra de no vender a Tom Sin 
, Si llega el caso... 
a hacer cuanto pueda por él, se lo res a . 
Pero mister Shelby conocía ya las teorías de aquel vil nego- 
ciante de negros respecto al trato que les daba, por lo que E 
intranquilidad y su amargura no cesaron con la promesa E 
mercader, que se alejó de allí frotándose las manos de satis- 


facción. 


CAPITULO IV 


Tan preocupada e inquieta apareció Elisa por la mañana 
que la señora Shelby la autorizó para que se retirara a su ha- 
bitación, imaginando sin duda una pasajera indisposición de 
su doncella, Más tarde, cuando el dueño de la casa se hallaba 
en su gabinete despachando su correspondencia privada, la bue- 
na señora se le acercó, inquiriendo detalles respecto de la visita 
sostenida por su esposo con Haley. 

—Me gustaría saber quién era ese hombre tan ordinario que 
te ha visitado esta mañana, querido Arturo —preguntó la se- 
ñora. | 

—Es un hombre con quien he tratado varios asuntos. Se 
llama Haley —repuso míster Shelby con cierta vacilación. 

Su esposa se inquietó. 

—Bien sabes que siempre he compartido tu propia opinión 
respecto a la trata de negros —dijo él—. Pero los tiempos es- 
tán muy difíciles, querida, y creo que, en contra de mis prin- 
cipios, me veré obligado a desprenderme de algunos de mis más 
estimados siervos. Me hace falta dinero, Elisa. 

—¿Cómo es posible que hables así? ¡Y a un hombre de esa 
condición, nada menos! No, no hablas en serio, ¿verdad? ¿No 
podrías hacer otro sacrificio pecuniario? Yo contribuiré por mi 
parte con el mayor gusto, créelo, Arturo. Por espacio de mu- 
chos años, he cumplido con mis pobres esclayos los deberes de 
una buena cristiana, velando por ellos, cuidando de sus inte- 
reses morales y materiales, instruyéndolos... Si hoy, por una 
miserable ganancia, vendemos a uno de ellos, arrancándole de 
pronto de todos los afectos que le hemos enseñado a amar y res- 
petar, ¿con qué cara podría presentarme yo ante el resto de 
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mis esclavos? Yo, que les he venido enseñando los deberes fa- 
miliares, los deberes de padres y esposos, ¿tendré, acaso, que 
decirles ahora que tales vínculos, que yo les mostraba a ellos 
como sagrados e inviolables, esos lazos naturales y esos senti- 
mientos nada son, puestos en la balanza con un poco de oTO, 
cuando se trata de nuestro propio interés? A Elisa, instruída, 
precisamente por mí en la fe cristiana y en las obligaciones de 
madre; a Elisa, a quien yo he dicho más de una vez: “Cuida 
a tu hijito, vela por él y reza. Enséñale desde la niñez la fe que 
ha de profesar, demanda el favor del Cielo, muéstrale los prin- 
cipios de nuestra religión.” Por lo que estoy viendo, querido 
Arturo, tendré que decirle ahora: “¡Ese ser no es ya un ser 
humano, un ser que posee un alma que puede salvarse o per- 
derse! Ese niño no es más que un objeto como otro cualquiera, 
que arranco de tus brazos para lucrarme, vendiéndolo a un ex- 
traño, probablemente un impío o un forajido, desnaturalizado 
y sin principio moral de ninguna clase... Muchas veces les he 
venido repitiendo que el alma es un tesoro cien mil veces mayor 
que todos los tesoros juntos de la tierra. Dime, Arturo: ¿qué 
sentido y qué crédito prestará a mis palabras, si Elisa ye que, de 
pronto, todo cambia para ella y vendo a su hijito, provocando 
con semejante monstruosidad la causa de su desdicha, tal vez 
de su muerte en esta vida y de su perdición eterna en la otra? 

—Desgraciadamente, he formalizado ya el trato con respecto 
a Tom, querida... —repuso como contestación mister Shelby. 


voy a creer que también tendrás valor para de 
Enriquito, el hijo único de la desdichada Elisa. 


La voz de la señora Shelby se hacía por m : 
omentos E 
lenta, más dolorida. Su marido Se exasperó. RES 


Sprenderte de 


quiera de los otros que poseo... aun 
e que si lo 
vender a Elisa. Haley me ha hecho exce sl 
—iSería horrible! —exclamó la señora Shelby 


—Sólo por consideración hacia ti he negado 2 €se homb 
re 
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tal petición, por lo que te ruego no me hagas más reproches, 
querida, a 

—Perdona, pero no quiero reprocharte nada. Sólo que po- 
drías tratar de conseguir otros medios para salir de la angus- 
tiosa situación económica en que nos hallamos. No olvides que 
Tom, si bien es negro, posee un corazón mejor que el de cual- 
quier blanco. Yo daría gustosamente mi vida por la suya. 

—Estoy de acuerdo contigo, pero no hay ya nada que hacer. 
La operación ha sido formalizada y concertada. Yo no que- 
ría hablarte de cosas tan desagradables, Elisa, pero me has 
forzado a ello. Debes comprender que si no vendo a esos dos ne- 
gros, nos veríamos forzados a desprendernos de lo que resta 
de nuestro patrimonio, y eso sería horrible para ti y para mí. 
Haley posee en su poder dos hipotecas muy importantes y ha 
querido complementar la compra con la de ese pequeño, que 
le ha causado mucha gracia, Por lo demás, comprende también 
que mucho más dolorosa sería la venta de todos los siervos ne- 
gros que poseemos, con que... 

La señora Shelby quedóse silenciosa y triste y, dejándose caer 
en un sillón, estalló en amargos sollozos. 

— ¡Es espantoso, es espantoso! —repitió—. La maldición de 
Dios pesa sobre nosotros, sobre la esclavitud, sobre todas esas 
E oa ea] en objetos a seres humanos dota- 

e crimen y lo he sentido así desde mi infan- 


E la vida de los negros a nuestro servicio? ¡Pueril pretensión 
ml a ¿De qué me ha servido desvelarme en la educación de 
2 pobre Elisa, a quien siempre he recomendado no olvide la 


h7 > amenaza a esos po 
reloj... 
Arturo? ¡Ah, si » tenía gran valor, ¿recuerdas, 


S Salvar al pequeñín de Eli- 
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sa! Te aseguro, querido esposo, que daría con gusto cuanto tu- 
viera... 

—Emilia —dijo el señor Shelby, tratando más bien de tran- 
quilizarla—, te he dicho ya que no es posible volverme atrás 
porque Haley tiene en su poder el contrato de venta y puedes 
agradecer a Dios que nuestros males terminen aquí. Ese hom- 
bre hubiera podido arruinarnos para toda la vida... Es un hom- 
bre insensible, atento solamente a sus beneficios comerciales, 
un hombre sin corazón. 

—¡Y semejante mercader poseerá a nuestro fiel Tom y al 
hijito de Elisa! 

—Sí, querida, no hay otra solución. Quiere que mañana mis- 
mo se los entregue, y he dedicido no estar en casa cuando lle- 
gue la hora de la separación. Creo que no podría soportar el 
ver que se llevan a esos dos desgraciados. Tú, por tu parte, de- 
bieras llevarte a dar un paseo a Elisa, al objeto de evitar que 
presencie cómo se llevan a su pequeño... 

—No, de ningún modo, querido esposo. Jamás me prestaré 
a la más mínima colaboración con ese sistema tan vil y repug- 
nante. Iré por la mañana a visitar a Tom y procuraré conso- 
larle como mejor pueda. En cuanto a Elisa, no sé ni cómo decír- 
selo. ¡Dios tenga compasión de todos! 

Esta larga conversación fué oída por la buena Elisa, la cual, 
tan pronto se vió fuera de la salita desde la que oyó lo comen- 
tado, se dirigió resueltamente hacia su habitación. Estaba in- 
finitamente pálida y temblaba de pies a cabeza. Miró la cunita 
en la que descansaba su hijito Enrique. Una angelical sonrisa 
se dibujaba en sus labios entreabiertos, mientras dormía pláci- 
damente, ajeno a la suerte que le esperaba. 

—iPobre hijo de mi alma! —exclamó la infeliz madre, con- 
teniendo su llanto—. ¡Te han vendido, pero tu madre te salva- 
rá, puedes estar bien seguro! 

Elisa tomó entonces un lápiz y papel y escribió estas líneas, 
con pulso temblón y nervioso: 


“Mi estimada señora: No califique mal mi actitud, pero 
he oído muy bien todo lo que su esposo le ha referido. Voy 
a tratar de salvar a mi hijo, cueste lo que cueste. Perdóne- 
me y rece por mí, querida señora.” 


Recogió luego apresuradamente sus cosas y las ató en un 
gran pañuelo, sin olvidar algunos juguetes del niño. Le supo 
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e despertarle, pero lo hizo porque no había tiempo 
sé ES El Sabe negrito, restregándose 3 ojitos de sueño, 
preguntó a su mamá el objeto de tanta pris z Mes 

—Mira, hijito mío —le dijo Elisa, abrazándolo co CU- 
razón—. Tu mamá va a llevarte a un lugar seguro, porque Es 
un hombre muy malo que quiere encerrarte en un calabozo os- 
curo, muy oscuro. Anda, vístete y ven con mamá. P 

A los pocos minutos salieron los dos por la puerta de servi- 
cio. La noche era fria, y Elisa arropó con su chal el cuerpecito 
de su pequeño, el cual, mudo de terror por algo malo que pre- 
sagiaba sin duda, se agarraba a su cuello con sus dos bracitos. 

Pronto llegó a la cabaña del tío Tom, en cuyo lugar acababa 
de celebrarse la reunión religiosa. Era ya muy avanzada la no- 
che, pero Tom y su mujer se hallaban levantados todavía. 

La tía Clotilde se asustó y, abriendo la puerta, se encontró 
con la expresión aterrorizada de la pobre Elisa, con su hijo en 
brazos. 

—G6Pero qué te ocurre, Elisa? ¿Acaso estás enferma? 

—Nada de eso. Huyo con mi hijo porque el amo lo acaba de 
vender. | 

Clotilde y Tom levantaron los brazos, enormemente sorpren- 
didos. 

Elisa les contó en pocas palabras todo cuanto sabía, pero 
ellos apenas podían dar crédito a las mismas, tan horribles les 
parecían, 

La tía Clotilde preparó con toda urgencia un poco de ropa 
para su marido, empeñada en que se marchara inmediat..mente 
con Elisa, poniéndose a salyo tras el río, huyendo hacia otros 


lugares menos peligrosos para quienes habían nacido negros... 
Pero Tom se negó. 


_—No quiero irme —afirmó, resuelto— 
Elisa, poniendo a salvo a su hiji 


O en el que dormían sus hijos, y 
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EL/SA OYO, HORRORIZADA LA 
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PECHAS Y ADOPTO UNA RESO 
LUCION HEROICA : HUIR CON El 
PEQUERO . 


¿QUERIAN VENDERLO CON US- 
TED, TIO TOM ¿7 HUYA, ANTES 
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mente, a fin de que podamo 
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ta el Canadá, para reunirse 
curarían llegar has 
y que ambos prO 


anal: al y no podemos vernos más... —SUSspiró la 


—Si todo sale m , duzca. siempre honrada. 

j __ decidle que Se conau 
desdichada mujer—, dea encontrapiios un día en el Cielo... 
a palabra más, Elisa estrechó a su 


; ciar un 
Luego, sin pronun hundiéndose en las sombras de la 


hijito y salió de la cabaña, 
noche. 


CAPITULO V 


Debido seguramente al disgusto que les proporcionaba la 
obligación de vender a sus siervos, los señores Shelby sintié- 
ronse indispuestos y, aquel día, levantáronse muy tarde. 

—¿Pero dónde anda Elisa? —preguntó la señora, advirtien- 
do que, pese a las repetidas llamadas no aparecía la sirvienta. 

Pero, al poco rato, Andy —un joven negro al servicio de la 
casa— entró precipitadamente. 

—i¡Señora, señora! La habitación de Elisa está completamen- 
te revuelta y creo que la muchacha se ha fugado... 

—Sin duda ha sospechado algo y ha huído para impedir que 
vendamos asu hijo —balbuceó inquieta la señora Shelby—. ¡Po- 
bre Elisa, Dios mío! Ojalá esté ya bien lejos... 

Su marido se revolvió en su asiento. 

— ¡Pues sí que me deseas buena suerte! —se lamentó—. Haley 
pensará que yo soy cómplice de su fuga y voy a quedar como 
un hombre sin honor, ante sus ojos. ¡Bonita enhorabuena para 
mí, si al final no damos con la fugitiva! Ese mercader de Haley 
que demasiado advirtió la repugnancia con que le vendí al pe- 
queño, me creerá nada menos que cómplice de la fuga de la 
madre, estoy bien seguro de ello. ¡Hay que hacer algo, mujer! 
¿No comprendes el tremendo compromiso en que me hallo? 

Pero su esposa, la señora Shelby, bendecía desde lo más pro- 
fundo de su corazón la decisión de su doncella. ¡Si al menos tu- 
viera tiempo de ganar los territorios libres! ¡Ojalá Dios le diera 
Suerte en su arriesgada empresa, en la que tan pocas probabi- 
lidades de éxito contaba la pobre y desventurada mujer! 

Apenas terminadas sus palabras, Shelby salió de casa. Pron- 
to advirtió que la noticia habíase propagado como un reguero 


3+La cabaña 
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de pólvora, y todo el mundo iba y venía a cad E 
que la única persona que sabía algo era la tía Clo Aa 
contestaba evasivamente a las numerosas preguntas q 

rigían. 

HIS; llegó pronto y descendió de su caballo con gran a 
monia, Muy pronto comprendió que algo había sucedido. eS z 
lo supo, empezó a jurar horriblemente, ante el regocijo de los 
muchos negritos que por allí andaban. 

—¿Qué clase de jugarreta es esta, mister Shelby? —preguntó 
nada más que llegar a la casa, a la que entró sin ni siquiera 
pedir permiso. 

—Le diré lo que ha sucedido, siempre que hablemos como 
corresponde a personas de buena educación —dijo Shelby, mo- 
lesto por la grosera irrupción—. Tome usted asiento, caballero. 
Lamento comunicarle que Elisa, seguramente informada de la 
venta de su hijo, decidió por lo visto fugarse con él anoche. Sin 
duda, oyó nuestra conversación. 

—Siempre sospeché que se me haría alguna jugada en este 
negocio. 

—¿Cómo ha dicho usted, señor? Le ruego se explique, porque 
si es cierto que usted sospecha mi posible complicidad en esa 
huída, no es menos cierto que yo sé muy bien cómo responder 
ante semejante ofensa. 

Estas palabras tuvieron la virtud de calmar inmediatamente 
al vil mercader, quien se apresuró a tranquilizarse del mejor 
modo que supo, y a responder en un tono más sosegado y respe- 
tuoso. Entonces se deshizo en lamentaciones, todas en torno 
a las cuantiosas pérdidas de tiempo y de dinero que aquella 
“operación” le había proporcionado. Según él, no era más que 
un pobre comerciante, a quien por su “formalidad” le salían 
siempre las cosas mal. 

—Esta... llamémosle broma, no deja de ser bastante pesada 
por cierto, míster Shelby —dijo el traficante—. Si no hubiera 
sido porque en el disgusto de usted hay un poco de razón, obra- 
ría he mo E se lo aseguro, señor. 

61 que culpa tengo yo en todo esto, señ —DrTe- 
guntó, impaciente, su interlocutor. is 
En si DO ea A a 
cio, míster Shelby gltiva, ¡Mal negocio, mal nego- 


—Lo comprendo, míster Haley, y sé que mi deber es ayudarle 
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a usted hasta conseguir hallar lo que usted desea. Para ello, 
puede disponer de todos mis criados y caballos. 

Mientras, la noticia entre los esclavos habiase propagado con 
extraordinaria rapidez, impresionándoles profundamente, Muy 
pronto la fuga de la buena Elisa constituyó el tema de conver- 
sación de aquellas pobres gentes, que no se explicaban cómo la 
negra había podido huir estando al servicio de amos tan exce- 
lentes. Cuando supieron el motivo, la inquietud cundió entre 
ellos, excitando más aún la general efervescencia. 

—Malos vientos soplan por ahí —exclamó sentenciosamente 
Samuel, un negrazo más negro aún que sus hermanos de raza—, 
Cuando eso le ocurre al tío Tom, que vivía como un verdadero 
señor... —Luego, como si cambiara de idea, añadió—: ¿Y por 
qué no he de poder ocupar yo ese puesto vacante? 

Andy le interrumpió. 


—El amo me ordena que se preparen Bill y Jerry y que nos . 


pongamos en camino para buscar a Elisa y al pequeño, con 
mister Haley. 

Entonces, Samuel se fué, regresando al poco tiempo con Bill 
y Jerry. La señora Shelby se encaró con él, dándole instruc- 
ciones. 

—La señora quiere que vayamos despacio, ¿entendido? —Aijo 
poco después Samuel a los muchachos en £l momento en que 
Haley aparecía bajo una galería de la casa. Sendas tazas de café 
parecían haberle vuelto más humano, y reía alegremente. 

Andy y Samuel se dispusieron a ayudarle a montar. 

—En marcha, muchachos —ordenó Haley—. No hay tiempo 
que perder. 

_ Pero todo salió exactamente a como los negros lo tenían pre- 
visto. Apenas tocó Haley la silla, el caballo tiró un par de coces 
y lo arrojó de bruces contra el suelo. 

E E ió mr se presentó Samuel con el caballo 
no s: edo: 2 €spumarajos por la boca y parecía terri- 

—¡Hemos perdido un tiempo precioso por tu culpa, bellaco! 
en marcha inmediatamente. 

o estas palabras y se dispuso a salir 
arsa, tan dignamente representada y 
as manifestar al mercader su “senti- 
currido, rogóle que les acompañara en 
nó un momento y resolvió aguardar. 


miento” por el percance o 
la comida, Haley reflexio 


CAPITULO VI 


Nunca un ser humano llegó a tal grado de sufrimiento como 
la infortunada Elisa. Todas las desgracias que amenazaban a su 
marido, así como los peligros que se cernían sobre su hijito y 
sobre ella misma, se agolpaban en su corazón hasta hacerla 
desfallecer de angustia. 

El niño, mientras, se caía de sueño y dejaba caer lánguida- 
mente su cabecita en los hombros de su madre, que en aquel ins- 
tante se acordaba de ciertas familias de Ohio, en uno de cuyos 
cercanos pueblecitos había estado acompañada de la señora 
Shelby. Uno de aquellos pueblecitos, junto a un río imponente 
y caudaloso, constituía, por el momento, el lugar elegido como 
eventual refugio. Más adelante, Dios diría. 

Había comenzado la primavera y, con ella, llegó la época 
del deshielo. El río, por este motivo, bajaba muy caudaloso, 
arrastrando entre su vertiginosa corriente grandes bloques de 
hielo, que parecían fantasmas nadando sobre el agua, impetuosa 
y violenta. Elisa se detuvo en la orilla, comprendiendo que la 
barca empleada para vadear el río estaría sin duda en otra zona 
de aquel lugar, porque no la vió por alli. Entonces resolvió lla- 
mar a la puerta de una casita inmediata, para inquirir algunos 
detalles sobre aquel particular. 

—«¿Qué quiere usted? —le preguntó la dueña, contemplándo- 
la detenidamente. 

—Me he permitido llamar para que tenga usted la amabili- 
dad de indicarme si hay alguna barca libre para vadear el río 
—dijo tímidamente Elisa. 

—Ninguna —contestó secamente la mujer—. No disponemos 
de ningún bote en este momento, señora. Tiene usted prisa, 
¿verdad? Parece muy nerviosa... 
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—Vengo de muy lejos con la única esperanza de cruzar ese 
rio. Mi hijito se halla ante un gran peligro, y quiero salvarlo... 

Al oir el corto relato, la expresión de la mujer pareció vol- 
Verse más amable, Se apiadó de ella. 

—No lejos de este lugar, hallará usted a un hombre que tal 
vez cruce el rio esta misma tarde, si a ello se atreve, porque baja 
muy caudaloso. —Luego fijó sus ojos en Enrique y exclamó—: 
¿Que niño tan hermoso! Hágalo dormir un poco en mi cama 
—yY la buena mujer mostró su lecho. 

Elisa lo acostó, agradeciendo a la señora sus atenciones, pero 
ella contemplaba —sin pensar siquiera en tomarse un breve des- 
canso— la torrentera que bajaba rio abajo. 

Volvamos atrás, y sigamos los pasos de sus perseguidores. 

Si bien la señora Shelby prometió al mercader Haley que muy 
pronto estaría la comida, la cosa se retrasó un poco. ¿Qué dia- 
blos le estaba sucediendo a la tía Clotilde aquella mañana, que 
sus manjares tardaban tanto en estar a punto? Haley pudo oír 
perfectamente las reconvenciones de su ama, pero lo cierto es 
que no por eso adelantaba la negra. Luego, para acabar de 
“arreglarlo”, se le cayó una bandeja llena de salsa a un torpe 
criado negro, y una sucesiva acumulación de circunstancias im- 
previstas aumentaban a cada momento las dificultades, que 
aquel día parecían haberse dado “cita” en casa de los Shelby. 
A poco, a otro criado le ocurrió algo parecido, rompiendo una 
tetera que contenía aceite, el cual fué a caer sobre la mante- 
quilla... A Haley se lo llevaban todos los demonios, y los negros 
se regodeaban en la cocina, ante la tía Clotilde, a quien llevaban 
los “partes”. 

—Ahora se mueve como un ratón de la ventana a la mesa 
—decía uno. 

—Acaba de levantarse otra vez y gruñe como un oso reumá- 
tico —comentaba otro. 

Sonó en aquel momento la campana y míster Shelby ordenó 
entonces que Tom compareciera en el comedor. 

—Hola, viejo amigo —díjole amablemente—. He de comuni- 
carte que he prometido a míster Haley entregarle una indemni- 
zación muy elevada en el supuesto de que no te hallares aquí 
cuando yo te llamase. Puedes disponer de todo el día, mientras 
él ge ocupa de otros asuntos. 

—Grarías, señor —se limitó a confestar Tom. Pero Iuego, 
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cuando ya se iba, volvió sobre sus pasos y AS ads 
a su amo y señor—. Tenía yo ocho años cuan pe pa de 
ama, la madre de usted, me encargó que le cuidara. Así he 
venido haciéndolo a lo largo de los años. ¿Qué puede, pues, 


reprocharme usted, señor? 
Í oír esto, mister Shelby tuvo que hacer un gran esfuerzo 


charse a llorar. 
nica sabe que dices la verdad, Tom —repuso Shelby—., 
Y puedes estar bien seguro que, si pudiera evitarlo, lo haría. Sé 
lo mucho que te debo, mi fiel criado. Pero míster Haley se infor- 
mará bien respecto de la persona que te compre. ¿Verdad, mís- 
ter Haley? 

—Por supuesto que sí; además, podrá usted comprarlo de 
nuevo dentro de un año, y de ahí que tenga yo especial interés 
en devolvérselo en “perfecto estado”. 

Hacia las dos de la tarde, Andy y Samuel regresaron con los 
caballos, cuya fatiga había cesado y parecían rejuvenecidos. 

—Debemos ir directamente hacia el río —dijo Haley, dispo- 
niéndose a montar en su alazán—. Seguramente esa negra habrá 
tomado la misma ruta. 

Entonces Samuel intervino, exponiendo que, para dirigirse 
directamente al río, hacía falta saber previamente cuál de los 
dos caminos que existían era el más probable, en el supuesto 
de que Elisa hubiese tomado aquella dirección. Haley estaba 
seguro de que la joven habría enfilado el camino de travesía, 
puesto que era el más discreto y el menos frecuentado. Pero 
Haley no se fiaba demasiado de los negros y pensó que aquello 
sería una nueva jugarreta. Después de mucho pensar, se exten- 
dió en diversas consideraciones sobre la voluble y tornadiza 
naturaleza de las mujeres, a cuya filosófica conversación se en- 


garzó Samuel. Pero, al final, el mercader se decidió en tomar el 
camino de travesía. 


—De acuerdo, amito —re 
debo advertir a usted que este camino no me 
y, además, es bastante peligroso. En caso d 

, e perdernos, creo 
que, indudablemente, lo pasaríamos bastante hal 

—Bueno, no importa; he dicho j : amin 
E e: que iríamos por ese e O y 

—Además, amito —añadió nuevamente Samuel—, he oído 


decir que ese camino está intercept 
ado po 
verdad, yo de usted no me a lia por varios lugares y, la 


» . 
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Discutieron un buen rato pesando los pros y los contras, y 
Haley se decidió por el camino menos frecuentado, seguro como 
estaba de que aquellos negros se la querían dar con queso. 

Tras una hora de marcha, llegaron al centro formado por el 
vallado de una granja. La casa parecía abandonada, pero lo que 
ocurría es que sus habitantes se hallaban trabajando en el cam- 
po. Lo curioso es que el vallado interrumpía o, mejor dicho, cor- 
taba y terminaba el camino. Ante semejante sorpresa, Haley 
estalló de rabia. 

—Ya se lo advertí, amito —dijo entonces Samuel, guiñando 
el ojo significativamente a su compadre Andy—. Nosotros cono- 
cemos mejor que un forastero los caminos del país... 

Los tres volvieron grupas y se dirigieron directamente hacia 
el camino real. 

Desgraciadamente, llegaron a la granja en la que la pobre 
Elisa había hallado eventual refugio y lecho para su hijito, en 
el preciso momento en que la negra contemplaba el imponente 
alud de agua descendiendo por el río. Samuel fué el primero 
que la vió y ella, al divisar a su vez a los tres hombres, se estre- 
meció de espanto y se echó atrás, ocultándose tras el muro, 
junto a la ventana. 

En aquel supremo y desesperado momento, Elisa se lanzó 
hacia una puertecilla de escape, huyendo velozmente hacia el 
río, seguida de cerca por Haley, que casi la tenía ya en sus 
manos. 

Dios le dió a la desdichada negra la merced del valor, por- 
que, sin pensarlo más, se arrojó al río, dando de bruces contra 
un témpano de hielo flotante. Pero ella, con la energía que sólo 
confiere la desesperación, saltaba de un témpano a otro, hasta 
que, al fin, ganó la otra orilla, donde ya nada podían hacer sus 
perseguidores porque aquella tierra correspondía a otro Estado 
de la Unión. La negra sangraba y había perdido los zapatos en 
su loca carrera. Un hombre corrió hacia ella, ayudándola a salir 
del agua helada. 

—iSálveme usted, señor Symmes! —imploró Elisa al recién 
llegado, al que conocía por conducto de la señora Shelby—. Lí- 
breme usted de todo esto tan horrible, porque si éstos no me 
alcanzan corro el peligro de que otros, tal vez peor que ellos, aca- 
ben eon mi vida... ¡Han vendido a mi hijo, señor Symmes! 

-—Tranquilízate, mujer. De momento, te llevaré a esa casita 
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blanca que se ve ahí. La ocupan buenas gentes, que están bas- 
tante acostumbradas a estas cosas tan desagradables 

—Dios le bendiga, señor Symmes —repuso Elisa. 

Haley contempló, impotente, la desaparición de su presa y 
dirigió después una mirada llena de reproches a la cara pasmada 
de Samuel, 

—Esta endiablada mujer es capaz de todo —observó el mer- 
cader. 

Pero Samuel, por esta vez, no parecía muy dispuesto a sos- 
tener una larga charla con él, por lo que empezó pidiendo dis- 
culpas y permiso para regresar a la hacienda de los Shelby. 

—Hasta la vista, amito, puesto que nuestros servicios a su 
lado han terminado. 

Haley, despechado, iba a emprenderla a latigazos con los 
dos negros, pero Andy, muy avispado, se dió cuenta de ello a 


tiempo de saltar, igual que su compañero, sobre su caballo y 
alejarse al galope... 
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CAPITULO VII 


Haley quedó un rato allí, mirando fijamente las aguas del 
imponente río, comprendiendo toda la entereza de Elisa al cru- 
zarlo, poniendo así un verdadero dicue insalvable entre ella y sus 
perseguidores. Por nada del mundo se hubiera atrevido el mer- 
cader a cruzarlo, con los terribles térmpanos a la deriva. Así que 
decidió dirigirse a la posada y pedir alojamiento, en tanto me- 
ditaba los planes para la posible captura de la fugitiva. La 
posadera le introdujo en una habitación de reducidas dimen- 
siones, y Haley se sentó en un banco de madera, frente a una 
tosca mesa con un tapete de hule. 

De pronto, una voz fuerte le hizo alzar la cabeza. Haley se 
asomó, exclamando: 

—¡Que me ahorquen si éste no es Tomás Lol:er! 

Salió precipitadamente de la posada y se encontró con un 
hombre de más de seis pies de alto, atlético y musculoso como 
un gladiador. Sus facciones revelaban en él al hombre primi- 
tivo, de instintos brutales y sanguinarios. Para tener una idea 
exacta de la clase de hombre que era, imagínense nuestros lec- 
tores el feroz rostro de un perro bull-dog, al que se le pusieran 
encima un sombrero hongo y una levita. Le acompañaba un 
hombre que ofrecía un contraste enorme con él, pues era bajito 
y de aspecto endeble y enfermizo, con una extraña y viva ex- 
presión de curiosidad en sus ojitos saltones. Poseía una nariz 
larga y afilada, que parecía querer meterse en todas partes. Si 
al primero podemos compararlo con un bull-dog, el segundo 
podemos muy bien colocarlo al lado de un enorme ratón, y tal 
vez el roedor saldría mejor parado de la comparación. Además, 


todo en él evidenciaba al hombre sin : 
receloso. escrúpulos, precavido y 
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Ambos hombres se pusieron a beber aguardiente, cuando 
Haley se aproximó a ellos con aire de satisfacción. 

—¿Qué bendita casualidad te ha traído aquí, Loker? —dijo 
el mercader, tendiéndole la mano para saludarle. 

Pero el interpelado no contestó, encogiéndose fríamente de 
hombros, en tanto su compañero, el hombrecillo con cara de 
ratón, miraba a Haley atentamente. 

—Has llegado muy oportunamente, Loker —continuó el mer- 
cader—. Me encuentro en un apuro y sólo tú podrás sacarme 
de él. 

—Lo que yo digo siempre de ti: cuando te satisface hallar a 
alguien es porque lo necesitas —contestó el llamado Loker apu- 
rando su vaso. Luego se creyó en el deber de presentar a su 
acompañante. 

—Es un antiguo asociado de Natchez. ¡Buen muchacho, 
Marks! 

—Mucho gusto, señor. Supongo que es usted míster Haley 
—saludó el hombrecillo, alargando una mano más seca que la 
pata de un cuervo. 

—El mismo, caballero. ¿Qué les parece si celebramos este ca- 
sual encuentro? Mientras, les iré contando mi asunto, caballe- 
ros. i¡Vamos, posadera! Aguardiente en abundancia, que quere- 
mos beber como es debido. 

Inmediatamente la mujer se puso a preparar la mesa, encen- 
diendo luces y disponiendo todo el servicio. A los pocos minutos 
los tres hombres sentáronse en torno a la mesa, y Haley empezó 
su historia. 

—iJa, ja, ja! —rió Loker—. Te has dejado engañar por dos 
miserables negros, ¿eh? ¡A ti, que eres tan listo! 

De pronto, Marks, el hombrecillo, como si realmente acabara 
de descubrir una idea maravillosa, dióse un golpe en la frente 
y dijo: 

—Todo está en que inventemos algo para que las negras no 
tengan tanto apego a sus hijos. Si damos con el invento, será 
la mayor revolución conocida hasta nuestros días. 

—Tal vez tenga razón Marks —interyino Loker—. Nunca he 
podido comprender cómo pueden tener tanto interés por sus 
hijos, cuando son tan molestos e impertinentes. ¡Y lo curioso 
es que, cuanto más les cuestan, más empeñadas están en con- 
Servarlos! 

Y la conversación, entre chanzas y burlas, discurrió animada- 
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mente. Cada uno creyóse en la obligación de contar sus expe- 
riencias, entre las que descollaban las que hacían referencia, 
naturalmente, a la compra y venta de negras. A Haley le causó 
profunda extrañeza el hecho de que cierta esclava que él com- 
pró un día fuese adelgazando y enfermando a partir del día en 
que le quitaron a su hijo para venderlo, 

—Ni que se le hubiera muerto su mulo —terminó el merca- 
der, con una risotada. 

—Ustedes están bastante despistados en el negocio —inter- 
vino Loker—. A mí nunca me juegan malas pasadas esas mal- 
ditas negras sentimentales. 

—«¿Ah, sí? ¿Y cómo te las arreglas? —preguntó lleno de cu- 
riosidad Haley, mientras llenaba otro vaso de aguardiente. 

—Eso es muy sencillo, amigo mío. Compro una negra que 
tenga un hijo, me pongo delante de ella con los puños cerrados 
en actitud de romperle la crisma y le digo sin contemplaciones: 
“Cuidadito con lo que haces y no me grites, porque te mato 
ahora mismo. Este pequeño es mío, y no tuyo; por lo tanto, a 
la primera oportunidad he de venderlo. Con que..., ¡silencio, 
o no lo cuentas!” Y ella, asustada, me mira con expresión de 
terror, pero no dice ni pío la pobre. Es el único procedimiento 
infalible para tratar con semejante gente. Tengo fama de cruel 
y creo que es eso lo que me evita dificultades serias, ¿Qué les 
parece? 

Marks deshízose entonces en alabanzas acerca de la “forta- 
leza” de Loker, pero Haley —a quien el alcohol] producía depre- 
sión— se pronunció en contra de la crueldad de aquel negrero 
con cara de perro. 

—Con sinceridad, Loker; yo creo que eres extremadamente 
cruel. Sabes muy bien que, trabajando yo con Natchez, siempre 
fuí del parecer de tratar con un poco más de humanidad a los 
esclayos. De modo que no podemos quejarnos si, sembrando tales 
polvos, recogemos tales lodos. 

Pero Loker soltó una carcajada, en tanto apuraba de un solo 
trago el contenido de su vaso. 

—Oyeme bien, Loker —continuó Haley—, Soy de esas perso- 
nas que creen que el realizar un buen negocio depende muchas 
veces de la rapidez en efectuar el mismo, Pero hay algo que está. 
muy por encima del dinero y de las ganancias obtenidas, y es 
el alma que todos llevamos. Un alma inmortal de la que, dicho 
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sea de paso, procuraré cuidarme un poco tan pronto redondee 


mi fortuna personal. 

Loker soltó de nuevo otra risotada. 

—Tú, ocupado en la salud de tu alma, Haley! ¡Déjame que 
me ría! ¿Acaso posees tú un alma que cuidar? ¡Ja, ja, ja! 

Marks intervino entonces, temiendo que los dos hombres se 
enzarzaran en una inoportuna discusión. 

—Ciga, míster Haley —dijo, chasqueando la lengua—. ¿Qué 
podemos hacer para ayudarle en la captura de esa negra? ¿Cómo 
es ella? 

—Hermosa, muy hermosa, y bien educada y enseñada. ¡Vale 
una fortuna! 

—Pues entonces esto es un negocio, Loker, y una formidable 
ocasión para trabajar por cuenta nuestra. 

—En realidad, todo mi interés es por el chiquillo, con que... 

—¡Magnífico! Luego, podemos venderla en Nueva Orleáns, 
Loker. —Y el hombrecillo se frotaba las manos de satisfacción. 
La perspectiva de realizar un buen negocio confirió a su lengua 
tal locuacidad, que se extendió en largas consideraciones acerca 
de sus facultades para desdoblar su propia personalidad, en 
beneficio de sus turbias actividades “comerciales”. Loker reco- 
noció que, en efecto, su compinche sabía caracterizarse magis- 
tralmente, interpretando cuando le convenía toda clase de pa- 
peles, desde el de un rico hacendado hasta el de pariente lejano 
de Enrique Clas, el distinguido senador y candidato a la Presi- 
dencia de los Estados Unidos. Marks se llenó la boca afirmando 
muy serio que disponía de levitas nuevas para desempeñar ma- 
gistralmente todos estos papeles. 

—Vea usted, míster Haley —intervino Marks—,; en todos los 
puntos del río tenemos jueces benévolos y acomodaticios, que 
están siempre bien dispuestos a hacernos un favor. ¿Verdad, Lo- 
xer? —y guiñó un ojo a su compinche, añadiendo—: Tomás es 
el que da el golpe y yo me presento inmediatamente con mi frac 
negro y botas de charol, porque ha de ver usted, míster Haley, 
el tono que me doy cuando se trata de formular o prestar el 
juramento, Unas veces, me hago pasar por míster Troukner, de 
Nueva Orleáns; otras, soy un rico hacendado recién llegado de 
mis extensas plantaciones de La Perla, donde aseguro poseer 
getecientos negros. En otras, sé transformarme inmediatamente 
en un pariente lejano de Enrique Clas, el famoso senador, o 
bien de cualquier poderoso señor de Kentucky. ¡Cada cual es- 
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grime su talento como mejor puede, míster Haley! Aquí tiene 
usted a mi compañero Loker, por ejemplo, que es terrible cuan- 
do hay que andar a puñetazo limpio; pero, tratándose de fin- 
gir, no vale una gorda. ¡Es una cosa que no va can él! Pero, 
eso sí, si existe en el país alguien capaz de prestar un juramento 
con más gravedad y más señas que yo..., me dejo cortar la ca- 
beza ahora mismo. Palabra de honor, que estoy completamente 
seguro de terminar con buenos auspicios el más difícil y deli- 
cado de los asuntos, míster Haley. A despecho de los jueces 
más listos del país, siempre me salgo con la mía. ¿Verdad que 
no lo parece? Pues es verdad, míster Haley. Y no crea, algunas 
veces he deseado sinceramente que esos jueces fuesen todavía 
más escrupulosos. De esta manera, la cosa me daría más trabajo 
y sería mucho más divertido. 

Tras esta perorata, Marks llevóse a los labios su copa y pro- 
siguió: 

—Nada, nada, míster Haley. Usted confíe en mí y en ese Lo- 
ker de puños de hierro... y trato hecho. ¡Bueno, quiero decir si 
él no tiene inconveniente alguno, claro está! ¡Ah, si me dejara 
aprovechar a mí todos los asuntos que me salen al paso! Lo malo 
es que, en ocasiones, su impulsivo temperamento lo echa todo 
a rodar, y luego... es el primero en lamentarse. ¡En fin, qué se 
le va a hacer! Tiene esos puños tan fuertes... 

Loker interrumpió la verborrea, diciendo tajante: 

—De acuerdo con el negocio, Haley. Buscaremos y capturare- 
e a la negra y la venderemos en el mercado de Nueva Or- 
eáns. 

—i¡Cáspita! —exclamó entonces el mercader—. ¿Acaso no 
piensan ustedes darme una participación en el negocio? 

—Tú te quedas ya con el chico. ¿Qué más quieres ahora? — 
preguntó en tono desafiante Loker. 

—Pues quiero el diez por ciento, por lo menos. 

—1Se acabó tanta tonteríal —La voz de Loker tronó en la 
habitación—. ¡Largo de aqui, Daniel Haley! ¿Crees que no sé yo 
qué clase de hombre eres tú? ¿Acaso vamos a correr por esos 
Mundos tras fugitivos negros para servir a hombres de tu cala- 
na? ¡Fuera, largo de aquí! O nos cedes a la negra sin chistar, o 
HOS quedamos con ella y con su hijo. Es más, vas a darnos ahora 
es Cincuenta pesos a cuenta de la muchacha. Si el asunto 
Ls len y la vendemos, te devolveremos el dinero. Si sale mal, 

Un regalito que tú nos haces, ¿Estás tú conforme, Marks? 
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El hombrecillo asintió con un movimiento de cabeza y Loker 
continuó: : 

—Según tus explicaciones, Haley, esa mujer ha sido recogida 
en la orilla opuesta. Urge que crucemos el río esta misma noche. 

Marks palideció, al oír semejante decisión en boca de su 
socio. 

—Pero si el río baja crecido, Loker... ¡Es una locura! 

—He dicho que cruzaremos el río. Tal vez demos con algún 
bote. 

—Supongo que llevaréis con vosotros buenos perros, ¿no? 
—preguntó Haley. 

—Son excelentes canes, pero ¿de qué pueden servirnos, si no 
tenemos ninguna prenda de la negra para que la huelan? 

—Aqui quedó un chal olvidado por ella en su huída. Dejó 
también su sombrero. Pero hay que evitar que los perros caigan 
sobre ella y la descuarticen. 

—Pues tiene razón, Loker —dijo muy serio Marks—. Que no 
ocurra lo del otro día en Mobila, que nuestros perros hicieron 
pedzzos 2 un negro antes de que nosotros pudiéramos apresarlo. 
¿Mela suerte tuvimos, porque nos hubiesen pagado muy bien 


Lozer inguirió informes respecto al hombre de la barca, por 
= podían elos vadear el rio con él. La posadera le dijo que aca- 


—VYámonos, Marks. 
zaley entrezó entonces cincuenta pesos a Loker, que se los 
inmediatamente en el bolsillo. 
=z tanto sucedía esta escena en la posada, Samuel y Sandy 
ze Engeron muy satisfechos hacia la residencia de míster 
Ea : 





dén, Uezgando e tierras de Canaán. 

L.., fTuzar el río en medio de grandes masas 
o es nzdz fácil ¿Qué ha sucedido? 
Entencez le contaron lo que habían presenciado, y la buena 
señora dió gracias al cielo por saber con vida a su pobre criada 


Samilel se sintió feliz cuando la señora hizo grandes elogios 
2€ el ingerio que, por lo demás, habrán notado ya nuestros lec- 
torez. Pero lo que al negro complaciale más era el poder hablar 
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en público, sobre todo ante un numeroso grupo de hermanos de 
raza. Además, le gustaba acompañar a su amo, mister Shelby, a 
las diferentes reuniones políticas. Luego, todo lo oído lo repetía 
a su vez ante sus congéneres. 

La señora Shelby le autorizó para que marchara a la cocina 
y le pidiera algo de comer a la tía Clotilde. Samuel no se hizo 
repetir la “orden” y allí se dirigió. A los pocos minutos blandía 
una apetitosa pierna de pavo, ante el jolgorio de los demás 
criados. 

—Oídme bien, ciudadanos —dijo alegremente nuestro horm- 
bre—. Aquí tenéis a un tipo dispuesto a jugarse la vida por 
todos vosotros. ¿Sabéis lo que acabo de hacer con Andy? ¡Que 
os lo cuente nuestra amita! 

El auditorio se hallaba pendiente de sus palabras y le forzó 
a continuar. 

Pero la tía Clotilde estaba harta de discursos y ordenó a los 
negros que despejaran la cocina de una vez. 

—Andad, negros míos —dijo con solemnidad Samuel—. Os 
otorgo mi bendición, pero quien manda en este lugar es la vieja 
Clotilde, con que largo de aquí todos. 

Y con estas palabras dió por disuelta su “asamblea”. 
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CAPITULO VIII 


El senador Bird llegó a su residencia y, como siempre, una de 
las primeras cosas que realizó fué cambiarse los zapatos y cal- 
zarse las cómodas zapatillas, que su esposa le había bordado 
durante el viaje oficial efectuado por el político. La señora 
Bird, que era la amabilidad en persona, se ocupaba en los pre- 
parativos de la comida, aunque de vez en cuando suspendia sus 
trabajos para amonestar a los niños, traviesos y bulliciosos como 
siempre. 

—Por favor, pequeños... ¡Tomás, deja en paz el picaporte de 
la puerta! Y tú, María, suelta la cola del pobre gatito. ¿No ves 
que le haces daño? 

Al fin halló el momento oportuno de dirigir unas palabras 
cariñosas a su marido. 

—No sabes la sorpresa que me has dado con tu llegada, que- 
rido. Ni los niños ni yo te esperábamos tan pronto. 

—Pensé que podría aprovechar un ligero paréntesis en mi 
agobiador trabajo del Senado, para descansar una tarde y una 
noche en casa. ¡Si tú imaginaras por un momento la labor y la 
tremenda responsabilidad que pesa sobre un legislador, querida! 

Ella no contestó, pero como le viera fatigado quiso ofrecerle 
una copita de cierto licor que guardaba para tales casos en el 


interior de un armario pintado de blanco. Pero su marido rehusó, 


asegurando que lo único que realmente necesitaba era descanso, 
Paz familiar, tranquilidad. 

—«¿Qué ocurre de nueva en el Senado? —le preguntó enton- 
C05 SU esposa, 

—Pues... nada importante. 

— Oye, des cierto que se ha promulgado una ley que pro! 
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dar asilo y ofrecer ayuda a esas pobres gentes de color que cru- 
zan nuestro Estado? ¿Es eso cierto, querido? Porque si lo es, la 
considero inhumana y anticristiana. Tengo la esperanza de que 
no la habréis aprobado... 

—Pues haces mal en concebir semejante esperanza, porque 
ha sido todo lo que se ha hecho en el Senado: votar una ley 
que prohibe facilitar la huída de los esclavos del Estado de Ken- 
tucky. Los partidarios de la abolición de la esclavitud han hecho 
tanto en favor de esas gentes, que nosotros, no menos justos y 
cristianos que ellos, nos hemos visto obligados a detener una 
agitación que empezaba a inquietar a todo el país. 

—Y exactamente, ¿qué viene a disponer semejante ley? Por- 
que supongo que no tratará de impedir que practiquemos con 
los negros los más elementales deberes de la caridad cristiana, 
proporcionándoles comida o techo hasta que continúen su ca- 
mino... 

—¿Es que no comprendes que eso sería darles a ellos más 
ánimos, querida? 

—Oye, Juan, esa ley es horrible, 

—Es posible, María; pero es la ley y se ha votado por el 
Senado. 

—iJamás hubiera creído que mi propio esposo ayudaría a 
decretarse una orden tan injusta como inhumana! Porque su- 
pongo que tú habrás votado también, ¿verdad? 

—Tendrás que perdonarme, mi querida métomeentodo, pero 
la he votado como los demás. 

—6Y no te has avergonzado de ti mismo? ¡Pobres desdicha- 
dos, sin asilo y sin refugio! Es una ley horrible, Juan, y pienso 
quebrantarla a la primera ocasión que Se presente. ¡Pues esta- 
ríamos listos si una mujer que blasona de cristiana no pudiera 
dar de comer o beber a pobres seres humanos por la única razón 
de que son esclayos! 

—Escucha, María: no se trata ahora de nuestros sentimientos 
personales, sino de los intereses públicos que están en juego. 
Urge prescindir de otras consideraciones, en evitación de que 
suceda lo peor. ¿No lo comprendes? 

_ —No, no lo comprendo, porque nada entiendo de política, y 
solo leo mi Biblia, que me ordena sin lugar a dudas dar de 
comer al hambriento, vestir al desnudo y consolar al afligido. 
Es el mandato de Cristo y no hago sino Cumbplirlo en la medida 
<> mis fubrzas, 
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A decir verdad, el senador era sinceramente humano y gene- 
roso, y su esposa lo sabía, aprovechándose en su favor de esa 
circunstancia, Pero la ley era la ley, como él decía, y a pesar de 
todos los reproches de su esposa, lo único que cambió fué su 
expresión, que revelaba su fondo de hombre de bien. 

—Quisiera que fueras un poco más razonable, María. 

—¿Razonable? ¿Acaso se puede razonar ante el hecho de 
dejar morir a seres humanos que no han cometido más pecado 
ni delito que nacer con la piel negra? Tú sabes perfectamente, 
tan bien como yo, que esa ley no es justa, Juan... 

En aquel crítico instante, la voz del viejo criado Cudjoe se 
dejó oír en la estancia. 

—i¡Señora, señora, venga a la cocina, por favor! 

El senador Bird siguió con la mirada a su mujer y, sonrien- 
do al verse libre de la discusión, se dispuso a leer los periódicos. 

Al poco rato le llamó su esposa, 

—iVen corriendo, Juan! 

Cuando entró en la cocina, vió allí a una mujer joven, de 
hermoso talle, con sus vestidos rotos y el peinado descompuesto. 
Iba descalza y sus pies sangraban. Sostenía penosamente un 
niño en sus brazos, La señora Bird, en unión de Dinah la vieja 
criada negra, se esforzaba en reanimar a la desconociua, mien- 
tras Cudjoe trataba de calentar los pies al niño. 

—iPobre mujer! —exclamó compasivamente la senadora. 

En aquel instante, la desconocida abrió los ojos y, alarmada, 
gritó: 

—i¡Enrique, Enrique! ¿Estás aquí, hijo mío? 

El niño saltó de las rodillas del criado y se echó en brazos de 
su madre, la cual dirigiéndose a la dueña de la casa, exclamó: 

—i¡Por Dios, señora, protéjame usted, no deje que me lleven! 

—Está en buena casa, tranquilícese —Trepuso dulcemente la 
señora Bird. 

La dejaron instalada junto a la chimenea, mientras el sena- 
dor y su esposa volvieron al salón. 

—Estoy muerto de curiosidad por saber quién es y de dónde 
viene esa pobre mujer, —El senador fijó sus ojos en los de su 
esposa y una expresión triste recorrió su rostro, 

—Nos lo dirá cuando se despierte y Se haya tranquilizado, Se 
ha dormido porque no podía más, 
der as minutos entró en el salón la vieja Dinah y co- 

señores que la desconocida se había despertado. 


LA CABAÑA DEL TÍO TOM 57 


Se trasladaron todos a la cocina, seguidos esta vez de sus dos 
hijos mayores, pues los pequeños se habían acostado ya. 

La mujer estaba sentada junto al fuego, mirando fijamente 
las llamas con expresión de honda melancolía. 

—iDios la bendiga, señora! —balbució levantando sus ojos 
hacia la señora Bird, 

—¿Se encuentra ya mejor? —preguntó ésta. 

—SÍí, señora, muchas gracias. 

—Nada tema usted en esta casa. Le ruego, pues, tenga la 
bondad de decirme de dónde viene y qué es lo que necesita, 

—De Kentucky..., he venido de Kentucky. 

—d¿Y cómo ha podido cruzar el río? —preguntó entonces el 
senador. 

La mujer hizo un sucinto relato de su odisea y el matrimonio 
se estremeció. Tanta desesperación encerraban sus palabras, 
que el llanto estalló unánime y hasta el senador tuvo que ocul- 
tar bajo su pañuelo aquel dolor que pugnaba por salir a sus 
ojos... 

—Mi señora era muy buena —prosiguió Elisa—. Pero la si- 
tuación económica de su marido, el señor Shelby, obligó a la 
familia a adoptar una decisión suprema. No tenían nada de di- 
nero y se hallaban a merced de un hombre, tristemente célebre 
mercader de esclavos, a quien creo estaban obligados a darle - 
cuanto les pedía. Se lo oí decir a mi señor, pero su esposa, a 
pesar de todo, intercedió con el fin de que no me vendiera. Pero 
el señor Shelby respondió que nada podía ya hacer y que los 
papeles estaban firmados, y el compromiso, por consiguiente, 
contraído. Entonces, al juzgarlo todo perdido, fué cuando yo 
tomé a mi hijo y huí precipitadamente. Me moriría de desespe- 
ración y de pena si me lo arrebataran, porque es lo único que 
me sostiene en esta vida. Ya he perdido dos hijos en poco tiem- 
Po. Los dejé en la tumba... No me queda más que éste, y jamás 
he dormido una noche sin él. Es todo mi consuelo, mi orgullo 
y mi esperanza. Pues bien, iban a quitármelo para venderle 
también a él, allá abajo en el Sur, porque alli pagan bien estos 
tráficos inhumanos. Cuando yo supe que estaba firmada la escri- 
tura de venta, le tomé durante la noche y, como les digo, hui 
del hombre que venía pisándome los talones, y que no es sino 
el mercader que se halla en tratos con mister Shelby, Me persi- 
guió, acompañado de algunos criados de mi señor, Estaban tan 
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cerca de mí, que pude verles y hasta oírles perfectamente... Salté 
sobre el hielo y no sé cómo he podido cruzar el río. Todo lo que 
recuerdo es que una mano amiga me ayudó a alcanzar la orilla 
opuesta. 

La joven ni suspiraba ni lloraba, habiendo llegado a ese es- 
tedo en que parece totalmente agotado el caudal de las lágrimas. 
Pero cuantos la rodeaban, mostraban a su modo evidentes se- 
ñales de profunda simpatía. 

—6Y hacia dónde piensa usted ir ahora, buena mujer? —le 
preguntaron casi a la vez. 

—Quisiera marchar al Canadá, pero ni sé dónde se halla 
este país. 

—Está muy lejos el Canadá —le dijo amablemente la sena- 
dora, mientras miraba discretamente a su marido, que vuelto de 
espaldas meditaba sobre aquel peligroso caso. 


—Mira, querida —habló al fin dirigiéndose a su mujer—, es, 


absolutamente necesario que esta mujer salga de casa esta 
misma noche. Sus perseguidores llegarán aquí a primera hora 
de la mañana y comprenderás lo horrible que sería si me detu- 
viesen a mí, senador del país, por haber dado asilo a una es- 
clava fugitiva. 

—i¡Pero, Juan! ¿Cómo va a irse esta misma noche, conforme 
están los dos de cansados? | 

—Se me ocurre una idea —dijo de pronto—. Conozco a un 
hombre, antiguo cliente mio, llamado Van Trompe, que ha re- 
gresado de Kentucky y, tras conceder la libertad a todos sus 
esclavos, compró una posesión cerca de la bahía, en los grandes 
bosques. Aquel es un lugar poco frecuentado y, evidentemente, 
bastante discreto y difícil de hallar. He pensado que esta buena 
mujer hallaría alí un buen refugio, pero lo malo es que nadie 
sino yo conoce el camino..., nadie más podría llevarla, 

—6Y no hay otra solución? —preguntó angustiada su esposa. 

El senador meditó unos minutos y resolvió llevar a cabo su 
propósito, 

—Que Cudjoe enganche los caballos a medianoche y yo lle- 
varé a esa mujer a la hacienda de Van Trompe. Para disimular 
Hegaré con mí coche hasta la posada, para tomar allí la dili- 
gencia que llega a Colombo entre tros y cuatro, De esta manera 
sl alguien legara a BOBDCCHAr, creerá que sólo lomé mi carrua lo 
para Uegar 2) meión. En fin, Dios quiera que salga bien ip DIN 

Ya £ que tienes un gran corazón, Juan querido dijo au 
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esposa, orgullosa de la decisión del senador—. Y no te hubiera 
amado nunca como lo he hecho si no supiera que eres realmente 
mejor de lo que tú mismo crees... 


a * * 


La señora Bird entró en un pequeño cuartito y abrió una vie- 
ja cómoda llena de juguetes, casi todos viejos, que habían perte- 
cido a sus hijos. También había infinidad de delantales y ves- 
tiditos, y unas diminutos botas altas. En un rincón halló un 
desvencijado caballo de cartón, y entonces la buena señora se 
conmovió recordando la feliz infancia de sus pequeños. ¿Por 
qué squel pobre niño negro no podía tenerla igual? 

Disponiase a hacer con ellos un paquete cuando entró en el 
cuarto uno de los niños. 

—+¿Es que vas a darle al negrito todas esas cosas, mamá? — 
preguntó, mirando sorprendido las manipulaciones de su madre. 

—Hijo mio, algunos de estos juguetitos pertenecieron a vues- 
tro hermano, que está en el Cielo. El, desde allí, agradecerá nus- 
tro rasgo, si los entregamos a un ángel como él. ¿Verdad que lo 
comprendes, hijo mío? 

El niño abrazó a su madre. 

—$SÍ, mamá. 

Entonces entró el senador precipitadamente, indicando a su 
esposa que había llegado el momento de partir. Su esposa tomó 
una maleta y metió en ella el paquete de los juguetes, junto 
con la ropita y las botas. Luego despertaron a los fugitivos y se 
encaminaron todos a la corraliza de la casa, donde los caballos, 
enganchados ya al carruaje, esperaban la orden de marcha, 
impacientes e inquietos. Fué entonces cuando la señora Bird 
valoró justamente el acto de su marido. 

Realmente, no era para menos. Para que el lector pueda 
comprenderlo, es necesario que piense en la condición de legis- 
lador de míster Bird y en su temperamento de luchador y orador 
político, Nada más que el día anterior, había efectuado uno de 
gus magistrales discursos, a través del cual expuso elocuente- 
mente las “debilidades” de quienes se dejan llevar por los sen- 
timentalismos afectivos, olvidando los intereses generales del 
Estado, necesitado de la ley de ropresión de la esclavitud. 

Atrevido como un león en ento asunto, convencía poderosa- 
mente, no 1ólo a sí ralrmo, sino n cuantos le ofan, Es cierto que 
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entonces la idea de un fugitivo era neda más —para él— que 
el recuerdo de las letras que componen esta palabra. Pero el 
poder mágico de la presencia real de la desgracia, las tristes 
miradas, la mano temblorosa del ser abandonado, el lamermniento 
desesperado de la agonía, he ahí lo que nuestro senador no ha- 
bía visto ni oído. Jamás había pensado que un fugitivo pudiera 
ser una madre débil, un niño sin defensa... Así, pues, coro ni 
era de mármol ni de acero, y tenía un corazón noble y recto, se 
encontraba en una situación bastante difícil y peligrosa. 

Una hora llevaban recorriendo aquel camino tortuoso y di- 
ficil, cuando Cudjoe advirtió a su amo que dudaba de poder 
proseguir la marcha por semejante sendero. A partir de este 
momento, todo el viaje sería una sucesión ininterrumpida de 
dificultades. Omitimos los detalles de tan penoso viaje y sólo 
reseñaremos el hecho de que el carruaje llegó a la posada com- 
pletamente estropeado y lleno de barro. A pesar de lo intem- 
pestivo de la hora, el posadero abrió rápidamente la puerta, por 
la que penetraron nuestros viajeros. 

—¿Puede usted dar albergue a una mujer y a un niño, per- 
seguidos por negreros? 

—Puedo. 

Entonces el senador observó atentamente al posadero. Era 
un hombre alto y fuerte, cubierto de vello como un oso, pero 
alegre y campechano como pocos. Vamos a explicar en pocas 
palabras qué clase de hombre era aquel. 

En otros tiempos, el honrado Juan Van Trompe había sido 
un opulento y poderoso dueño de esclavos en el Estado de Ken- 
tucky. Pero Juan era un hombre bueno, a pesar de su aspecto 
de oso y, durante varios años, vivió en permanente indignación 
con un sistema que trataba a los seres humanos como a bestias 
de carga. Hasta que un día decidió sacudirse el dinero de encima 
y compró en el Estado libre de Ohio la cuarta parte de un vasto 
territorio, generoso y fértil Alí concedió la anhelada libertad 
a Sus negros esclavos, empleándolos en sus propias tierras como 
hombres dignos y libres. En cuanto a él, acabó por retirarse a 
aquella posada para vivir tranquilo el resto de sus días. 

Juan acompañó a Elisa y a su hijito —que iba completamen- 
te dormido en los brazos de su madre— hasta una alcoba de 
la posada. Allí la tranquilizó, manifestándole que él había con- 
cedido la libertad a sus pobres esclavos. Luego cerró la puerta 
y el senador le contó la historia de la desdichada fugitiva. Juan 
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se estremeció de ira al comprobar una vez más la crueldad de 
los traficantes de esclayos. 

El buen posadero descorchó una botella de sidra y obsequió 
con ella al senador. 

—Debiera usted quedarse, señor. Por lo menos, hasta que 
aclare el día. 

—Muchas gracias, pero he de emprender inmediatamente la 
marcha, para llegar a Colombo lo más pronto posible. 

De nada sirvieron los ruegos de Van Trompe, el cual, a pesar 
de todo, se empeñó en acompañar a míster Bird durante un 
buen trecho, alumbrándole el camino con su vieja linterna. 
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CAPITULO IX 


Un cielo de color plomizo iluminaba la cabaña del tío Tom, 
en cuyo interior reinaba la más profunda y sombría melancolía. 
En tanto, la vieja Clotilde planchaba cuidadosamente la ropa, 
llevando de vez en cuando sus manos a los ojos para secar unas 
lágrimas; Tom leía pausadamente cierto capitulo de la Biblia. 
Sus hijos dormían aún, pues era muy temprano, Un extraño y 
misterioso silencio pesaba sobre la humilde vivienda. 

—Vamos, Clotilde, basta de lloriqueos. Dios no permitirá que 
me ocurra nada desagradable y podré volyer de nuevo a tu lado, 
sano y salvo. 

Pero Clotilde estaba desesperada, sin acertar a comprender 
cómo el amito Shelby había sido capaz de vender a su buen 
Tom, cuando éste no había hecho otra cosa jamás que servirle 
con la mayor abnegación. 

—iPara pagar sus deudas! —exclamaba la pobre negra—. 
¿Acaso tá no le has hecho ganar ya más dinero de lo que va a 
sacar por tu venta? 

£1 fín, Clotilde preparó cuanto debía constituir la comida de 
aquel día, en el que su amita la señora Shelby la había dispen- 
sado de sus trabajos para que pudiera atender debidamente 
2 £9 pobre esposo, La pobre puso lo mejor de su arte culinario 

cn aquella Última comida en honor de "Tom. Había sacrificado 
24 racjor pollo, guardado celosamente en un rincón del huerto 
Pará una soleranidad, Concluida que fué la comida, efectuada 
con enorme tristeza, Clotlide se dispuso a prepararle un poco 
06 TOpa, 

Yo s cómo son esas gentes sln corazón, querido mío —1e 
4139 2 894 marido. Voy a darte unas almotadillas para tu reu- 
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matismo, que debes cuidar, viejo... ¿Quién va a remendarte los 
calcetines, Tom? —Y la pobre negra se echó a llorar 2marga- 
mente. 

La señora Shelby entró en la cabaña y tomó asiento en un 
viejo sillón que le ofreció Clotilde. 

—i¡Oh, Tom, yo vengo!... —Pero no pudo continuar y estalló 
en sollozos. 

Durante algunos momentos, lMoraron todos cienciosamente. 
Luego la señora Shelby se explicó así: 

—Mi buen amigo Tom, nada puedo hacer ya por ti, y si te 
diera dinero te lo quitarían inmediatamente. Pero he venido 
para prometerte que seguiré tus huellas y te rescataré ten pron- 
to disponga del dinero necesario para comprerte de nuevo. Ha=- 
ta que no llegue ese momento, reza y confía en Dios. 

—iMíster Haley, por allí viene míster Haley! —<xclamaren 
a coro los muchachos. 

Casi al mismo tiempo, un formidable puntapié abrió la puer- 
ta, apareciendo Haley en el umbral La terrible noche que zez- 
baba de pasar y el infortunado éxito de su expedición le habían 
puesto de un humor endemoniado. 

—AÁ sus pies, señora —saludó ceremoniczsmernte z lz señora 
Shelby. Luego se dirigió a Tom empleando un tono azresiyo y 
duro—: ¡Vamos, en marcha! 

Clotilde cerró entonces la pobre maleta de == marido y dirt 
gió una mirada cargada de rencor y coraje a Xalss, que no 28 
inmutó. 

Silenciosamente, sin pronunciar uma sols palsbre, Tom cara 
sobre sus hombros la maleta y Se dispuso a seguir £ sd oem 
ámo. Los demás les siguieron llorando mramente 

La señora Shelby se acercó 8 mercader y la hs5ó5 e vor 
baja, pero acaloradamente. A los pocos minutos se meron zo- 
deados de jóvenes y viejos, deseosos de 220OmMpaÑar en su des- 
pedida al compañero Tom. Su MITCES consilíuls pare os un 
hondo pesar, tan acostumbrados estaban s tenerño como guía 
y Consejero y a considerarlo como el esclavo de confianza de la 
Señora Shelby. ¡Cómo lo echarian de menos? 

—iSaludad de mi parte al amito Jorge! —eritó Tom, ya en 
marcha el vehículo. 

Entonces el infeliz Degro dirigió una postrer mirada a su 
vieja y querida cabaña, en tanto Haley Dlandís su látigo sobre 
los caballos... 


5- La cabaña 
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Tras haber corrido cerca de una milla, Haley detuvo el ca- 
rruaje frente a una herrería, pues quería comprar unas esposas 
para atar las manos de Tom, tanta era su desconfianza después 
de su experiencia con Elisa. El negro quedó en el interior del ve- 
hiculo, mientras el mercader charlaba con el herrero. 

No habian pasado cinco minutos, cuando se oyó perfecta- 
mente el salope precipitado de un caballo. En seguida, apareció 
el joven Jorge Shelby, que se echó en brazos de Tom. 

—i¡Cuénto me alegra volver a verle antes de mi marcha defi- 
hnitiva, amito! —exclamó Tom, estrechando al muchacho. 

— ¡Qué pena, tio Tom, esto que hacen con usted! ¡Mataré a 
ese bellaco! 

Pero el negro trató de tranquilizar los exaltados ánimos de 
su joven smo, diciéndole que si enfurecía € Haley sería mucho 
peor para él 

—De acuerdo, pero le aseguro que haré aigo por usted, tío 
Tom. He de reunir el dinero para rescatarle, como me llamo 
Jorge Shelby. 

—Le agradezco su interés, amito. Pero ha de prometerme 
que seguirá siendo usted el muchacho bueno de siempre. Es- 
cuche, Jorge: hay muchas cosas buenas que Dios concede en 
esta vida, y una madre es una de ellas. Respétela siempre, por- 
que jamés hallará otra mujer como ella..., como su madre. 

—Lo haré así, tío Tor —repuso muy serio el muchacho—. 
Pero ztora quiero hablar con ese... “caballero”. —Y se dirigió 
resueltamente hacia Haley—. ¡Oiga usted, señor! Debiera aver- 
gonzarse de pasar su vida comprando y vendiendo seres huma.- 
nos que son como usted y como yo. 

Healey le miró con aire burlón. 

—Tan despreciable es el venderlos como el comprarlos, jo- 
ven —contestó sonriendo cínicamente. 

—iPues yo no pienso hacer nada de eso cuando sea mayor! 
Me avergienzo de ser de Kentucky, yo, que hasta ahora había 
estado orgulloso de ello. 

Y, dirigiendo una mirada de odio hacia 
de nuevo sobre su caballo, e, mentó 

—¡Oiga usted una advertencia, mercader! Mis padres ge in- 
formarán respecto al trato que usted otorgue al tío Tom. Y le 
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aseguro por mi nombre que ha de pagar muy caro si se atreve 
a darle malos tratos... 

Luego dirigió una cariñosa mirada al tío Tom, cuyo rostro 
apenado asomaba por una de las ventanillas. 

—Adiós, tio Tom, no le olvidaré, ¡Valor y hasta pronto! 

A los pocos minutos, el muchacho desapareció y entonces 
Tom oyó a su lado la voz de Haley. 

—Escucha lo que voy a decirte, Tom —le dijo el mercader—; 
no quiero tratarte mal, porque ésa es mi norma con mis escla- 
vos. Pero exijo que tú me correspondas, para empezar. No in- 
tentes jugarme una mala partida, porque si lo haces te acorda- 
rás de mí. Quiero que comprendas, de una yez para siempre, que 
si alguna vez llego a portarme mal contigo, tú habrás tenido la 
culpa. ¿Comprendido, Tom? 

El negro aseguró al mercader que nada tenía que temer, por- 
que él confiaba en la Providencia. Pero Haley tenía, por lo visto, 
la costumbre de endosar un discursito cada yez que enriquecía 
su “rebaño” con una nueva cabeza. Le parecía que con ello 
cumplía un deber humano, al prevenir a sus desdichados 
esclavos sobre los posibles males que su poco sentido podía 
acarrearles. 


CAPITULO X 


Un viajero se detuvo, cierto mediodía frío y lluvioso, ante la 
puerta de una pequeña y modesta hostería del pueblo de <N..., del 
Estado de Kentucky. Al penetrar en su interior, helló el hombre 
la más heterogénea concurrencia que imaginarse pueda el lector. 

Todo era bullicio y animación en la posada, y el viajero —de 
pequeña estatura y bien trajeado— parecía más bien estar pre- 
ocupado al no acertar el lugar en el que debía dejar su equipaje 
y su paraguas, tras rechazar la oferta de varios mozos que se 
brindaron a llevárselo. Echó en torno a la sala una mirada re- 
celosa y, sin dejar de la mano sus bártulos, acabó refugiándose 
en un rincón de la vasta sala, cerca de la mesa ocupada por un 
hombre que lucía grandes y brillantes botas de montar. 

—¿Qué hay de nuevo, amigo? —Jdijole el recién llegado. 

—Nada de particular, que yo sepa —contestó el otro. 

No cruzaron más palabras hasta que, de pronto, la sala se 
llenó de gritos. 

—¿Qué sucede? -—inquirió mister Wilson, que así se llamaba 
uno de aquellos caballeros. 

—Nada —contestó el otro—. Se trata del anuncio requisito- 
riando a un negro que se ha fugado. 

Mister Wilson se levantó y, después de dejar en lugar seguro 
su maleta y su paraguas, dirigióse hacia el tablero, en el que 
se leía lo siguiente: 

“Se ha fugado de casa del que suscribe un mulato llamado 
Jorge. El tal huído es un muchacho de seis pies de altura, color 
claro, pelo muy negro, Es inteligente, sabe leer y escribir y es 
Muy posible que se haga, pasar por blanco. Lleva en la espalda 
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apreciarse hondas cicatrices. Entregaré una gratificación de 
400 pesos al que me lo traiga vivo o bien pueda darme datos 
concretos sobre su muerte cierta.” 

Mister Wilson leyó el anuncio en voz baja y, antes de que 
terminara, el hombre de las botas de montar, que mascaba ta- 
baco, se acercó a su vez y salpicó el tablero de saliva y de peda- 
zos de cigarro. 

—Esa es la opinión que yo formo de tales cosas —dijo tran- 
quilamente, volviendo luego a su sitio cerca de la chimenea. 

—1Oiga, amigo! ¿Qué maneras son ésas? —exclamó el posa- 
dero, indignado. 

—No se enfade, buen hombre —Jdijo entonces, sin inmutarse, 
el que había escupido—. Igual que he hecho con el cartelito, 
haría con el autor del anuncio, si le tuviera delante de mis 
narices, ¿se entera usted? Yo conocía a ese Jorge y la persona 
que no trata bien a un muchacho como él merece que le ahor- 
quen... ¡y que se le escapen todos los esclavos, sí, señor! Ade- 
más, esta clase de anuncios son una vergúenza para Kentucky, 

La conversación o, mejor dicho, el discurso fué interrumpido 
por la llegada de un elegante carruaje tirado por un soberbio 
caballo. Un hombre bien vestido y de aspecto muy distinguido 
Se apeó del vehículo, que conducía un criado de color. 

Al entrar en la posada, todos los concurrentes le miraron, Era 
alto, esbelto, pero fuerte y flexible como un junco. Entró en la 
sala con aire resuelto, indicando con un gesto a su criado el 
lugar en que debía dejar el equipaje. Al llegar al mostrador, 
pidió el libro-registro de viajeros y escribió un nombre: “Enrique 
Butler, de Oaklands, condado de Shelby.” Luego se volvió hacia 
el cartel con aire indiferente, recorriéndolo con sus expresivos 
ojos negros. 

—Creo, Jim —dijo a su criado—, que hemos hallado en Ber- 
nan a un esclavo que se parecía a estas señas. ¿No es cierto? 

—Es cierto, señor —contestó el criado—, Pero no me fijé en 
la marca grebada a fuego. 

Sin más comentarios, dirigióse luego al posadero y le pidió 
una nanitación recogida, porque necesitaba escribir inmediata- 
mente, 

El posadero, servil y amable a un ticrapo, puso en movimien- 
to 2 un auténtico enjambre de negros jóvenes y vlejos, que a6 
ocuparon en seguida en la preparación de la alcoba para 0) 
recién Megado, de quien mister Yileón no apartan o Vista de 





A ES AAA na > y > 
A A A A E LR 







LA CABAÑA DEL TÍO TOM 





NIO GASTA TU AMI- 
? ESCUCH 





SIEMPRE _ RES! 
VOLUNTAD DE 1 













) ESTADO ANN 
DE KENTUCHY. UN. VIAJERO VR 
DSTÍNGUIDO ACABA DEN 
(LEA ... 










soy BUTLER... ENBIGUE 
BUTLER. DE OAKLANDS, 
CONDADO 





> 
: 
» 





12 HARRIET BEECHER STOWE 


encima, nervioso y preocupado. Parecía como si ambos hombres 
se hubieran reconocido o recordaran haberse visto en obra parte, 
Al fin, el desconocido se le acercó, 

—Usted es míster Wilson, si no me equivoco —dijo, tendién- 
dole la mano—. Perdone por no haberle reconocido antes, Yo 
soy Butler, de Oaklands, condado de Shelby... ¿No se acuerda 
de mí? 

—Naturalmente, señor —repuso míster Wilson, mientras una 
sonrisa convencional parecía querer expresar a la fuerza una 
satisfacción que estaba lejos de sentir. 

En aquel momento, un negro anunció que la habitación esta- 
ba ya dispuesta. 

—Me encantaría sostener con usted, en mi alcoba, un rato 
de conversación sobre ciertos negocios, míster Wilson. 

El interpelado le siguió hasta una alcoba grande y espaciosa, 
en que ardía un fuego recién encendido, 

Butler cerró la puerta, guardando la llave en uno de sus bol- 
sillos. Miró fijamente a Wilson, quien, acercándose lentamente, 
exclamó: 

—iJorge! 

—3S1, Jorge —repuso el otro—. Estoy bastante desfigurado, 
¿en? Un poco de corteza de nuez en el rostro y... íya ve usted! 

—Todo eso es muy peligroso, Jorge, supongo que lo com- 
prenderá. 

—Yo soy el único responsable —contestó con altanera son- 
risa el Hamado Jorge. 

En efecto, amigo lector, aquél era Jorge, el muchacho a quien 
andaban buscando. Su madre había sido una de esas desgracia- 
das negras cuya hermosura las obliga a soportar una esclavitud 

infinitamente peor que la del látigo. Su padre era un blanco 
hijo de una de las más orgullosas familias de Kentucky. El mu- 
eLacho habia nerededo de la madre su ligero color de mulato y 
el brillo maravilloso de sus ojos. De su padre, todo el valor indo- 
mable de un temperamento singular, lleno de coraje y de bra- 
vurz. Se Laia caracterizado perfectamente, haciéndose pasar 
plo op que viajaba con su criado, 

muy cezagradable verle a usted en fa | 
econ laa leyes del país, amigo Jorge —dijo po less 
que ha hecrzo no está bien, a pesar de lo muy cruel que era gu 
ano. Me permito hacerle estas reflexiones porque le quiero bien, 
Ces que hujendo no hace más que empeorar las cosas, ango 
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mío. 9i lo atrapan a usted, su suerte será infinitamente peor 
ue antes y volverá a ser vendido... Debiera tener un poco de fe... 

Pero Jorge, exasperado, le interrumpió. 

—¿Qué haría usted si los indios le arrebataran a su mujer 
y a sus hijos, y quisieran emplearle toda la vida trabajando en 
sus campos de maíz? ¿Acaso consideraría usted como un deber 
el no tratar de salir de la miserable condición a que le hubieran 
sometido? 

—Todo eso que dice está rmuy bien, pero... ¡usted ha violado 
las leyes de su patria! 

—iva está usted otra vez con las leyes de mi patria! Oiga, 
míster Wilson, usted tiene una patria a la que se debe, pero yo 
he nacido, por desgracia, esclavo y negro... La ley nos convierte 
en animales de carga y por nuestra parte no le debemos neda. 

Wilson, que era temperamentalmente débil, se sentó en una 
silla y empezó a morder con nerviosidad el mango de su p2- 
Taguas. 

-—Escúcheme bien, míster Wilson: yo tuve un padre, encope- 
tado caballero de Kentucky, que me trató peor que a uno de 
sus caballos. Me vendió y me convirtió en un producto típico 
de esa ley de la que tanto habla usted. Tuve que presenciar, 
impotente, la venta de mi madre en subasta, en unión de mis 
siete hermanos. La vi sufrir el más infame de los ultrajes y 
de nada le sirvieron sus desesperadas súplicas para que me de- 
jaran con ella, por ser el menor de todos sus hijos. Luego..., mi 
horrible historia de esclavo, con sus escalofriantes incidentes 
que usted apenas conoce. Oí cierta noche cómo molían a latiga- 
zos a mi hermana, sin que yo pudiera evitarlo. He vivido durante 
muchos años sin padre, sin madre, sin un solo afecto cerca de 
mi pobre corazón, sufriendo hambre, sed y toúa suerte de nece- 
sidades. Jamás oí una palabra cariñosa... hasía que me pus:si02 
a trabajar en el taller de usted, mister Wilson. Usted fue un 
caballero conmigo, educándome y haciéndome un nombre de 
provecho. Entonces fué cuando conocí a mi mujer. Pero ahora, 
mi amo me arranca de mi trabajo y de mi medio, aparigndome 
de mis amistades y de mis afectos, para recordarme —sezun 
dice 61— mi condición de esclavo, que nunca debo olvidar. Y, por 
último, me obliga a separarme de mi mujer para que yo Me una 
ps otra, en contra de los preceptos de Dios. . Y todo eso, que le 
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de este país, a despecho de todos los preceptos divinos y huma- 
nos. No, míster Wilson, yo no tengo patria, puesto que tampoco 
tengo padre. Lo único que le pido al país de usted es que me 
permita salir de él, y cuando me encuentre en el Canadá, enton- 
ces sí, sólo entonces, que seré libre, podré respetar unas leyes 
que me ampararán. ¡Pronto llegará ese momento, míster Wil- 
son! Lucharé por mi libertad hasta morir, si ello es necesario, 
No intente, pues, detenerme en mi camino, mi buen amigo. 

Jorge se interrumpió, exaltado e inquieto, y empezó a dar 
grandes zancadas por la estancia. Wilson parecía impresionado 
por aquellas palabras del muchacho, por su expresión enérgica 
y resuelta, por el brillo acerado de sus ojos... Se sintió ganado y, 
de pronto, estalló él también. 

— ¡Tiene usted razón, Jorge! Siempre lo he creído... ¡Que se 
vayan el diablo todos ellos! En fin, hijo, adelante, pero tenga 
usted mucha serenidad y no cometa tonterías. ¿Dónde está su 
mujer ahora? 

—Se fué con su hijo en brazos, quién sabe dónde está a es!.ts 
horas. Quedamos en volver a vernos en el Canadá, con la ayuda 
de Dios. 

—G6Es posible que un hombre tan bueno tomo Shelby se haya 
atrevido a venderla, Jorge? 

—Amigo mío, los mejores amos pueden sufrir reveses de 
lortuna y las leyes de que usted ha hablado permiten arrancar 
un niño de los brazos de su madre, para que los amos puedan 
salir de apuros. 

Mister Wilson se llevó el pañuelo a los ojos, sinceramente 
conmovido ante tanta iniquidad. Luego le ofreció a Jorge varios 
billetes de Banco, que el muchacho rehusó en principio y que 
Wilson forzó a recibir. Luego, el negro contó a su amigo que el 
viejo cochero que traía consigo era un buen hombre que se había 


medios empleados con ella, decidió acompañarle nada más que 
hasta Ohio, donde vivían unos amigos suyos dispuestos a ayu- 


son—. Tenga mucho cuidado porque pueden cogerle todavía... 
Jorge le miró, sonriendo. 
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—Si llegara ese caso, todos los hombres son iguales y libres 
en la tumba, 

El anciano se sobrecogió al comprender el alcance de las pa- 
labras de Jorge. Aquel muchacho, evidentemente, estaba dis- 
puesto a morir si se terciaba el caso. 

—Voy a pedirle el último favor, míster Wilson; sé que tiene 
usted razón y que corro un peligro verdaderamente grande, No 
tengo a nadie en el mundo que pueda llorar por mi si muero..., 
excepto mi mujer. Si sucediese lo peor y no doy señales de vida, 
vea el modo de entregarle este alfiler a la pobrecilla. Me lo 
zon ella un día de cierta Navidad. Digale que la amaré hasta 
mus últimos instantes. Digale también que, suceda lo que suce- 
dz, trate de llegar al Canadá, donde la esclavitud no se conoce 
a so podrá educar a nuestro hijo como a un hombre digno y 
Es HEEnen fe EZ Dios, que vela por los hombres de todas las 
Sn —axdlamó rmister Wilson con voz entrecortada por la 
20203 =smoción que sentía. 

—Tiz tendré, amigo mio. ¡Hasta siempre! 





CAPITULO XI 


Mientras Haley iba pensando en las características fisiológi- 
cas de Tom, para ver de sacar de él el máximo partido en el 
mercado, Tom, por su parte, meditaba en su triste suerte, recor- 
dando que todas las cosas de este mundo son perecederas y que 
se debe aspirar a una vida mejor. 

Aquella noche llegaron a Washington. Haley se acomodó en 
un confortable hotel y Tom fué introducido en una cércel de 
negros. 

Al día siguiente, por la mañana, se efectuaba una sunasia 
de esclavos ante las puertas del Palacio de Justicia. Desde pr- 
meras horas, una muchedumbre compacia y neisriogénea 582 
había congregado en dicho lugar, deseosa de asisór al zcio. Los 
esclavos formaban un grupo aparte y hablaban a mediz voz 
pregonero iba anunciando sus nombres. De prozío, seno el le 
Hagar y se destacó una mujer cuya fisonomía rerelzha == Ez 
a la negra africana. Tendría sus sesenta 2505. ssizba sz y 
completamente reumática, por lo que andaba encorraiz 4 == 
lado, agarrándose a ella, estaba su hijo Aldetía, 23Iiis =- 
chacho de catorce años. Aquel niño ers cuanto le quedita <a 
su numerosa familia, vendida a los traficantes suiisias 

Un esclavo procuró tranquillzarla. 

—No tema usted nada, tia Hagar. Es hablado con Tam 2 
que no la separarán de su hijo y serán vendidos los dos sa = 
mismo lote. 

Haley se abrió paso entre la muchedumbre y contemplo a los 
negros de igual manera a como un mercadar de ganado observa 
los caballos. 

—No tengas miedo, Albertito, que vendrás conmigo -—susu- 
'raba la vieja Hagar al oido del muchacho. 
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La voz estentórea del pregonero anunció que iba a comenzar 
la subasta. Muy pronto adjudicáronse los negros más jóvenes 
y robustos, a muy buenos precios por cierto. Haley frotóse las 
manos, La Bolsa revelaba normalidad en el mercado de esclavos, 

—Ahora tú, muchacho —dijo el pregonero—, Anda, demues- 
tra tu agilidad. 

—iPónganos juntos, señor, se lo ruego a usted; pónganos 
juntos! —suplicó en aquel momento la tía Hagar, agarrándose 
fuertemente a su hijo, 

—i¡Quítate de aquí, vieja! —El pregohero la echó a un lado 
brutalmente—. ¡Ya te tocará tu turno! —Y, diciendo esto, em- 
pujó al muchacho hacia el tablado en el que se exhibían los 
negros a punto de vender. 

Al momento una docena de ofertas llegaron hasta el prego- 
nero, que sonrió satisfecho. En realidad, no era para menos, 
dadas las cualidades físicas de Alberto. Por fin sonó el martillo 
y Haley fué el agraciado. 

—¡Cómpreme usted con él, señor, por el amor de Dios! —gi- 
imió la pobre madre. 

Haley la miró despectivamente. 

—Eres muy vieja, negra, y es un mal negocio llevarte con- 
migo. ¡Fuera! —Y Haley volvió la espalda, 

A los pocos minutos, se efectuó la venta de la vieja negra, 
que se la quedó un hombre que había estado con Haley, y que 
parecía algo compasivo. La compró por una miseria y los espec- 
tadores del mercado empezaron entonces a dispersarse, cada 
uno por su lado, 

—i¡Madre, madre, no llores así! —exclamó Alberto acercán- 
dose a la desdichada Hagar. 

—iVoy a morirme sin ti, hijo mío! 

—Vamos, vamos —habló Haley, que empezaba a sentirse mo- 
lesto ante aquella desagradable escena—. ¡Que se lleven a la 
vieja de una vez! 

Y, dicho esto, sacó sus grilletes y cadenas de una cartera y, 
atando a sus tres “adquisiciones”, los llevó a la cárcel. 

A los tres días de este hecho, Haley tomó pasaje, con su “mer- 
cancía”, a bordo de uno de los vapores de línea que remontaban 
el río. Aquello no era más que el principio de una serie infinita 
de paradas en poblaciones donde se efectuaba mercado de ne- 
gros y donde el traficante iba adquiriendo nuevos esclayos, 

Un día, el vapor, que se llamaba “Río Hermoso”, se detuvo 
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en el embarcadero de un pequeño poblado. El tío Tom, a quien 
los grilletes que encadenaban sus pies no impedían, sin embar- 
£0, que pudiera dar algunos pasos, se acercó a la borda del pe- 
queño navío para contemplar la cercana orilla con ojos tristes. 
Al poco rato observó que Haley regresaba trayendo consigo una 
muchacha de color que llevaba un niño en brazos. La recién lle- 
gada se sentó en el entrepuente, entre los innumerables equipa- 
jes, y se dispuso a jugar con su hijito, 

Pasado algún rato, Haley se acercó a la negra y deslizó unas 
palabras en sus oidos. Tom advirtió que ella cambiaba de expre- 
sión y fruncía las cejas. 

—XNo puedo creer eso, no lo puedo creer —oyó que decía la 
negra. 

—XNo quieres creerlo, ¿en? —Haley sonrió cinicamente—, Fí- 
jate en este papel: es la escritura de tu venta, y bastante me 
ha costado el obtenerla de tu amo. ¡Has sido vendida! 

En aquel momento la pobre negra lanzó grandes gemidos, 
que muy pronto llamaron la atención del resto del pasaje. 

—iUsted me ha engañado, señor! —eritó Lucía, que así se 
llamaba la esclaya—. Me prometió llevarme a Louisville para 
servir de cocinera en la hacienda donde está mi marido. Mi amo 
también me lo dijo, y él no me ha mentido jamás. 

Serenándose repentinamente, Lucía miró a su hijo y lo es- 
trechó muy fuerte contra su corazón. Luego clayó sus ojos en el 
río, mirando las aguas de un modo siniestro y sombrío. 

Mientras, el vapor iba discurriendo suezvemente aguas abajo, 
en un navegar apacible y tranquilo, 

Lucía, dominada como nunca por una sensación angustiosa, 
no soltaba a su hijo, que la miraba con sus grandes ojos dulces, 
sin comprender el malestar y la tremenda inquietud de su ma- 
drecita. Se puso de puntillas y acarició el rostro de su madre, 
que lloraba amargamente... 

—i¡Qué hermoso niño tiene usted! —exelamó uno de los pa- 
sajeros—, ¿Qué tiempo tiene? 

—Once meses, señor —contestó Lucía, orgullosa del chiquillo, 

El que había hablado era un caballero de discreta elegancia, 
que ofreció al pequeño un terrón de azúcar y se le quedó mi- 
rando fijamente. Luego se dirigió directamente a Haley, que 
fumaba su pipa apoyado en la borda, 

-—Tiene usted una negra que parece muy trabajadora y buena, 
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—¡Psch! Eso puúrece —contestó Haley sin soltar la pipa de 
sus labios. | 

—La llevará usted al Sur, ¿no? 

—Sí, la emplcaré en las plantaciones de algodón. Advierto 
en ella mucha resistencia física para el trabajo rudo... 

—Pero, ¿y el niño? Supongo que no pretenderá usted que, 
con once meses que tiene, trabaje también en la plantación... 

—No, desde luego. —Haley sonrió—. Pienso venderlo a la 
primera oportunidad. 

—Supongo que lo venderá usted barato, porque es muy chi- 
co y el que lo compre tendrá que criarle... 

—Pues no crea, el niño es robusto y de fuerte complexión. 
Y en cuanto a molestias para criarle, yo entiendo que no existe 
en el mundo animal que se críe con más facilidad. Los negros 
andan ya al mes escaso de nacer. ¡Son así! 

—Bien, entonces voy a comprarlo. La semana pasada se le 
ahogó a mi cocinera su pequeño. ¡Oh, fué una pena! Se cayó 
en el lavadero. Pienso que podría darle éste a criar, 

Haley continuó fumando apaciblemente su pipa. De pronto 
exclamó: 

—/Si me da usted cincuenta pesos, el niño es suyo! 

Pero al otro le pareció excesiva la cantidad, y ambos sé en- 
zarzaron entonces en una polémica que llevaba trazas de ha- 
cerse interminable. 

—Vamos a dejarlo en cuarenta y cinco pesos —dijo Haley—. 
¿le parece bien? 

—De acuerdo. 

—¿Dónde desembarca usted, señor? 

—En Louisville. 

—Llegaremos a este embarcadero al oscurecer, que es la me- 
jor hora para quitarle a la negra el crío, sin que se dé cuenta. 
Así evitaremos escenas punosas, que me ponen enfermo. —Y 
Haley hizo un gesto de repugnancia. 


Cuando Lucía oyó anunciar la palabra Louisville, soltó a su 
hijito, que se hallaba profundamente dormido, y corrió preci- 
pitadamente hacia la borda del vapor, asomándose angustiosa 
tratando de distinguir a su marido entre la multitud que lle- 
naba el embarcadero, hacia el que se dirigía el navío. 
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Ahora es el momento, señor —advirtió Haley. 

El caballero que había comprado al negrito se acercó a éste, 
que seguía durmiendo profundamente, y se alejó con rapidez 
llevándoselo entre los brazos. 

—¿Dónde está mi hijo? —preguntó, alarmada, Lucía, tan 
pronto el barco reemprendió la navegación, 

Haley se acercó a ella lentamente. 

—Creo que es mejor que sepas la verdad, muchacha —le 
dijo—. Tu hijo ha sido vendido a un caballero. Espero que seas 
razonable y no me hagas aquí una escena que a nada condu- 
ciría. Tú no puedes llevarle al Sur, y quien lo ha comprado lo 
cuidará mucho mejor que tú... 

Pero las últimas palabras apenas pudieron oírse, porque Lu- 
cía lanzó un grito escalofriante, que resonó con ecos de angus- 
tía lejos, más allá de la selva, Acto seguido, como si su dolor 
rompiese en ella toda capacidad de resistencia, cayó al suelo y 
se echó a llorar con impotente desesperación. 

Aquel hombre, acostumbrado a presenciar diariamente tan 
deplorables y dramáticas escenas, había llegado a un grado de 
cruel indiferencia tan grande, digámoslo de este modo, que en 
su perverso corazón no hallaba cabida ninguna de las debili- 
dades humanas. La mirada de desesperación y angustia de aque- 
lla desgraciada, hubiera seguramente conmovido a un tigre de 
la selva; pero el mercader permaneció impasible. Y cualquiera 
se acostumbraría a lo mismo. Contemplaba, pues, el traficante, 
aquel rostro extraordinariamente descompuesto, aquellas ma- 
nos crispadas, como si se tratara nada más que de un simple 
incidente, inevitable en el negocio que ejercía. Sólo albergaba 
el temor de que los gemidos de la negra alarmaran a todo el 
pasaje del vapor, porque el caso es que-a él le horrorizaban las 
más leves e insignificantes agitaciones. Pero la mujer no ex- 
haló un quejido ni derramó una lágrima. La herida que había 
recibido era demasiado profunda para que la víctima pudiera 
ni siquiera quejarse... El vértigo que se apoderó de ella sobre- 
pasaba en mucho a su propia capacidad de resistencia moral y 
física: sus manos cayeron exánimes, sus ojos quedaron inmó- 
viles y sin vista... El ruido de la máquina de a bordo, el mur- 
mullo y las conversaciones de la gente, todo, llegaba a sus oídos 
con el eco confuso e incierto de una pesadilla. Todos los re- 
sortes de aquel corazón se habían roto a un tiempo, y allí no 
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podía haber lágrimas ni voces para expresar tanto dolor y tan- 
ta angustia, 

Haley trató de tranquilizarla, a su manera, pero no consi. 
guió más que exasperarla, 

—¡Déjeme sola, por piedad! —gimió ln negra, abriendo dra- 
máticamente los brazos. 

Haley se alejó, diciéndose para sí que aquello “era la cos- 
tumbre” y que muy pronto la negra olvidaría el “incidente”... 

Tom había estado presenciando toda la escena descrita, y 
su corazón vertía sangre al contemplar lo que para él y para 
todo ser humano era la más vil de las infamias. Se acercó a 
Lucía, queriendo consolarla en su abismal desesperación. 

El vapor seguía navegando bajo un cielo maravilloso, y las 
voces de los marineros y el ruido de a bordo fueron acallando 
los lamentos de la infeliz madre negra. Tom se echó sobre un 
baúl y acabó durmiéndose. 

Pero al filo de la medianoche, se despertó sobresaltado. Ape- 
nas advirtió la sombra que, veloz como un rayo, corrió hacia la 
borda. Un minuto después oyó claramente el ruido que produce 
un cuerpo al caer en el agua... 

La pobre mujer habia buscado la paz en el fondo del cau- 
daloso río, sin que Tom ni nadie pudiera evitar la desgracia... 

A la mañana siguiente, Haley se dirigió al rincón en el que 
esperaba hallar a la desaparecida Lucía. Su sorpresa fué enor- 
me al no verla allí, 

—i¡ Vamos, vamos, Tom, tú sabes algo! ¿Dónde está esa negra? 

Tom le contó lo que había visto y el mercader no pudo evitar 
un estremecimiento de horror. Por lo demás, estaba acostum- 
brado a tales casos, así que no echó de menos la pérdida de Lu- 
cia más que como la de una simple mercancía. Abrió su libro de 
<< N y anotó la “baja” de la negra, maldiciendo su mala 
suerte. 

Pero, examinando atentamente las cosas, llega Z 
clusión de que tan culpable era Haley como qe A 
dores, que decretaban unas leyes horribles que permitían el libre 
comercio de seres humanos... 


AÑ 





CAPITULO XII 


Presenciemos ahora una escena opuesta a la anterior, y que 
tiene lugar en el seno de una casa limpia y elegantemente de- 
corada, donde se halla nuestra amiga Elisa, junto a su hijito 
Enrique, 

Nada ha cambiado en la negra excepto su ánimo, resuelto 
y decidido como jamás lo estuvo desde que abandonara la resi- 
dencia de los Shelby. 

Al lado de Elisa hay una mujer de unos sesenta años, de ros- 
tro infinitamente apacible y sereno, que lleya en su cabeza un 
gorro al estilo de los cuáqueros, la secta religiosa en la que sus 
miembros ocupan lugar distinguido entre los hombres más no- 
bles del mundo. Miremos a los ojos de esta mujer, para con- 
vencernos de que son el espejo de un corazón puro y generoso 
como pocos. . 

Se llama Raquel Halliday, y no vive sino para sus semejan- 


tes. ¡Cuántas penas han encontrado junto a su corazón mila- 


groso alivio! 

—¿Insistes en marcharte al Canadá, Elisa? —le preguntó 
Raquel. 

—Sií, señora; debo irme —respondió, firmemente, la inter- 
pelada. 

—¿Pero qué harás allí, si tu marido no ha podido llegar a 
aquel país? 

—Buscaré trabajo y espero que Dios no me abandonará. 

En aquel momento entró en la estancia una muchacha de 
unos veinticinco años. Era una mujer risueña, de magnífico 
carácter, 

, —Esta es Elisa —dijo Raquel, mostrando a la negra—. Y 
aquel niñito que juega es su hijito, Enrique. 
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—Pues muy bien, gracias. 


















SIGUIENTE .... 
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—Pedro Stebbins ha hablado conmigo y me ha dicho que 
esta noche tendremos amigos por aquí —añadió alegremente 
Simeón. 

Luego, en la cocina, se acercó a Raquel y le comunicó que 
Jorge, el marido de Elisa, llegaría aquella misma noche. 

—¿Se lo decimos a la pobre? —preguntó Raquel, llena de 
júbilo. 

—=<Xe lo diremos primero a Ruth. 

Asi sucedió. Minutos más tarde, Raquel llamó a Elisa. 

—Hija mis, voy a darte una magnífica noticia, 

Y, ante la sorpresa de la negra, contó lo que sabía. 

Elisa cogió entonces a su hijito en brazos y exclamó: 

a tu papá, Enriquito! ¡Esta noche! 
El niño miró a su madre con ojos incrédulos y todos sintié- 
ronse felices ante la elegría de Elisa, que le parecía estar so- 
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La extraordinaria bondad de aquel hombre, llenaba de gra- 
titud el corazón de Jorge. Perseguido como una fiera, temiendo 
a cada instante por su vida y por las de Elisa y el pequeño En- 
rique, sin hallar nunca amparo o protección en los seres que le 
conocían era recibido como un igual por aquella familia que no 
poseían de él otras referencias que las que él mismo había dado, 
sin que dieran importancia al color de su piel, ni al hecho de ser 
un fugitivo de los que legítimamente eran sus amos. 

Un súbito temor le asaltó, y dirigiéndose a Simeón, el dueño 
de la casa, inquirió: 

—El caso es que yo no podría permitir que ni usted ni su 
familia sufriesen lo más mínimo por mí... 

—No temas nada, Jorge; no es por ti, sino por Dios por quien 
hacemos esto. Desecha tus preocupaciones y descansa tranquilo, 
precisarás de todas tus fuerzas para escapar a la persecución de 
que te hacen objeto. 

—óNo sería más prudente partir en seguida? 

_. No corres ningún peligro aquí —sonrió el cuáquero—; cada 
individuo de la colonia es un amigo y todos vigilan por ti. Ade- 
más, es más seguro viajar de noche. 


CAPITULO XIII 


Las aguas precipitadas, caudalosas, turbias y llenas de es- 
puma del Mississipí, parecen llevar consigo toda la riqueza de 
los Estados Unidos, para llevarlas hasta el Océano. Cruza regio- 
nes desiertas, pero exuberantes y llenas de vida natural, y es 
el mensajero que lleva hasta el mar el signo laborioso de un 
gran pueblo, que sería infinitamente más dichoso y más grande 
si no albergara en sus fronteras tanto dolor y tanta desespe- 
ración... 

Veamos de nuevo la triste y melancólica figura del tío Tom, 
a bordo de un buque, entre un montón de mercancías de todas 
clases y confundido con una compacta multitud. Son esclavos, 
mercaderes que viajan con sus productos por la vía fluvial más 
próspera del país, marineros, aventureros, gentes de toda con- 
dición... 

Al principio, Haley sintió desconfianza de Tom. Pero, debido 
seguramente a su carácter dócil y apacible, a la admirable resig- 
nación con que soportaba su suerte, consiguió muy pronto ob- 
tener la confianza del mercader, que le permitió una especie de 
libertad bajo palabra, que le permitía recorrer con entera inde- 
pendencia todo el buque. Cuando disponía de algún momento 
libre, se sentaba en un rincón y leía su Biblia, que constituía 
para él el recuerdo más feliz de su vida pasada y la más ventu- 
rosa esperanza para el porvenir. 

Entre los muchos pasajeros que viajaban en el vapor, figu- 
raba un hombre joven y de aspecto distinguido, a quien acom- 
pañaba una niña de seis años. Con ellos iba también una mu- 
jer de mediana edad, al parecer encargada de la educación y 
cuidado de la niña. Tom la estuvo observando en distintas oca- 
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siones, porque le llamó la atención la graciosa curiosidad que 
demostraba ante todo cuanto veia. Su rostro infantil sugería la 
imagen de un ángel, tan bella era. Se la veía correr incesante- 
mente de un lado para otro, con su sonrisa en los labios, llevando 
la alegría a todos los rincones del vapor. 

Lo que primero conmovió el corazón de Tom fué el interés 
que la pequeña demostraba cerca del grupo de esclavos que via- 
jaban a bordo. Frecuentemente la veía en torno al grupo forma- 
do por los negros, a quienes miraba con ojitos tristes, como si 
adivinara la gran tragedia q1:2 pesaba sobre aquella raza conde- 
nada por los hombres... 

—¿Cómo se llama usted, coñorita? —se atrevió a preguntarle 
un día. 

—¿Yo? Pues Evangelina; Evangelina Santaclara —respondió 
con vivacidad la niña—. Pero mi papá y quienes me conocen 
mucho, me llaman Eva. Y usted, ¿cómo se llama? 

—Tom, pero en Kentucky me llaman “el tio Tom”. 

Entonces se enzarzaron los dos en una amena y divertida 
charla. Pero cuando Tom explicó a la niña sus desventuras, se 
entristeció y dijo: 

—Yo creo que mi papá podría comprarle a usted, tío Tom. 
Yo se lo explicaré y verá cómo vendrá a vivir con nosotros... 
—y sonrió, como si con ello tratara de infundir ánimos a su 
amigo negro. 

En aquel momento, el barco se detuvo en un pequeño em- 
barcadero para cargar cierta cantidad de leña. Tom se dirigió 
hacia el grupo de hombres encargados de acarrearla a bordo, 
mientras Eva y su padre, apoyados en la borda, presenciaban 
las maniobras. Empezaba el barco a moverse de nuevo, cuando 
la niña, perdiendo el equilibrio, cayó al río. Su padre, desolado 
y fuera de sí, quiso arrojarse al momento, pero alguien más 
rápido que él le precedió. Era Tom. 

Logró asirla fuertemente, mientras nadaba con ella en los 
brazos, siguiendo la estela del veloz vapor. Muy pronto infinidad 
de manos se extendieron para recibirla, Una vez a bordo, la llevó 
su padre, completamente desyanecida, al departamento destina- 
do a las señoras, donde se la colmó de cuidados hasta que volvió 
en sí. Nadie se acordó de su salvador, que seguía a distancia, 
solitario y triste, su vida de esclayvo.. 

Al día siguiente, la pequeña Eva, completamente repuesta 
de su accidente, apareció en la cubierta junto a su padre, que 
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hablaba animadamente con Haley, discutiendo ambos el pre- 
cio de Tom. 

El mercader hacía la propaganda de su “género” y esgrimía 
poderosas razones, para justificar seguramente el elevado pre- 
cio que pensaba solicitar: mil trescientos pesos. 

—Muy caro —repuso el padre de Eva. 

—Pero... ¿ha reparado usted en su complexión, en sus múscu- 
los de acero? ¡Ah, y es un buen hombre! Todas las virtudes mo- 
rales concurren en él. Y tiene mucho talento, señor. 

—i¡Papá, cómpralo, por favor! Tom es muy bueno, aunque Sea 
tan caro... —suplicaba la pequeña. 

—Pero, ¿para qué lo quieres, hija mía? ¿Acaso vas a servirte 
de él como si fuera un juguete? —le preguntó entonces el padre, 
mirándola con aire de curiosidad. 

—Tom es desgraciado y yo quiero que sea más feliz, papé. 

—iVaya un motivo para hacerme gastar el dinero! 

Al final se dejó convencer y se formalizó la operación. Luego 
el comprador hizo llamar a su nuevo esclayo. 

—Vamos, hombre, mirame bien, porque me perteneces des- 
de ahora. ¿Qué te parezco yo como tu nueyo amo? —Y diciendo 
estas palabras, obligó a Tom a levantar la cabeza. 

—Dios le bendiga a usted, señor. 

—Amén. Dime otra cosa: ¿sabes conducir carruajes? 

—Sí, señor. Entiendo bastante de caballos y carruajes por- 
que mi antiguo amo tenía muchos... 

—De acuerdo, hombre. Te haré mi cochero, a condición de 
que no te emborraches más que una vez a la semana, y pidién- 
dome permiso. 

Tom le miró sorprendido y dolorido a un tiempo. 

—Yo no me emborracho jamás, señor. 

—Bueno, ya veremos. Este señor me ha contado cosas muy 
buenas de ti, que me sorprenden por venir de un negro. Ya ye- 
T£MOos, yA veremos... 

—Tío Tom, usted será feliz en nuestra casa, Papá es muy 
bueno, pero es muy bromista, ¿sabe? —le dijo Eva, mirándole 
con su carita angelical, en una mirada que conmovió el pobre 
corazón de Tom. 
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CAPITULO XIV 


Agustín Santaclara era el hijo de un opulento propietario 
de unas plantaciones de Luisiana, y su familia era oriunda del 
Canadá, De muy niño, y a la vista de su endeble complexión, 
su madre le envió con un tío suyo que vivía en Vermont, para 
que el chico se restableciera. Ya desde entonces notábase en él 
enorme sensibilidad y privilegiado talento. 

Cuando salió del colegio, años más tarde, conoció a una jo- 
ven bellísima, de la que se enamoró, decidido a contraer matri- 
monio. Pero entonces tuvo que emprender cierto viaje y, al 
regresar a su casa, recibió una carta del tutor de su prometida, 
en la que le comunicaba que la muchacha se casaría con otro 
hombre, pero no con él. 

Aquel terrible desengaño hizo tanta mella en el joyen San- 
taclara, que emps”5, a partir de aquel momento, una vida de 
disipación y de juego, en un esfuerzo desesperado por olvidar 
su gran amor. Pero poco después se constituía en el marido de 
otra belleza, así como el heredero directo de una fortuna de 
cien mil pesos. 

Pero un día, semanas más tarde de su matrimonio, sufrió 
otra dura y terrible prueba. 

Se hallaba el matrimonio pasando una temporada en una 
magnífica finca junto al lago Pontchartram, cuando Agustín 
Santaclara recibió una carta cuya letra reconoció en seguida, 
Su antigua novia, a quien tanto había amado, le refería con 
todo género de detalles sus múltiples sufrimientos, ocasionados 
por su tutor, cuyo hijo era quien ambicionaba su mano con el 
fin de hacerse con su cuantiosa fortuna. Agustín contestó inme- 
diatamente la desosperada misiva, manifestándole a su vez que 
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y llegaba un poco tarde porque él se había ya casado, creyóndola 
( a ella infiel... 

d Asi terminó aquella novela sentimental de Santaciara, que- 
dándole en su alma el dulce recuerdo y la amarga y sorda des- 
4 esperación. Su mujer era totalmente incapaz de comprender su 
y corazón, y siendo temperamentalmente opuesta a la manera de 
% ser de Agustin, tampoco podia consolarle, contando como única 
y cualidad su belleza... y su fortuna de cien mil pesos. 

Terminada de escribir la carta, entró ella en la alcoba y vió 
a su marido, pálido e inquieto, por lo que pensó que se hallaría 
seguramente indispuesto. Pero a partir de aquel día la salud y 
el estado de ánimo de Santaclara quebrantáronse notablemente. 
Y María lo lamentó por la sola y exclusiva razón de tener que 
asistir sola a las inevitables ceremonias sociales. 

Su mujer vivió siempre espiritualmente alejada de su hijita, 
y fué la madre de Santaclara quien educó a la niña, conci- 
biendo la dulce esperanza de que sería algún día una imagen 
suya, pues la buena señora era un dechado de virtudes. María 
se sintió terriblemente celosa del ascendiente ejercido por la 
buena mujer y su salud resintióse con ello bastante. Descuidó 
los más elementales deberes de un ama de casa y Santaclara 
echó de menos en su hogar todas las comodidades a que estaba 
acostumbrado. Habiendo llevado a la pequeña a Vermont, rogó 
a su prima Ofelia Santaclara que se estableciera en su compa- 
ñía. E iba en el barco en dirección al Sur, cuando los hemos 
presentado 2 nuestros lectores. 

Ofelia era una mujer recta, esforzada y generosa, ciega es- 
clava de sus deberes. En el instante de llegar, la vemos en su 
camarote, rodeada de multitud de equipajes, disponiéndose a 
desembarcar. Tom se ha adelantado a todos, cargando con log 
numerosos bártulos de la familia. 

Ya en tierra, un carruaje condujo a nuestros amigos hasta 
una casa de aspecto señorial y rancio, estilo colonial español y 
francés, mitad por mitad. 

En el patio salió a recibirles María, pálida y desencajada. De 
su juyenil y espléndida belleza, quedaba sólo el extraño brillo 
de sus ojos, que miraron asombrados a la diminuta y gentil 
Evangelina. 

—i¡Mamá! —exclamó la niña, arrojándose en sus brazos. 

—Mira, María —-le dijo entonces Santaclara a su esposa—. 















96 HARRIET BEECHER STOWE 


Te he traído un cochero nuevo. Se llama Tom, y dicen que es una 
gran persona. ¿Qué te parece? 

Que es muy probable que se emborrache como todos -—=re- 
puso secamente la dueña de la casa, mientras lanzaba al tío Tom 
una mirada desdeñosa, 

DICHAR estas palabras, Tom salió del salón, acompañado del 
mayordomo, un mulato muy elegante que respondía al nombre 
de Adolfo, y que, al parecer, gozaba de gran confianza cerca de 
Santaclara. 
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CAPITULO XV 


Agustín Santaclara pensó utilizar a su prima Ofelia, em- 
pleándola en aquellos quehaceres de la casa que requerían la 
presencia de María, que, por razones de salud, cada vez vivía 
más apartada de ellos. Un día, su marido se lo dijo: 

—Nuestra prima de Nueva Inglaterra es muy dispuesta y la- 
boriosa y he pensado que te releve totalmente... 

—Mejor —repuso con acento fatigado la señora Santaclara—. 
Pero ya comprenderá ella misma que tratar con negros es algo 
horrible. ¡Ya verás cuando tenga que pelear con Mammy por 
cualquier cosa! —Luego añadió—: No comprendo cómo hay quie- 
nes, creyéndose muy humanos y filántropos, censuran la pose- 
sión de esclavos, como si realmente los tuviéramos para nuestra 
propia satisfacción. Pero sl fuésemos más prácticos, acabaríamos 
con todos ellos. 

La pequeña Eva miró a su madre con aire curioso. 

—Entonces, ¿por qué los tenemos nosotros, mamá? 

—Seguramente para nuestra propia mortificación. Por su- 
puesto, a los esclavos de esta casa debo yo en parte mi actual 

estado de salud y mi prematuro envejecimiento.... 
—Me parece que esta mañana estás dispuesta a exagerarlo 
todo, querida —le interrumpió su esposo—. ¿Acaso no estás con- 


tenta con Mammy, sin ir más lejos? 


—Sí, lo estoy; pero Mammy es el ser más ferozmente egoísta 


del mundo. Fiel reflejo de su raza... 

Miss Ofelia había estado escuchando esta conversación y no 
quiso intervenir en ella hasta no conocer a fondo los verdaderos 
sentimientos de su prima María, 

— ¿Tiene hijos Mammy? —preguntó la prima. 
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—i¡Oh, sí, dos! No pude traerlos con ella cuando la compré, 
Supongo que esa es la causa por la cual ella me profesa un poco 
de rencor. Pero no tiene mayor importancia. Yo quise que, se- 
parada de su marido al traerla a esta casa, se uniera a otro, 
pero ella no quiso. Aunque sabe perfectamente que el estado de 
salud me impide desprenderme de ella, estoy segura de que re- 
gresaría inmediatamente al lado de su marido, si yo la soltara. 
¡Para que luego me digan que los negros no son egoístas! 

Evidentemente, aquellas palabras demostraban con elocuen- 
cia, ante la propia Ofelia el alma desnuda de su prima. Santa- 
clara se dió cuenta y, para cortar la conversación, atajó: 

—Todo eso es muy desagradable, y es mejor no pensar en ello, 

Pero María, su esposa, continuó despotricando contra los ne- 
gToS y, particularmente, contra sus esclavos, con Mammy a la 
cabeza. Aquella Mammy que se desvivía por su ama, sin reci- 
bir más que desdenes. Ofelia se hallaba a disgusto al verse obli- 
gada a sostener semejante conversación, que denotaba la 
ausencia total de discernimiento moral en el alma de María, que 
acabó saliendo, fastidiada y aburrida, del salón en el que se 
hallaban los tres. 


—No, mi querida prima, yo no soy culpable de este estado de 
cosas que ensombrece mi país —dijo Santaclara, mientras en- 
cendía su cigarro—, ¿Qué puedo hacer yo, pobre de mí? Existen 
fuera de esta casa seres brutales que someten a látigo a los es- 
clavos que compran en el mercado, pero sería completamente 
inútil tratar de que cambiaran de modo de ser. Lo mejor que se 
puede hacer, además de tratar bien a los que nosotros tenemos 
en casa, es cerrar los ojos y los oídos... 

—¿Cómo puede usted hablar así, primo? —preguntó, angus- 
tiada, Ofelia—. ¿Es que una conciencia honrada puede perma- 
necer impasible ante tanta crueldad? 

—No se puede hacer nada para cambiar nada menos que a 
toda una sociedad, que está ya organizada de esta manera. Yo, 
personalmente, no puedo dedicarme a recorrer los mercados del 
país para ir comprando a todos los desgraciados que encuentre 
a mi paso, ni puedo convertirme en un “Quijote” que ende- 

rece los entuertos que se cometen a diario en una ciudad tan 
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erande como ésta, pongamos por caso, Hago lo que humanamen- 
te puedo cerca de mis esclavos. 

La expresión generosa de Santaclara se ensombreció, ensi- 
mismándose en tristes pensamientos. Pero pronto recobró su 
característico y ¡proverbial buen humor, para continuar; 

—Vamos, prima, no-se torture tratando de ahondar en las 
raíces del mal que padece la Humanidad. Si cada uno de nos- 
otros buscara todo lo que:de siniestro y sombrio hay en la vida, 
“no nos quedarían ánimos para gran cosa. 

Pero Ofelia no pudo contenerse por más tiempo y exclamó, 
indienada: 

—i¡Es vergonzoso que hombres como usted defiendan o jus- 
-tifiquen la cruel esclavitud! 

Santaclara se revolvió inquieto en su butaca. 

—¿Y quién le ha dicho a usted que yo defiendo la esclavi- 
tud? Me ofende usted con tales palabras, Ofelia! 

—Si no la defendiera usted, no tendría esclavos en su pro- 
-pia-casa... —objetó su prima. 

—¿Ah, sí? ¿Cuál es la solución, pues? ¿No hago ya lo que 
puedo en beneficio de esos desgraciados, tratándoles lo mejor 
-posible? Tenga usted-un poco de paciencia y escúcheme bien, 
prima. Para empezar a explicarle a usted mi pensamiento y mis 
propias convicciones, entiendo que lo primero que debo hacer 
es juzgar fríamente la cuestión tan debatida de la esclavitud. 
El lenguaje de la moral es único. en todo el mundo, como usted 
sabe tan bien como yo, pero ese mismo lenguaje varía según 
hablen unos y otros. Por ejemplo, a los plantadores les interesa 
la esclavitud, porque, eon ella, obtienen trabajadores a muy bajo 

«precio, y matándoles a trabajar, se benefician y ganan linda- 

“mente su dinero. A los eclesiásticos les viene bien porque a tra- 
«vés de ela adulan a los primeros, a quienes necesitan, y los po- 
Híticos convierten e la esclavitud en un medio de gobierno. Pero, 

ven el fondo, ni elos mismos creen lo que afirman, convencidos, 
si reglmente poseen un átomo de sentido común, que la escla- 
wítud es algo norrible, pura invención del infierno. 

Ofelia dejó la labor que estaba efectuando, fijando, Mena de 
sorpresz, sus ojos en el rostro de su primo. 

=Orscrro que se ha sorpreádido usted, Ofelia, ¿Es que pen- 
echa de veras que yo podía nallarme conforme con semejante 
estaño de emes? Voy a contesarle todo lo que pienso, para que 

pueñs verd oy coá6rrae Un. poco rrsjor. ¿Guéses la enola- 
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vitud, sino algo maldecido por Dios, que acabará por atraer 
sobre nuestro pueblo su justa ira? Porque ante Dios somos to- 
dos iguales, es decir, seres humanos. Pero ante la ley de la escla- 
vitud, yo puedo dormir tranquilamente, mientras mi esclavo 
trabaja al sol, como una bestia de carga. Mi esclavo, ignorante 
y débil, inclinado continuamente sobre la tierra, mientras yo, 
que me instruyeron y educaron, me paso la vida urdiendo cómo 
robarle lo que le pertenece, Mi esclavo se tenderá sobre el suelo, 
en los días lluviosos, para que yo le pise y no me moje los pies. 
Yo haré mi libre voluntad y mi esclavo anulará para siempre 
la suya, porque la ley así lo ha dispuesto. ¡Y todavía hablamos 
de los abusos de la esclavitud, cuando la esclavitud en sí es el 
mayor de los abusos humanos! 

Santaclara se levantó, y empezó a recorrer a grandes zan- 
cadas la habitación. Sus grandes ojos lanzaban chispas de in- 
dignación, y de todo él emergía una fuerza misteriosa, que So- 
brecogió de emoción a su prima. ¿Era posible que aquel hombre 
albergara tanta pasión noble en su alma?... 

—No me importaría gran cosa sucumbir el primero —Adijo, 
deteniéndose de pronto ante Ofelia— si con ello yo supiera que 
mi país se salva de la ignominia, a mi propio país, que es capaz 
de soportar una ley que favorece los brutales instintos de los 
seres más canallas de la humanidad, una ley que separa a los 
hijos de sus madres, que concede el derecho 2 comprar y ven- 
der a hombres y mujeres... 

Ofelia se impresionó. Jamás había visto tan apasionada elo- 
cuencia en torno al asunto de la esclavitud, ni siquiera en el 
Norte. Ella se lo dijo y su primo contestó: 

—Los habitantes del Norte no son ni mejores ni peores, Los 
norteños no saben apasionerse por nada. —Hizo una breve pausa 
y continuó —: ¿Cómo vamos nosotros a extirpar un pecado que 
llevamos lastrado, que hemos heredado de nuestros propios pa- 
dres? En mi caso, sin ir más lejos, mis esclavos pertenecian ya 
a mi padre, y ahora me pertenecen a mi de igual modo qu 
pertenece a mi patrimonio esta casa y estas tierras que la ro- 
dean. Usted sabe, como miembro de mi famila, que mi padre 
—procedente de Nueva Inglaterra— se estableció en Luisians, 
dispuesto, como todo el mundo, a mandar sobre hombres y mu- 
jeres esclavos, arrancándoles el pan con el sudor de su frente 
y la sangre de sus venas. Mi padre era uno de esos aventureros 
dotado de una extreordinaria fuerza de voluntad... Mi madre 
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—y Santaclara se acercó a un viejo retrato de familia, colgado 
en un rincón— era absolutamente opuesta a él Quienes la 
recuerden todavia, sean libres o esclavos, coincidirán en afir- 
mar que constituía una personificación de la clase de mujer 
descrita por las Sagradas Escrituras: virtuosa, buena, esforzada 
y generosa. No es, pues, de extrañar, que se convierta para mi, 
entonces y en el transcurso de mi vida entera, en el simbolo 
más bello y en el impulso más noble. Un impulso que ha impe- 
dido que cayera más tarde en la incredulidad y en la desespe- 
racion.., 

ó durante unos minutos la dulce imagen 
del retrato, dejá aer luezo en el sillón. 
uve, como ustsd no iznora —continuó—, un hermano ge- 


daso rostro... 

"Ella poseia muy buenas disposiciones para la música, y re- 
cuerdo que acostumbraba yo a pasarme horas enteras a su lado, 
mientras ella interpretaba bellas melodías religiosas. Entonces 
yo, como si rame sintiera trasplantado al Cielo, apoyaba mi cabeza 
en sus rodillas, soñando despierto la más dulce y tierna de las 
quimeras infantiles... 

”En aquella época no se discutía tanto la esclavitud como 
ahora, y todos vivían al margen de la cuestión. Mi padre, viejo 
aristócrata, Mevabz2 un poso de orgullo enorme, ancestral y ti- 
dículo hasta la exageración. Mi hermano gemelo salió en todo 
a nuestro progenitor. Parecía que, como él, llevaba también, mez- 
clado como una sustancia més en su sangre, todo el orgullo de 
nuestro viejo linaje. 

"Como usted conoce, los aristócratas (en cualquier país del 
mundo) no aprecian ni conocen ninguna simpatía más allá de 
ciertos límites, que ellos cuidan muy bien de no traspasar jamás. 
Pues bien; los límites más acusados para mi padre consistían 
en el color de la piel de sus propios semejantes. Con los blancos 
nadie cómo Él era tan justo y equitativo, pero fratíndose de 
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negros... evito todo comentario en atención a que era mi padre 
y a que está muerto. 

"Para él, todo negro no era más que una especie de ser situa- 
do entre el hombre blanco y el animal irracional, es decir, una 
especie de intermediario entre lo más bello (según mi padre) y 
lo más innoble y brutal. Tanto es así, que si alguien le hubiera 
preguntado a mi padre si los negros poseían un alma, segura- 
mente habría respondido que no. Por lo demás, mi padre no 
era hombre que se ocupara mucho en asuntos profundos, y 
limitábase a creer simplemente en la existencia de Dios como 
Ser Supremo. 

"En sus campos y plantaciones trabajaban más de quinien- 
tos negros, y era el hombre más escrupulosamente matemático 
y exigente que he conocido jamás. Vivía dedicado por entero a 
sus negocios de cultivos de algodón, y su inflexibilidad en ma- 
teria de trabajo llegaba a límites exagerados, increibles. Natu- 
ralmente, teniendo en cuenta que el peso de las plantaciones 
recaía sobre aquella caterva de negros inconscientes, incultos y 
semisalvajes, aterrorizados por el látigo y embrutecidos por un 
trabajo innoble, fácilmente se comprenderá la serie de circuns- 
tancias infortunadas que sucedían allí a diario, que a mí, dotado 
de una sensibilidad muy acusada, me parecian sencillamente 
horribles y crueles, 

_”Los quinientos y pico de esclavos de mi padre se hallaban 
bajo las órdenes inmediatas de un renegado de Vermont, que 
hacía las yeces de capataz, y cuya brutalidad habíale caracte- 
rizado como uno de los más “eficaces” conductores de negros 
de todo aquel territorio. Mi pobre madre no podía soportarlo, 
pero aquel hombre ejercía cierta influencia sobre mi padre, y 
muy pronto se convirtió en dueño y señor de las plantaciones. 
Su insolencia y bravuconería despertaban en mí un odio incon- 
tenible. 

”A pesar de que entonces no era más que un niño, yo profe- 
saba ya un singular interés hacia toda la humanidad, a la que 
mi santa madre me acostumbró a mirar con cariño y compren- 
sión. Podía verme cualquiera frecuentando diariamente las mi- 
serables chozas de los negros, o recorriendo las plantaciones 
interesándome por ellos. Bien pronto advirtieron en mí al ami- 
go, y me convertí en algo así como un pequeño ángel tutelar, en 
quien confidenciaban sus penas y amarguras... Entonces yo se 
las trasladaba a mi madre y así, de una manera tan sencilla, 
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llegamos a paliar, en la medida de nuestras fuerzas, buena par- 
te del mal, 

"Pero el capataz se quejó a mi padre, alegando que los ne- 
eros corrían el riesgo de soliviantarse, de continuar yo mis actos 
de caridad. Le amenazó con renunciar al cargo si no atajaba 
mi “filantropía”, y mi padre, que, como le he contado, vivía bajo 
su influencia personal, le prometió terminar de una vez con lo 
que había despertado su recelo. A partir de aquel instante, no 
dudó en colocarse abiertamente entre sus esclavos y mi madre 
y yo, intensificando su crueldad para con los primeros. Mani- 
festó a mi madre descaradamente que los esclavos de las plan- 
taciones le pertenecían y eran de su exclusiva incumbencia, 
mientras que los que se hallaban al servicio de la casa podían 
continuar gozando de las bondades de los señores... 

”En vano trató mi madre de echarlo de la casa. Mi padre se 
obstinaba en seguir considerándolo indispensable para la buena 
marcha de sus negocios, pretextando que, si bien alguna que 
otra vez se había hecho acreedor 2 una reprimenda, lo cierto 
era que entendía de trabajo y de esclavos. Y como no había ma- 
nera de convencerle de otra cosa, mi madre acabó por ceder 
desesperada por el poco éxito de su labor. Le quedó a la pobre 
mujer su único consuelo, que fué el de inculcar a sus hijos sus 
mismos sentimientos. Pero los hijos, a pesar de otras teorías, 
conservan el fondo que poseen por ley natural, pese a todo 
cuanto los padres puedan hacer. Mi hermano Alfredo es buen 
ejemplo de lo que le acabo de decir. Había nacido con la men- 
talidad de un aristócrata rancio, y así viviría y moriría, a des- 
pecho de las exhortaciones, consejos y continuos desvelos de 
nuestra madre. 

”Sin embargo, a mí me entraron las teorías de mi madre 
directamente hasta el corazón. Recuerdo una de sus frases, que 
quedó grabada en mi mente con letras de fuego: «Agustín, me 
dijo una noche de verano, todo el universo sucumbirá un día, 
reducido a polvo y cenizas, y el más miserable de nuestros escla- 
vos seguirá viviendo... porque su alma, como la nuestra, es in- 
mortal y posee el soplo de Dios.” 

Santaclara guardó silencio durante unos minutos y, poco 
después, prosiguió su relato: 

—i¡Qué convencional es, a veces, la palabra “virtud”! Yo 
estuve asociado con su padre de usted, Ofelia, y bien sabe que 
su padre es hombre contemporizador con la esclavitud, a pesar 
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de lo que pueda decir él. Pues bien, tuve que desentenderme y 
dejarle porque no podía soportar ver todo el día, en torno de 
mí, la friolera de setecientos negros bajo el látigo, como no 
podía soportar tampoco las continuas ventas y compras, exac- 
tamente como si se tratara de ganado... ni el presenciar cada 
día las conssbidas escenas de crueldad por parte de los inhu- 
manos capataces, que empleaban su látigo con la misma natu- 
ralidad con que yo empleo mi pañuelo o mi bastón de pasco. 
Y cuando yo recordaba las palabras de mi madre, entonces mi 
reprobación se convertia en un verdadero asco, y me daba ho- 
ITOr y me causaba desesperación el ver tanta infamia. 

“Su padre, prima, es de esos hombres que aseguran que el 
esclavo está contento y resignado con su suerte, porque no co- 
noce otra cosa. ¡Que se atrevan a areumentar semejante mons- 
truosidad!... ¿Cómo va a resignarse un ser humano a trabajar 
desde las primeras horas del día hasta entrada la noche, siem- 
pre bajo la incesante e inquisidora mirada de su capataz, sin 
libertad para un solo acto de su voluntad, encorvado continua- 
mente bajo el sol o la Muvia, bajo el látigo o las patadas, con 
el rostro pezado a la tierra, como bestias de carga? A quien afir- 
me semejante barbaridad, le conjuro a que pruebe ese régimen 
de vida sólo durante veinticuatro horas. 

“Cuando yo estuve asociado con su padre, traté inútilmente 
de que educara un poco a los esclavos. Tanto insisti en ello, que 
por darme gusto, llamó a un misionero para que les instruyera 
en la doctrina cristiana todos los domingos. Le dije que con 
tan poca cosa poco lograría, teniendo en cuenta que se trataba 
e hombres embrutecidos por largos años de opresión, anega- 
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y de amor, y a ellos se les estaba atropellando inicuamente, ef- 
nicamente, 

—¿Y por todo ezo Jlegó usted a abandonar su vida de plan- 
tedor? —inguirió Ofelia con curiosidad y simpatía. 

—Dezsde luego. Yo no podía con aquel estado de cosas, y 
como no quería, por otro lado, mezclarme en cierta clase de 


A” - > 
A RE cl A ER: Sen z ye 


DOS. 


LA CABAÑA DEL TÍO TOM 





POR AQUEL ENTONCES, YO 
ME DEDICABA , SIGUIENDO 
El EJEMPLO DE MI MADRE, 
A SÓCORRER A 10S LO- 
E O 
NTACIÓN, PE- 
RO El CAPATAZ SÉ QUEJC 
| a» A MF PADRE... 





















Y AQUEL HOMBRE SE SALGO 
CON LA SUYA, ENFRENTANDOSE 
CON AU MADRE Y CONAAIGO.TU- 
VE QUE PRESENCIAR HORRI - 
BLES ESCENAS . MI HERMANO 
CONTINUO COMO ¿Mi PADRE... 





o 


y 


en AO 


Dzaa 














HARRIET BEECHER STOWRE 


asuntos que no eran de mi incumbencia, saqué en conclusión 
que lo mejor que podía hacer era regresar a mi casa, No, no pude 
más con aquella clase de vida, Yo, que he sido indolente por 
temperamento, miraba con profundo pesar a los pobres negros 
perezosos, infelices que, a pesar de su defecto, esforzábanse tra- 
bajando como los demás. Algunos de ellos ponian gruesas piedras 
en el fondo de sus cestos de algodón, para que pesaran más a la 
hora de valorar su jornada de trabajo. Si les descubrian, como 
ocurría casi siempre, me repugnaba ver cómo eran azotados por 
su pequeño pecado, tan humano y comprensible, pues muchos 
de ellos estaban enfermos, además. j 

—Siendo usted, querido primo, tan sensible a los sufrimien- 
tos de los esclavos, ¿por qué sigue empeñado en mantener los 
suyos bajo el techo de su casa? —preguntó Ofelia de nuevo. 

—Porque jamás me atreví a despedirlos, recordando la ame- 
naza que pesa constantemente sobre ellos. Usted no ignora que, 
si salen de aquí, corren el riesgo de ser vendidos a un amo des- 
considerado y cruel como la mayoría, y eso sería mucho más 
lamentable para todos ellos. Además, a mí me parece impo- 
sible emplearlos como simples instrumentos para ganar dinero, 
mientras que conservarlos para que me ayuden a gastarlo, me 
parece més humano. ¿Qué le voy a hacer, si yo soy así? Algu- 
nos de los que actualmente poseo, sirvieron ya en la casa de mi 
padre, y les profeso un verdadero afecto. Los más jóvenes son 
hijos suyos. Prezúnteles usted, y todos sin excepción le dirán, 
convencidos, que son dichosos en esta casa... 

Santeaciara encendió otro cigarro y, tras una pausa, añadió: 

—Eze innato deseo mío de hacer el bien en un sentido ge- 
neral y eslectivo, revolucionando la actual sociedad, estuvo a 
punto de cambiar el rumbo de mi vida. Sentí repentinamente, 
un día, la impresión de que podría yo solo luchar y vencer, en 
2 pugna librede en favor de la total emancipación de los hom- 
bres de eclor... pero mi indolencia pudo más que mi débil vo- 
lunteá, y mis nobles deseos quedaron reducidos a la nada. No 
fié més que una baladronada, de las muchas que agitan el 
£nimoo de los rmucnacros generosos, llegando a cierta edad. ¡Creo 
cue esp es natural! Pero no vaya usted a creer que mis senti- 
rientís are la esclavitud sean muy originales, ni privilegio 
exdiisióo de qui corazón. B£ de muchos hombres que son como 
yo, en € fondo de suU alma. Por otra parte, aquí es distinto de 
ingre poa ejes. En equel país, el aristócrata y el capl- 
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talista no pueden sentirlo corno nosotros, porque ellos viven muy 
por encima de la clase a la que vilipendian. Forman un mundo 
aparte, alejado del otro. Aquí, no; aquí convivimos nosotros, y 
nuestras esposas y nuestros hijos, con los esclavos, Y sus hijos 
son compañeros de juegos de los nuestros, ejerciendo sobre ellos 
su influencia antes de que hayamos podido establecer la nues- 
tra, porque los niños buscan siempre, por una causa misteriosa, 
a esa raza despreciada y humillada... Y, no obstante, nuestras 
leyes prohiben absolutamente la educación de los negros, por- 
que nuestros gobernantes saben muy bien que, si una sola ge- 
neración llegara a instruirse como es debido, muy pronto se de- 


. rrumbaría todo el tinglado de la esclavitud... 


—¿Cree usted que terminará algún día este vil sistema, Agus- 
tin? —preguntó Ofelia a su primo. 

—iSólo Dios lo sabe! Pero lo cierto es que, conforme avanza 
el tiempo, se agitan las masas humanas como inquietas y febri- 
les esperando algo... un soplo nuevo, vivificador y reconfortan- 
te, que acabe con ese lastre y otros muchos, que son la ver- 
gñenza de nuestra época civilizada. Mi madre solia hablarme 
con frecuencia de la proximidad de un milenio en el que Cristo 
reinaría en la sociedad, y en el que todos los hombres serían más 
felices, limitándose a cumplir simplemente su divino mandato. 
Algunas veces me he detenido a pensar que esos movimientos a 
que anteriormente me he referido, no son más que los sintomas 
de lo que mi madre afirmaba. 

Ofelia le miró entonces, diciéndole carinosamente: 

—Habiéndole oido hablar así, querido primo, yo creo que us- 
ted... no vive realmente tan alejado del Reino de Dios, como me 
figuraba. | 

—Gracias por el buen concepto que le merezco, Ofelia, pero 
yo me veo a mí mismo muy alto... y muy bajo al mismo tiempo. 
Ocurre que, generalmente, me elevo en la teoría, pero me a2rTa5- 
tro por en fango en la práctica. ¡Ah, la práctica es lo más aiti- 
cill —Y, cambiando de tono, añadió—: Creo que es hora ya de 
tomar el té. En fin, prima, por una vez en mi vida, he hadiado 
seriamente... Ya sabe, pues, cómo pienso yo de... toda eso que 
a usted tanto la indigna, 

Ya en la mesa, mientras se hallaban tomando el t2, 13 se- 
ñora Santaclara se refirió también al asunto en cuestión. 

-—Usted, como norteña —dijo, dirigiéndose a Ofeñia—. pen- 
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sará sin duda alguna que nosotros somos unos seres primitivos 
y salvajes, ¿verdad? 

—Pues... en cierto modo, sí. Es decir, me parece salvaje el 
sistema, si bien me consta —y Ofelia sonrió, acordándose de la 
conversación sostenida con su primo— que existen entre uste- 
des excelentes personas, que comprenden el terrible defecto que 
supone la permanencia de una lacra semejante... 

María soltó entonces una risita forzada y burlona. 

—Lo malo es, querida prima —dijo—, que tales personas son 
bastante insoportables, con sus exagerados sentimientos de al- 
truismo. ¡Pobres de nosotros, si aplicáramos las experiencias que 
elos propugnan!... 

—Pero son muy desgraciados los esclavos y... —objetó Ofelia, 

—iVaya una cosa! —la interrumpió María—. ¡Desgraciados! 
También yo me siento desgraciada muchas veces... y he pasado 
por situaciones peores que las suyas, ¡Además, ellos no tienen 
sensibilidad y nosotros sí! ¿Acaso les importa mucho sufrir y 
llorar? Recuerdo que, siendo una niña, poseía mi padre un es- 
clavo tan holgazán y remolón, que su mayor placer consistía 
en huir del trabajo, ocultándose en los lugares más inverosími- 
les. El hombre fué castigado repetidas veces, pero todo era in- 
útil. Fastidiado mi padre, le mandó azotar de un modo que no 
pudiera olvidarlo jamás, y aquel mismo día fué hallado muerto 
al borde del pantano. ¿Se atreverá usted a decirme que mi pa- 
dre fué cruel con él? ¿Es que aquel esclavo se merecía un pre- 
mio, querida prima? 
ero Ofelia, impresionada por tales palabras, impropias de 
una mujer de la condición de María, guardó profundo silencio. 


experiencias. 

—Yo domé una vez —dijo— a cierto perillán, de quien nin- 
inspector ni amo nabía podido jamás hacer carrera. 
—¡Tú! —exzciaemó Maria—. Sería curioso saber cuándo has 


Santaclara obsequió a su mujer con una irónica sonrisa, en 

ve parecían mezclarse a la vez la compasión y el desprecio. 
Une pausa se extendió entre los presentes. Ofelia se removió 
j zillón, tratando de explicarse el carácter egoísta 
de la ravjer de su primo, María había palidecido ligeramente al 
” r 
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tivas al cigarro que sostenía entre sus dedos, como si de mo- 
mento hubiera olvidado lo que iba a decir. 

La tensión fué rota por el aleteo monótono de un moscardón 
que se había colado a través de un ventanal. Santeclara pareció 
decidirse y con voz en la que se advertía un matiz levemente 
irónico, narró: 

—Tuve en cierta ocasión un esclavo que se llamaba Esci- 
pión, y era un africano puro, alto y atlético como un coloso. 
Pero nadie habia conseguido sacar partido de él, y parecía po- 
seer un singular y extraordinario amor por la libertad. Recuerdo 
que una tarde le pegó al capataz la más espectacular y terrible 
bofetada que he visto darle a un hombre en mi vida. Escipión 
huyó en seguida, ocultáíndose en un bosquecillo, situado en las 
orillas de uno de los pantanos. Salieron inmediatamente en su 
busca seis o siete hombres, armados todos con fusiles y pisto- 
las, y acompañados por numerosos perros. Yo formaba parte 
de la pequeña expedición, deseoso de interceder por el desgra- 
ciado. Me costó muchisimo salvarle la vida, pues la jauría de 
perros estaba a punto de devorarle. Al fin lo conseguí, lo com- 
pré y, meses más tarde, era el más obediente, dócil y fiel de 
todos mis esclavos... Lo que demuestra que no son malos, sino 
que necesitan un eficaz medio de educación, mucho más huma- 
no que la ley del látigo y la violencia... 


CAPITULO XVI 


Hacia el anochecer, Raquel Halliday preparó una buena cesta 
de provisiones, con destino a los fugitivos, que debían partir en 
seguida. 

—Tan pronto lleguemos al Canadá, me pondré a trabajar 
para ayudarte, querido —dijo Elisa a su esposo, abrazándole ca- 
riñosamente. 

—Mi buena mujercita —respondió Jorge—, no tenemos di- 
nero, pero si al fin conseguimos llegar a los Estados libres, va- 
mos a ser la familia más dichosa del mundo. ¡Es tan hermoso 
sentirse padre y esposo, sabiendo que la mujer y el hijo le 
pertenecen a uno! ¿Qué más podemos desear sino la libertad, 
después de esto? Trabajaré hasta que no pueda más... ¡Ya ve- 
rás, Elisa, lo felices que vamos a ser, libres y muy lejos de tanta 
iniquidad! 

En aquel momento entró Simeón Halliday, acompañado de 
otro cuáquero que se llamaba Flétcher. Era un hombre alto, pe- 
lirrojo, con los ojos inquietos y llenos de astucia. Flétcher, al pa- 
recer, tenía novedades, 

—Anoche me quedé pernoctando en la vieja posada, y junto 
a mi habitación advertí inusitado movimiento. Escuché aten- 
tamente y oí que uno de los hombres hablaba de alguien, “re- 
fugiado sin duda en cualquier casa de los cuáqueros”. Deduje que 
hablaban de Jorge y de Elisa, trazando proyectos respecto a uno 
y a otra. “Al joven —deciían— lo enviaremos a su antiguo amo, 
para que lo escarmiente de una vez. A ella, la venderemos a 
buen precio en Nueva Orleáns, así como a su hijo.» Creo que 
han descubierto el camino que debemos recorrer esta noche, y 
piensan perseguirnos. Vosotros tenéis ahora la palabra, ante el 
peligro que amenaza a este pobre hombre. 


8 - La cabaña 
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—¿Qué podemos hacer, Jorge? —preguntó, angustiada, Elisa, 

—Yo sé lo que debemos hacer, no te preocupes. 

Y, con aire sombrío, examinó atentamente sus dos pistolas, 

—No quiero que nadie se exponga por mi —añadió Jorge—. 
Iremos solos, si ustedes son tan amables que acceden a pres- 
tarme el coche, Jim viene conmigo, es un verdadero Hércules y 
tan valiente como el que més. 

—Por lo demás —repuso Simeón—, sigue fielmente los con- 
sejos de Flétcher, que es hábil y astuto. Los jóvenes os precipi- 
táis muchas veces. 

Efectivamente, Flétcher había vivido largos años en los bos- 
ques, y posela unos puños resistentes como dos mazas de acero. 

Poco después de la cena, se detuvo delante de la casa un 
eran carruaje. 

—«¿Has preparado tus pistolas, Jim? —preguntó Jorge a su 
compañero. 

—Listas del todo, amigo. 

Entonces empezaron las despedidas y, a los dos minutos, el 
coche enfiló el largo y helado sendero. 

Elisa sostenía a su hijito en brazos, completamente dormi- 
do. Los demás permanecian silenciosos, viendo por las venta- 
nillas cómo iba desapareciendo el bos:33, 

Habían pasado ya tres horas, cuando Jorge oyó claramente 
el galopar de un caballo a cierta distancia. Apareció sobre una 
colina un jinete. 

—i¡Es Miguel! —exclamó Flétcher. 

No se había equivocado. Un hombre, galopando con ligereza, 
se plantó en pocos instantes junto al vehículo. 

—iVienen derechos hacia nosotros! Son por lo menos ocho 
o diez, y van completamente borrachos, jurando y maldiciendo. 

No habia acabado de pronunciar estas palabras, cuando Jor- 
ge percibió a través de la distancia el lejano galopar de varios 
caballos. 

Entonces Flétcher lanzó a los caballos al trote, mientras Mi- 
guel seguía al carruaje de cerca. El galopar de los perseguidores 
se hacía cada vez más peligroso, y Elisa se estremeció en su 
asiento. Jorge y Jim amartillaron sus pistolas. 

Los perseguidores lanzaron un aullido de triunfo al divisar 
el vehículo, pero Flétcher gritó: 

—i¡Ya Negamos! 

El sabía lo que quería decir con aquellas palabras, que los 
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demás no acaban de comprender, El viejo trampero divisó una 
especie de cordillera llena de enormes peñascales, y por eso lan- 
zó a los caballos al galope, decidido a cualquier cosa por ganar 
aquel eventual refugio. 

En menos tiempo del que se emplea en describirlo, nuestros 
amigos ganaron la falda de aquella montaña y, corriendo ha- 
cia las rocas, siguieron a Flétcher. 

—¡Aquí hay una buena guarida! —exclamó el viejo trampero, 

Tras algunos minutos de elevada ascensión por un sendero 
de cabras, los fugitivos llegaron hasta un desfiladero en el que 
sólo podia pasar una persona de lado. Al otro lado del muro 
de rocas, se veia un abismo de más de treinta pies de profun- 
didad. Flétcher, llevando a Enriquito en brazos, franqueó la 
quebradura con extraordinaria facilidad. 

—i¡Vamos, saltad todos! —ordenó a los fugitivos. 

Estos, uno tras otro, franquearon la grieta. Jim, con su an- 
ciana madre al hombro. Jorge, con Elisa. 

Se ocultaron tras unos peñascos, que formaban una especie 
de gruta ratural. 

Mientras tanto, los perseguidores discutían abajo, en la fal- 
da de la montaña, el mejor modo de atacar el refugio. En aquel 
grupo se veía a Tomás Loker y a Marks, acompañados de dos 
escribanos —a quienes pensaban confiar los trámites legales 
respecto a la propiedad de los esclavos— y de varios aventure- 
ros profesionales, a quienes Loker habia entusiasmado en cual- 
quier taberna a fuerza de aguardiente y la falaz promesa de 
hacerles creer que serían dueños de una pandilla de negros. 

—Vamos a subir por aquí, pues están todos arriba —gesticu- 
laba Loker, en tanto miraba la altura con cierto recelo. 

—Creo que es un poco peligroso, Tomás —dijo Marks, a quien 
la posibilidad de morir con las botas puestas agradaba muy 

poco—. Puede ocurrir que se defiendan y, desde el lugar en el 
que se han ocultado, pueden hacernos pasar un mal rato... 

Loker soltó una risotada, 

—i¡Bien se conoce que no sabes quiénes son esas pobres gen- 
tes!. ¡Son peor que conejos, amigo mío! 

Pero Jorge asomó entonces por entre las peñas y, subiendo 
a una de ellas, gritó con voz fuerte: 

—¿Qué es lo que quieren ustedes, señores? 

Loker fué quien contesté. 

—venintos £n Dusta de Vorlos ueulavos fugitivos, contra qufe- 
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nes pesa un mandato judicial. Se llaman Jorge Harris, Elisa 
Harris, su hijo Enrique y Jim Séldem con una vieja. ¿Eres tú, 
acaso, uno de ellos? 

—Yo soy Jorge Harris, sí, señor. Un tal Harris de Kentucky 
fué mi amo, pero ahora soy libre, en unión de mi mujer y de 
mi hijo. Nos sobran fuerzas para defender esa libertad que he- 
mos escogido, y el primero que se atreva a subir la ladera, sen- 
tirá el plomo sobre sus costillas. 

—Déjate ahora de fanfarronadas, joven. Lo mejor que po- 
déis hacer es rendiros incondicionalmente a la ley, que repre- 
sentamos nosotros —dijo uno de los hombres que acompañaban 
a Loker. 

Pero nadie hizo caso de tal advertencia, aunque sabían que, 
por desgracia, la ley y la fuerza se hallaban con aquellos hom- 
bres despiadados e inhumanos. 

Marks cargó su revólver, dispuesto a atacar. Sabía muy bien 
que, vivos o muertos, los fugitivos valían dinero. En seguida 
disparó y Elisa lanzó un grito, al ver por el aire el sombrero de 
su marido. 

—i¡Vamos, adelante! —gritó, lleno de cólera, Tomás Loker—. 
¿Vais a asustaros por una pandilla de negros imbéciles? 

Y, dicho esto, se lanzó sendero arriba. Los demás le siguieron. 

Jorge hizo fuego y Loker lanzó un alarido escalofriante. Per- 
dió el equilibrio y rodó al abismo, pero un saliente le salvó y 
quedóse colgado allí, como un verdadero pelele, No estaba muer- 
to, sino herido en un costado, por lo que empezó a chillar en- 
diabladamente, pidiendo auxilio para que le sacaran de alli. 

—i¡Cuidado con ellos, que tiran a matar! —exclamó Marks, 
agazapándose tras unas matas. 

A los dos minutos decidieron emprender la retirada. 

—Hacedme el favor de recoger al pobre Loker —ordenó 
Marks a sus compinches. Y, sin importarle en absoluto lo que 
podía sucederle, se alejó de allí velozmente, pretextando ir a por 
SOCOITOS. 

Uno de los hombres, tras muchos esfuerzos, consiguió acer- 
carse a la ladera donde, oscilando sobre el vacío, se hallaba 
Tomás Loker. Consiguió subirle y, una vez en el camino, ven- 
daron como pudieron sus heridas. Pero al tratar de montarls a 
caballo, Loker se desplomó y los demás desaparecieron, 

Nutestids amigos Uspusitrórse, a su Vez, e Emprender El da- 
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mino, no sin antes atender a Loker cumpliendo con ello un 
deber de humanidad, 

Flétcher —que entendía un poco de cirugia— examinó aten- 
tamente la herida. 

—¿Qué haremos con él? —preguntó Jorge. 

—La herida no es demasiado grave, y podemos dejarle en 
casa de Amariah, donde la abuela le cuidará como nadie podría 
hacerlo. 

Hacia aquel lugar dirigiéronse nuestros viajeros, donde lle- 
searon al cabo de una hora de marcha con el carruaje. 
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CAPITULO XVII 





Santaclara, que poseía toda la indolencia y el temperamento 
de los americanos del Sur, apenas preocupábase de su propio 
dinero. Su mayordomo Adolfo había sido, hasta entonces, el 
encargado de administrar cuanto se compraba en aquella casa, 
corriendo a su cargo con la responsabilidad del dinero, y amo 
y mayordomo parecian haberse puesto de acuerdo para despil- 
Íarrar sin ningún sentido. De ahí que nuestro buen amigo Tom 
se sintiera sinceramente dolido por elo, al no estar acostum- 
brado a ver dilapidar el dinero de semejante manera. El buen 
negro recordaba sus días al servicio de los Shelby, aquellos años 
en los cuales él miraba como propios los intereses de sus amos. 

Naturalmente, Santaclara lo notó en seguida. Y quiso que 
Tom se encargara de las compras, puesto que, evidentemente, 
conocia mejor que Adolfo el valor del dinero y de las cosas. 

El mayordomo se quejó al verse despojado de los poderes 
que le hadian sido conferidos, pero su amo insistió, ganándose 
Tom su confianza paulatinamente. Si bien Santaclara era un 
hombre incrédulo y despreocupado, poseía un corazón: excelente, 
y Tom lo advirtió pronto. 

Un día, unes negros trajeron a Santaciara en total estado 
de Enoraguez. Cuando pasó la “borrasca”, Tom le Cijo, en tono 
cariñoso: 

—¿Por qué bebe tanto, amito? 

—¡Oón, Tor! ¡Valiente pregunta! Para olvidar... 

Zva2 entró en aquel riomento en la estancia, 

—Tora, no Tienes necesidad de ensillar los caballos porque 
Lo pienso 2217 —4ijo le niña tristemente, 

—¿Por qué, amita? 
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—No tengo humor para ello, ¿sabes, Tom? —Y volvió a sa- 
lir, Santaclera salió al encuentro de su prima Ofelia, que estaba 
haciendo labor en la galería, 


Tom se hallaba en su humilde cuarto, tratando de escribir 
una carta a su familia, de la que se acordaba continuamente. 
Eva entró y se fijó en los garabatos del negro. 

—¿Qué estás haciendo, tio Tom? 

—Intento escribir a mi pobre esposa y a mis hijos, miss Eva, 
Pero... me parece que no voy a poder terminar. ¡Sé escribir tan 
poco, hijita! 

—Yo le ayudaré, tío Tom. 

Eva se colocó junto al negro y fué dictándole, mientras co- 
rregía sus numerosas faltas. 

—¡Qué pena debe ser el yivir separado de su familia, tío 
Tom! —exclamó la niña, con acento compungido—. Voy a de- 
cirle a papá que le permita regresar a su casa, 

Tom contó a la niña que mister Shelby le había asegurado 
reunir el dinero necesario para rescaterle. Además, su hijo 
Jorge estaba dispuesto a comprarle también, salvándole de la 
esclavitud. 








CAPITULO XVIII 


—Baje usted, prima Ofelia, que he de enseñarle algo —dijo 
Santaclara. 

—«¿Qué es? 

—He comprado algo para usted. Mire... 

Y le presentó a una muchacha negra, recién comprada, a 
quien senaló con el dedo. No tendria más de nueye años, y era 
uno de los tipos más negros de la raza africana. La expresión 
de su semblante ofrecia una curiosa mezcla de curiosidad y per- 
plejidad, y en sus grandes ojos brillantes había algo extraño, 
parecido 21 temor y a la inquietud. 

—«¿Por qué me ha traido usted esa criatura? —preguntó miss 
Ofelia. 

—Es necesario que la eduque y la enseñe —contestó su pri- 
mo—. Es lista, y ahora mismo nos lo va a demostrar... anda, 
baila un poco, Topsy. 

La nina empezó entonces una danza salvaje, emitiendo de 
vez en cuendo extraños gritos guturales, Ofelia quedó admirada. 

—Espero, Topsy, que te portes bien con tu nueva ama —Jle 
dijo Santaciara. 

—i¡Ch, sí, señor! —exclamó la negrita, haciendo una graciosa 
MUueca, 

La niña era pagana y Santaclara deseó gue miss Ofelia ejer- 
ciera en ella su vocación apostólica. 

—Haré lo que pueda, primo —eseguró la buena mujer. 

Se acercó entonces a la negrita con cierto recelo, 

—Estás muy sucia, pequeña, y casi completamente desnuda. 

La condujo a la cocina, dispuesta a lavarla y a vestirla de- 
centeramente. Pero ninguno de los siervos quisieron hacerlo ni 
ayudarla, 
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—Bueno, tendré que hacerlo yo sola. ¡Sienten celos de ti, 
pequeña! Me parece que no has sido muy oportuna al venir a 
esta casa... 

Luego la bañó. Ofelia estuvo heroica, teniendo en cuenta el 
verdadero estado de miseria que envolvía aquel cuerpecillo 
negro. 

—éSabes quién te ha creado, Topsy? —le preguntó Ofelia. 

La negrita encogióse graciosamente de hombros. 

—Nadie. —Pero rectificó en seguida, para añadir—: Imagi- 
no que he debido brotar en alguna parte, pero nadie me ha 
creado a mi. 

—éQué sabes hacer? 

—En casa de la vieja Sue iba a buscar agua, fregaba la va- 
jilla y servia a la gente. 

A partir de aquel momento, la negrita fué considerada por 
la familia como la hija adoptiva de miss Ofelia, quien, notando 
que no era bien mirada por los negros de la casa, resolvió con- 
vertir su propia habitación en escuela y catequesis. Empezó en- 
señándole a hacer la cama, y los diversos quehaceres domésticos. 
Pero la pequeña era aficionada al robo y muy pronto lo advirtió 
Ofelia. 

—iPobre Topsy! ¿Por qué robas, si aqui no te falta nada? 
Eso es muy feo —le dijo, 

Pero estas palabras, dichas en un tono cariñoso, produjeron 
más efecto en la negrita que el más cruel de los castigos. Pero 
reincidia, ante la exasperación de Ofelia, cuyos principios de 
educación no se adaptaban a aquel caso que ella consideraba 
perdido. 

Por lo demás, la muchacha hacía grandes progresos en la 
lectura y la escritura. Topsy no tardó en adquirir una reputación 
en la casa. Las mismas travesuras la hicieron simpática para con 
todos, y hasta la pequeña Eva parecía fascinada. 

En cuanto a Santaclara, se entretenía con la negrita del 
mismo modo a como lo hubiera hecho en unión de un loro o de 
un mico, 


CAPITULO XIX 


Retrocedamos un poco y veamos cómo viven ahorz los habi- 
tantes de la cabaña del tío Tom, La tía Clotilde acababa de re- 
cibir la carta de su esposo, y la señora Shelby se lo comunicó 
a su marido. 

—Parece ser que Tom ha hecho suerte y le tratan bastante 
bien. 

—No sabes cuánto me satisface la noticia —contestó míster 
Shelby—. De ese modo no echará tan de menos a su familia... 

—Pues te equivocas. Nos pide a todos que no le olvidemos y 
que, cuando podamos, le rescatemos. 

—Por ahora, ni pensar en ello. Mis negocios no van bien, y 
tú lo sabes, querida. 

—¿No podríamos vender los caballos y alguna de tus peque- 
ñas granjas, para poder pagar las deudas? 

—jiQué absurdo es eso que me propones, querida! Eres la 
más buena de las esposas, pero confesarás que no sabes una pa- 
labra de negocios. 

—Por lo menos, podrías decirme a cuánto ascienden las 
deudas. 

Pero míster Shelby se sentía en aquel momento poco expan- 
sivo, y quiso cortar aquella conversación. Asi que se limitó a 
encogerse de hombros, mientras su esposa lanzó un suspiro de 
resignación. Ella lamentaba no hallarse en condiciones para 
cumplir la promesa hecha a Tom, sintiéndose cada vez más 
afligida por las numerosas dificultades que se oponían a ello. 

—¿Por qué no buscamos otro modo para hacernos con hh 
cantidad que se precisa para rescatar al pobre Tom? —la seño- 
ra Shelby volvió a la carga. 
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—Mira, todo eso me causa mucha pena, y estoy temiendo 
que prometí más de lo que realmente podía ofrecer. Creo tam- 
bién que es mucho mejor que lo digas abiertamente a la pobre 
Clotilde... Por otra parte, Tom tomará seguramente otra esposa 
a la vuelta de unos años y olvidará todo lo que aquí dejó... 

—iCómo puedes pensar semejante barbaridad? A Tom, como 
a todos los criados negros que viven en esta casa o han pasado 
por ella, les he enseñado la doctrina cristiana, que impide ca- 
sarse de nueyo. Tom lo sabe. 

—Hiciste mal en imbuirles nuestra religión, que no pueden 
cumplir debido a su condición de negros y esclavos. 

—Pero ligión cristiana no distingue razas ni colores — 
contesto la señora Shelby con calor. 

En aquel preciso instante, legó la tía Clotilde. 

—Vengo pera que me diga la señora si desea que le haga 
una tarta con la carne de esas aves que hemos matado... —dijo 
la negra amablemente. 

—¡Ah, pues me es igual, Clotilde! Hazlo como mejor te pea- 
Tezca. 

La negra guedo en pie, inmóvil, con los ojos fijos en el suelo. 
Al fin se atrevió a balbucir unas palabras: 

—Había pensado, señora, que ya empieza a ser hora de pen- 
sar en poner a trabajar a Sally. Ella sabe casi tanto como yo 
y si usted le permitiera marchar tal vez podría ganar algún 
dinero en Louisville y, junto con mis ahorrillos, podríamos te- 
ner la esperanza de rescatar algún dia a mi pobre Tom... 

—¿SaDbes que Louisville está muy lejos, Clotilde? 

—Sí, señora, sí 

—Múra, mujer, escucha: cuenta con mi ayuda. Yo quiero dar 
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musica, y lo que gane en esta ocupación te lo 
daré para que puedas reunir la cantidad precisa para comprar 


—i¡Ohb, señora, qué buena es usted! —exclamó emocionada 
la negra. 

Al fin aecidióse, además, que Clotilde misma partiría a Louis- 
ville, y así se lo manifestó a su amo, míster Shelby. Luego se 
encontró con Jorge, el hijo de sus amos. 

—if£raito Jorge, me marcho a Louisville y ganaré cuatro pe- 
208 por serena! Ya verá usted qué pronto tenemos a Tom en- 
tre nosotros otra vez... 

El muchacho acogió la noticia alborozado y lleno de gozo. 
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—|Es estupendo, tía Clotilde! ¿Y cómo vas a hacer ese viaje? 
» —Me llevará mañana mismo Samuel, que cruzará el río con 
los potros. Usted, amito Jorge, hará el favor de escribirle a Tom: 
eomunicándoselo, ¿verdad? 
—Desde luego, tía Clotilde, te lo prometo. Y lo voy a hacer 
ahora mismo. 
Y el muchacho, satisfecho de poder ser útil a la desventu- 
rada Clotilde, corrió a buscar papel y pluma, disponiéndose a 
: redactar la carta para el buen Tom. 
CAPITULO XX 


Los días fueron sucediéndose implacable y vertiginosamente, 
y Tom contó dos años. Ese era el tiempo que llevaba con sus 
nuevos amos. El buen hombre recordaba continuamente a su 

p mujer, a sus hijos y al lejano hogar dejado muy atrás, pero real- 
mente soportaba aquella forzada ausencia con resignación y pa- 
ciencia, aparte de que había tenido suerte al caer en buena casa. 

Acababa Tom de leer su Biblia, y repasó la carta escrita por 
el amito Jorge. En ella le contaba las novedades ocurridas: la 
tía Clotilde en Louisville, trabajando en una pastelería, ganan- 
do un jornal que serviría oportunamente para rescatarle a él; 
Moisés y Pedro eran muy formales y aplicados, y la pequeña 

z corría completamente sola por la casa y el jardín, y era muy 
| traviesa, aunque Sally cuidaba bien de ella. 

Tom terminó por centésima vez la lectura de la querida mi- 
siva, y entonces pensó en Eva, cuyo cariño hacia el negro había 
ido en aumento con el tiempo. Y Tom, por su parte, profesaba 
una tierna devoción a aquella niña angelical y adorable. 

En la época a que acabamos de llegar con nuestro relato, la 
familia Santaclara había abandonado la ciudad, instalándose 
en su finca de recreo, junto al lago Pontchartrain. Fué el pro- 
pio Santaclara quien decidió el eventual traslado, habida cuenta 
de los rigores del verano. La residencia del lago Pontchartrain 
estaba construída al estilo de los antiguos palacetes de la India, 
y todo allí respiraba un confort sano y alegre. Uns especie de 
empalizada de bambúes rodeaba la bella mansión, besada per- 
manentemente por la brisa del gran lago. 

Bra un domingo, caluroso y lleno de luz. Sentados sobre el 
césped, Tom y Eva leían la Biblia, hasta que llegó Ofelia, 
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—Debieras retirarte a descansar, pequeña —dijo la reción 
lNegada, mientras dirigía una cordial sonrisa a su sobrinita, 

Eva se apresuró a obedecerla, y abandonó el campo en com- 
pañía de Tom. Ofelia se la quedó mirando con ojos infinita- 
mente tristes. Ella tenía su experiencia y habilidad en la edu- 
cación de los niños, y conocía muy bien a Eva. Por eso tal vez, PARA PODER VOLVER QUE USTED PUE TÉ E 
una mirada llena de amargura era en aquel instante la más VOWER A SU EL RELENTE ... 
elocuente expresión de lo que sentía. Ofelia conocia perfecta- CASA 
mente las terribles señales de la siniestra enfermedad, que es- 
coge a traición a sus víctimas entre las criaturas más bellas y 
amables, marcándolas inexorablemente con la marca fatal de la 
muerte a corto plazo... 

Fué ella quien advirtió la tos, aquella tos seca y esporádica 
que iluminaba los ojos de Eva, encendiéndole a la vez las me- 
jillas. Fué ella quien comprobó la fiebre que, intermitentemente, 
se adueñaba de la voluntad de la pequeña. Inmediatamente, puso 
en conocimiento de su primo Santaclara sus observaciones, pero 
éste no le concedió a la cosa mayor importancia, Realmente, 
aquel hombre era indolente en todo. 

—Por favor, prima, deje a un lado esos estúpidos y vagos 
temores, que a nada conducen. Lo importante es que crezca, 
que se desarrolle. ¿No ye usted cómo crece, no observa qué alta 


está Eva? Por lo demás, usted sabe, tan bien como yo mismo, FO AQUELLA AAA, LA FAMILIA Pero, EN El FONDO SE MOSTRA- 
que los niños siempre tienen cosas raras cuando están en pleno e TRASLADADO 4 a la INQUIETO POR SU HINA man 
desarrollo. CONTRAIDO 7% VECIBLE ENFER-|| ¿NO TE GUSTAN LOS JU 


EGOS y 
Y aquel hombre se quedaba tan tranquilo, PIRUETAS DE 

—Pero... ¿y esa tos tan extraña? —repetía in: as 
Ofelia, 

—i¡Bah! Eso no es más que una ligera inflamación, sin duda. 

—¿Ah, si? Pues ha sido precisamente esa tos lo que ha cos- 
tado la vida a muchos de nuestros conocidos, como Juana, Ma- 
ría Sanders, Elena... 

—iViejos cuentos de ame de cría! A usted, querida prima, 
le ocurre que, con su gran experiencia de los niños, no puede 
soportar que estornuden o tosan sin que... bueno, se figure us- 
ted en seguida que están los pobres tuberculosos perdidos. 

Pero, a pesar de su manera de enfocar aquel asunto, en el 
fondo, Santaclara pensaba en ocasiones que tal vez los temores 
de Ofelia no eran del todo infundados. Cada vez que observaba 
a su hijita, le asaltaban los temores de que su estado dejaba 
bastante que desear. No, realmente no se mostraba como una 
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Era entonces cuando au padre la miraba como se mita Z un ser 
predestinado, eatrechándola contra su corazón coro s. £ desa 
que algo que se hallaba fuera de todo alcance le arrecatarz lao 
que más quería en el mundo... d 

Eva solia pasarse horas enteras contemplando log fuegos de 
los demás niños, pero no tomaba parte en ellos, sino que, gene- 
ralmente, se sentía mejor viéndolos que tomando parte en los 
mismos, Le agradaba mirar las graciosas piruetas de Topsy y 
entonces una nube de indecible melancolía surcaba su frente, 
como si extraños y profundos pensamientos arremolineran su 
cabecita de niña enferma... 

Un día le dijo a su madre: 

—Mamá, ¿quieres contestarme una pregunta? 

—Claro, hija mía. 

—¿Por qué no se enseña a leer a nuestros esclavos? 

—No sé por qué me lo preguntas, hijita, pero debes compren- 
derlo. Seria completamente inútil enseñar a leer a una gente 
“asi”. Ellos han nacido solamente para trabajar, ¿comprendes? 

La niña guardó silencio unos minutos. Luego contestó muy 
seria: 

—Yo pienso que sería muy conveniente que se les enseñara 
2 leer, porque si supieran, conocerían seguramente la Biblia, que 
es la palabra de Dios, y así se salvarian, 

La medre se desconcertó. 

—Hija mía, eres una niña muy extraña. 

—O1elia le ha enseñado a leer a Topsy.. 

—1Y por eso ha salido tan buena la negrita! 

—Bueno, mamá, pero tienes a Mammy, que, en eambio, es 
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muy buena, Y la Biblia la encanta, ¿Qué hará Mary cuando 
yo no pueda leérsela? Porque la pobre no sabe... 

—No te preocupes de esas cogas sin importancia, pequeña. 
Cuando tú no puedas leerle la Biblia a Maramy, es que estarás 
muy ocupada haciéndote la toilette... Mira, hijita —<ijo la se- 
ñora Santaclara mostrándole una valioza joya—, eso me lo puse 
en mi primer baile, y te aseguro que tu mamá era entonces muy 
linda y llamó mucho la atención. 

Eva contempló un collar de diamantes, y quedóse meditendo 
unos instantes. , 

—iQué extraña eres, pequeña! —exclamó cariñosamente su 
madre—. ¿Por qué te has quedado tan seria? 

—«¿Cuánto vale esto, mamá? —preguntó Eva, señalando la 
joya. 

—Mucho... mucho dinero, hija mía. Tu abuelo me la trajo de 
Francia, y cuesta una fortuna. 

—Pues, ¿sabes, mamá? Me gustaría poseer el dinero que 
cuesta ese collar para disponer de él de la forma que se me 
antojara, 

—Bueno, ¿y qué harías, Evita? 

—Creo que me iría a los Estados libres, donde no existe la 
esclavitud, y compraría una casa muy grande pera meter en 
ella a todos los desdichados esclavos. AMÍí les senseñaría a leer, 
a escribir... 

Pero una risotada de su madre la interrumpió, 

— ¡Pero qué tonta es mi nena! ¿Y por qué no enseñarles 
también a tocar el piano? 

—Tal vez. También les enseñaría a leer la Biblia y a cono- 
cer a Dios. ¿Tú no ves a Tom? ¿Y a Mammy? Serían unas gran- 
des personas si se les concediera la libertad... 

Pero su madre perdió la paciencia y se enfadó con ella. 

—lEres todavía una niña y no conoces a esas gentes! Ade- 
más, me ha entrado dolor de cabeza al escuchar tantas tonte- 
rías —exclamó la señora Santaclara, fuera de quicio. 

Y es que la buena señora tenía dolor de cabeza cada vez que 
se hallaba ante un tema que no era de su gusto, aunque se tra- 
tara de la pequeña Evita, que se retiró silenciosamente, dis- 
puesta a dar una lección de lectura a la vieja Mammnmy... 
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CAPITULO XXI 


Cierto día presentose en la residencia de Santaclara su her- 
mano Alfredo, que tenía un hijo de doce años. Ambos —padre 
e hijo— fueron 2 pasar con la familia un par de días. 

Los hermanos Santaclara no se parecían en nada, si bien 
conservaban a través de los años un solo factor común: el mu- 
tuo deseo de que la fraternal amistad no se extinguiera jamás. 
Por lo demás, eran diametralmente opuestos y dispares: Alfre- 
do, alto y vigoroso, con sus ojos negros y su andar grave y re- 


Ass ERA EVA SANTACIARA .Y UN LVA. | ENTONCES EMPAQUE DE 


suelto; Agustín, de complexión endeble, siempre despreocupado LAO A STO A SUS CRUELES SENTMUENTOS ess 

y risueño, burlándose incesantemente de las sesudas opiniones a ¡TOMA BORZACHO ¿CÓMO TE 

úe su hermano... ME ALEGRA VERTE PRIMO . VEN, ATREVES Á a » 
Este, como se ha dicho anteriormente, tenía un hijo llamado O O A, PRESEN= 


Enrígue. Era un muchacho vivaz, de aspecto noble y porte dis- 
tinguido y, desde el primer instante, quedó prendado de las 
eracias de su primita Eva. 

Un día ésta quiso enseñarle su caballito predilecto, más 
blanco que la nieve y más veloz que el viento. Se dirigió, pues, 
a la corraliza acompañada de Enrique. Cuando estuvo frente al 
animal, soltó una exclamación de sorpresa: 

—Pero, Dodo —que era un criado negro—, tá no has almo- 
hezado a mi caballito! 

—S31, armite —repuso el criado—. Lo que ocurre es que se ha 
vuelto a ensuciar de nuevo, ya ve usted. 

—¡Cállate, borracho! —exclamó en aquel momento Enri- 
que, levantando su látigo—. ¿Cómo es posible que te atreyas a 
hablar? 

El criado Dodo era un hermoso mulato, muy buen mucha- 
cho. Intentó justificarse, aturdido ante la brutal agresión. 
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—Señorito Enrique... —balbució. | 

Pero Enrique le soltó un tremendo latigazo en la cara sin 
más ni més, obligándole a arrodillarse. Cuando le tuvo A sus 
pies, empezó a descargar con todas sus fuerzas una serie inacá- 
bable de golpes. 

—i¡GQuiero que te acuerdes de esta lección mientras vivas, 
maldito mulato! ¡Ahora mismo vas a llevarte ese caballo y lo 
vas a limpiar mejor que nuncal Ya te enseñaré yo a cumplir 
con tus obligaciones... 

En squel momento intervino Tom que había estado presen- 
ciando la escena, loco de dolor e impotente por evitarla. 

—Señorito, usted perdone, pero entiendo que Dodo trataba 
de explicarle a usted que el caballo se había estado revolcando 
por el barro antes de traerle a la caballeriza, y no tuvo tiempo 
de limpiarlo. Pero no le ocurre nunca semejante cosa, porque 
el muchacho es listo y trabajador... 

—¿Y quién te ha dado vela en este entierro? —preguntó 
Enrique descaradamente, encarándose con Tom. Y, volviéndose 
hacia Eva, escupió en el suelo, como para demostrar de algún 
modo su desdén por aquellos criados negros—. Lamento lo su- 
cedido, Evita —dijo a su prima—, Y lo lamento porque tendrás 
que esperar a que ese bellaco limpie tu caballito... 

Pero la muchachita le miró con desprecio. 

—¿Cómo has podido ser tan cruel con el muchacho, Enri- 
que? ¡Dodo es muy bueno y servicial! 

—No te entiendo, primita. ¿Yo cruel con un esclavo? Creo 
que con ello cumplo con mi deber, ¿no? Te aseguro, Evita, que 
no entiendo tus palabras. Esa gente no conoce más ley que la 
del látigo, querida, y hablan mucho, para disculpar su holgaza- 
nería. Papá hace siempre lo mismo, les pega fuerte para que 
obedezcan sin rechistar... 

—El tío Tom te ha dicho que no tuvo tiempo de limpiar el 
caballito, y eso es cierto. 

—¿Ahn, sí? Entonces “tu” tío Tom es un negro como todos. 
Miente como loz demás. 

—i¡Tom no miente jamás! ¡Y Dodo es bueno, te lo digo yo! 

—¿Sabes que defiendes a tus esclavos con un calor y un afec- 
to capaces de hacerme sentir celoso? 

—Le has pegado por pura crueldad, por deseo de ensaña- 
miento, y eso no está bien ni debe hacerlo un hombre honrado. 

—Bueno, vaya por otras veces que seguramente los merecía y 
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nadie se los dió. Pero te digo, Evita, que esa gente es mala y 
perezosa y sólo el látigo puede hacerles trabajar. —Y viendo 
que la expresión de su prima seguía siendo la misma, cambió 
de táctica y añadió—: Bueno, no volveré a pegarles más, si 
tanto te disgusta eso. ¡Vaya, vaya! No sabía que mi primita sen- 
tía afecto nada menos que... ¡a sus propios esclavos! 

Pero Eva sentíase molesta al lado de un muchacho tan cruel, 
e intentó en vano confidenciarle sus mejores y más caros senti- 
mientos. Entonces reapareció el pobre Dodo, magullado, que 
venía con el caballito blanco recién lavado. Evidentemente, los 
ojos enrojecidos del mulatito demostraban abiertamente que 
había estado llorando. 

—iMuy bien! Ahora está limpio. Vaya, eres un buen chico 
—dijo Enrique fingiendo una sonrisa, que mejor parecía una 
mueca. 

—Muchas gracias, Dodo, te lo agradezco muchísimo. 

Esta vez era Eva la que hablaba, y Dodo, volviendo la cabe- 
za hacia su amita, sintió la enorme sinceridad de sus palabras, 
tan distintas a las de Enrique. 
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Santaclara había comprado a Dodo hacía muy pocos meses, 
en cierto mercado de esclavos donde el mulato llamó podero- 
samente la atención por su complexión y su fuerza. Allí fué 
separado de su madrecita, y llevado a la residencia de su nuevo 
señor, 

Los hermanos Santaclara presenciaron la escena anterior, 
situados a corta distancia. El padre de Eva se sonrojó ante el 
vergonzoso comportamiento de su sobrino. 

—Ocurre que a Enrique se le sube la sangre a la cabeza muy 
pronto —comentó Alfredo, su hermano, tratando de justificar a 
su hijo. 

—Desde luego, hermano; y tú, encima, te sentirás oreulloso 
de que se dedique de vez en cuando a practicar tan “noble” de- 
porte. l¡Azotar a un ser humano como él! 

—Lo comprendo, Agustín, pero mi hijo es un exaltado, y 
tanto su madre como yo mismo hemos renunciado a contrade- 
cirle, porque es peor, 


—Supongo que ósta es una de las normas de la educación de 
ta credo político. 
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—iPamplinas, hermano! —exclamó Alfredo—. Tú sabes, tan 
bien como yo, que los hombres no somos iguales y que unos 
hemos nacido libres y otros esclavos. Además, la “chusma” no 
puede tener nunca los mismos derechos que quienes sabemos 
algo más que leer y escribir. 

—Pues esa “chusma” de la que hablas se ha tomado su des- 
quite en Francia, con su revolución. 

—i¡Bah! Aquí no estamos en Francia. Yo opino que no debe 
educarse a las clases inferiores, a fin de que nunca puedan lle- 
gar a saber la verdad. 

—Estás lamenxtoblemente equivocado, porque la “chusma” se 
educará un día u otro. Nuestro actual sistema de educación los 
forma en la barbarie, pero día vendrá en que gocen de iguales 
derechos y deberes. Ahora anulamos en ellos lo que poseen de 
hombre, lo que tienen de más noble, convirtiéndolos en bestias 
de carga. 

—No verás tú ese día, Agustín, 

—Eso ya lo veremos. 

—¿Por qué diablos no te has dedicado a vociferador de mi- 
tines populares? Habrías hecho mucha suerte, creo yo. Pero, en 
fin, no pienso preocuparme pensando en el temible día en que 
la “chusma”, sucia y descamisada, llegue hasta la cima. 

—Sucia o limpia, llegará a la cima. Fíjate en la nobleza fran- 
cesa: quiso ella misma un pueblo de miserables descamisados 
y tuvo a miserables por gobernantes. Y el ejemplo de Haití... 

—¡0Oh, por favor, déjate ahora de Haiti, porque los habitan- 
tes de este país no son anglosajones! De haberlo sido, muy dis- 
tintas hubieran sido las consecuencias, La raza anglosajona es 
la llamada a dominar al mundo, y no te quepa la menor duda 
de que “lo dominará”., 

—Eso es absurdo y pueril. 

—-De todos modos, nosotros poseemos la fuerza. La raza ne- 
era está debajo y así seguirá por espacio de muchos siglos más. 
Hay una seria dificultad, sin embargo, y es el problema de la 
educación de la juventud, de nuestra juventud, con el actual 
sistema, que concede excesiva libertad avivando las pasiones y 
malos instintos, bastante frecuentes en nuestros países...; por 
ejemplo, Enrique, el cual me causa un hondo pesar. Mi hijo es 
temperamentalmente noble y generoso, pero tiene unos arran- 

ques repentinos de malhumor y, por muy poco que se le excite, se 
remonta como un cohete. Acabaré por enviarlo al Norte y allf 
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es posible que pueda educarse como yo realmente deseo, pues la 
obediencia es virtud y, por otra parte, se rolacionará más con 
sus iguales y menos con sus inferiores. 

—Has acabado poco menos que confesando las debilidades 
y pecados de nuestro actual sistema —sonrió Agustín, mirando 
significativamente a su hermano, 

—i¡Oh, no! —negó Alfredo—. El sistema de la esclavitud 
adoptado en nuestro país tiene sus quiebras, pero posee también 
ciertas condiciones favorables que redundan en beneficio de 
los muchachos como mi hijo Enrique, que ha comprobado repe- 
tidas veces que la mentira y la falacia son las caracteristicas 
del negro. 

—Estás en un error. Los negros son exactamente iguales a los 
demás mortales. 

—¿Cómo puedes decir una cosa semejante? 

—Vamos 2 dejarlo, por favor. ¿Quieres que juguemos una 
partida de ajedrez? 

Ambos hermanos subieron a la terraza y, acercándose a una 
mesita de bambú, dispusiéronse a enfrentarse en el tablero. 

Pero Alfredo quiso reanudar la conversación. 

—Si yo pensara como tú, ten por cierto que haría algo para 
combatir el actual estado de cosas. 

—G6Y qué harías? 

—Pues..., por lo menos, instruir a tus esclavos. 

—Es posible que tu idea sea buena, pero la educación debe 
partir del Estado y no del individuo en particular, porque un 
solo hombre no puede nada contra un orden social injusta- 
mente establecido. Lo mismo sería ponerles el monte Etna so- 
bre las espaldas y decirles que estuvieran de pie con semejante 
carga, que aconsejarme tú que los eduque, cuando ello es huma- 
namente imposible, y eso lo sabes tú exactamente igual que yo. 
En fin, estoy convencido de que, si bien es cierto que la escla- 
vitud periudica a la educación bajo algunos puntos, es absolu- 
tamente innegable que los favorece en otros. Hace resueltos a 
los jóvenes, los mismos defectos y vicios de una raza abyecta, 
tienden a mortificar en ellos las virtudes opuestas. —Hizo luego 
una pausa, encendió un cigarro y, volviéndose de pronto hacia 
su bermeno, 2ñacdió—: ¿Por qué no empiezas tú, para dar el 
ejemplo? 

Los dos hermanos ge enfrascaron en su juego y pronto que- 
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—Ahf tienes a la esperanza de esa sociedad —dijo Agustín 
con un leye matiz de ironía en sus palabras, 

Apareció Enrique, con un porte altivo y orgulloso, sonriente 
alegremente inclinado hacia su prima, que vestía de amazona. 
La equitación había conferido a su rostro un extraordinario y 
maravilloso brillo, que hacía más sugestiva su singular her- 
mMOSUTA, 

—jA cuántos corazones hará sufrir un día esta niña! —ex- 
clamó Alfredo, sinceramente admirado. 

-—Tengo miedo de que llegue este momento —respondió gra- 
vemente Agustín. 

Y salió a su encuentro para darle un beso. 

—¿Estás muy fatigada, hijita? —le preguntó. 

—NO, papá. 

Pero era inútil que intentara disimular su cansancio, por- 
que su respiración, corta y penosa, alarmó extraordinariamente 
a su padre, que la cogió en sus brazos y la tendió en su sofá del 
salón. 

—Tú debías impedir que se fatigara tanto, Enrique. 

Pero Eva se calmó y su padre marchó de nuevo a la terraza 
con ánimo de continuar la partida, Los niños quedaron solos. 

—Me duele mucho que tengamos que partir tan pronto, Eva 
—dijo su primo—. Es una lástima que papá decida irse en se- 
guida, porque si pudiese yo seguir a tu lado algún tiempo más... 
creo que llegaría a ser tan bueno como tú eres, ¿sabes Eva? 
Ahora empiezo a comprender que Dodo no es tan malo como yo 
me figuraba... 

—¿Cómo va a ser malo ese infeliz? Lo que ocurre es que se 
encuentra solo, lejos de su madre. ¿Podrás tú sentirte feliz sin 
tener a tu lado 2 nadie que se interesara por ti? 

—¡Oh, claro que no, Evita! 

—Pero yo no puedo hacer nada por él, ni puedo tampoca 
devolverle a su madre. Además, sinceramente, pienso muchas 
veces que a esos negros no les quiere nadie. 

—Pues Dios dijo que teniamos que amar a nuestros seme- 
Jantes, sin hacer distinciones de raza. 

Enrique guardó silencio. Entonces sonó la campanilla anun+ 
siando la eomida y los dos niños se dirigieron hacia el comedor 
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CAPITULO XXII 


Hscia ya dos días que se habían ido Alfredo y su hijo, cuan- 
do Eva, de pronto, sintióse mucho peor que nunca. Su padre, que 
siempre había sido del parecer de no llamar al médico —sin 
duda en evitación de tener que oír la fatal verdad—, decidióse 
al fin, ante el alarmante estado de su hijita. 

Ofelia trató en vano, como siempre, de despertar los más ele- 
mentales sentimientos de madre en el corazón de la señora San- 
taclara, pero ésta estaba demasiado ocupada pensando en sus 
propios achaques —más fingidos que verdaderos— para que cui- 
dara de su hijita, cada vez más debilitada, 

—Yo no creo que la niña tenga nada importante —repetía 
a les continuas observaciones que le dirigía su prima. 

—La tos, esa tos seca... 

=—¡Tos, siempre la tos! Yo me he pasado la vida tosiendo y 
2 £o misma edad se me creía enferma del pecho, como imagina 
usted de Eva. Me velaba Mammy todas las noches... ¿Y qué? 
Quedó todo en nada. Eso sucederá con Eva. Todo lo que le está 
pasando z la niña es puramente una afección de tipo nervioso. 
Llamen al médico, si lo desean, y verán cómo tengo razón. Pero... 
iserá verdaderamente pueril llamar al doctor por una simpleza 
de esta clase! 

—Pero por las noches suda mucho y su respiración es corta... 

—¿Ahn, si? Pues mire usted, prima, cuando tuve dieciséis años 
me sucedía lo propio. Le repito que eso no es náda, imaginacio- 
nes de usted, mí querida prima, 

Y así iban pasando los días, en tanto Ofelia observaba cómo 
eguel ouermecillo ¡ba enflaguestendo y perdiendo fuerzag ex 
proporción alarmante. Y sólo cuento el doctor erectus Ta pri- 
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mera visita la señora Santaclara empezó realmente a alarmarse. 
Entonces reprochó a su marido, recordándole su innata desidia. 

—No pienses ni hables de un modo que da a entender que la 
cosa no tiene remedio. 

—No puedo pensar ni hablar de eso con la misma glacial 
indiferencia que tú. ¡Bien se ve que no puedes comprender el 
eorazón de una madre! 

Y María se deshacía en teatrales discursos, apelando a la 
comprensión de su marido. Desde entonces su humor se agrió 
más aún y se hizo insoportable para todos. Le pareció súbita- 
mente que nadie la comprendía, que ella era la que más había 
amado a su hijita, que nadie como ella podía devolverle la salud 
perdida. 

Mientras tanto, Eva seguía poco más o menos igual. Mejoró 
un poco al cabo de dos semanas, pero aquello demostró en se- 
guida que no era sino una de las escasas treguas que la cruel 
enfermedad concede a sus víctimas. Aquello era, sencillamente, 
el canto del cisne. Su pobre padre, al verla más animada, creyó 
ingenuamente que el peligro había pasado para siempre, dicién- 
dose lleno de gozo que volverían todos a ver a Evita jugar y reír 
por el jardín... 

Los únicos que sabían la verdad eran los médicos y la prima 
Ofelia. Y, seguramente, la propia enfermita adivinó o presagió, 
mejor dicho, su propio estado de gravedad, como si una voz 
interior, la voz de un ángel del cielo, la avisara de su próximo 
gran viaje... Sea como sea, lo cierto es que ella vivía ya bajo una 
especie de certidumbre profética. Y lo más admirable es que 
aparecía serena y tranquila, y sólo le infundía pena, como siem- 
pre, el dolor ajeno. 

Amaba a su madre con toda la fuerza de su corazón, y aun- 
que no podía comprender muchas cosas respecto a su extraña 
manera de ser, la niña se decía, convencida, que era su madre 
y que, por encima de todo, debía amarla sobre todas las cosas 
de este mundo. 

Compadecía a los esclavos negros, siempre tan cariñosos, fie- 
leg y sumisos como perros. Ellos adoraban a su amita porque 
la sabían muy buena. El gran deseo de Eva era el de convertirse 
en el ángel tutelar de aquella gran familia infortunada, con- 
virtiéndose en un medio de bendición para todos ellos. 

—Ahora comprendo, tío Tom, por qué Jesús quiso morir por 
logs humanos —le dijo un día a su amigo. 


£ 
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—¿Por qué, Evita? 

—No sé cómo explicárselo a usted... Cuando vi en el barco 
tantos seres desgraciados, condenados a una vida horrible por 
el solo hecho de haber nacido negros, comprendía que sería her- 
moso sacrificar la vida de uno, si fuera ello posible, a cambio 
de la libertad de todos ustedes. Yo hubiera muerto por todos 
ustedes, si me lo hubiesen pedido... —Y poniendo su manita 
encima de la de Tom, añadió—: ¿Por qué llora usted, Tom? 

En efecto, el negro lloraba, emocionado ante las palabras 
de Eva. 

Luego, en la cocina, se lo explicó a Mammy. 

—Creo que se nos va muy pronto la niña. Parece que Heya la 
señal de Dios sobre su frente. 

—Tienen algo que no es de este mundo sus bellos ojos —mur- 
muró tristemente Mammy—. ¡La de veces que yo se lo he dicho 
a su madre y se reía de mí! Ahora se da cuenta, la pobre señora... 

Eva se dirigió hacia la terraza, en busca de su padre. Los 
rayos del sol poniente lanzaban un chorro de oro sobre su cabe- 
llera rubia. Tan pronto su padre la vió, sobrecogióse de espanto. 

La niña estaba hermosísima en aquel momento, pero su be- 
lleza era tan irreal y fantástica, que parecía más bien una ima- 
gen celeste o un reflejo del más allá. 

—¿Estás mejor ahora, hijita? —preguntó, angustiado, San- 
taclara. 

Pero la niña no contestó a esta pregunta, y, mirando a los 
ojos de su padre, le dijo: 

—Papá, hace mucho tiempo que deseo hablar contigo. Y me 
gustaría hacerlo ahora, antes de que la debilidad me lo impida. 

Santaclara se estremeció. Eva se sentó en sus rodillas y, apo- 
yando su cabecita en el pecho de su padre, añadió: 

—Es inútil que me engañes o te engañes a ti mismo respecto 
a mi enfermedad, papaíto. Yo sé que estoy muy mala y que pron- 
to partiré hacia un viaje del que nunca se resrTesa... 

—¡Hija mía, no digas eso! —exclamó su padre, estrechán- 
dola contra su corazón, 

—Sí, papá, no es necesario fingir por más tiempo. Yo sé per- 
fectamente que esto acabará mal y pronto... No es que esté 
asustada ni nerviosa, y, si no fuera por ti, te aseguro que me 
consideraría muy feliz al marcharme... 

—Pero, ¿por qué piensas eso tan triste, Evita? ¡Lo que ocurre 
es que te sientes deprimida.!... | 
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—Mejor se debe vivir en el Cielo que aquí, con tantas inJus- 
ticias. ¡Oh, papá, si tú supieras la de cosas que me entristecen! 
¡Hay tanto malo en el mundo! 

Su padre se conmovió ante aquellas palabras de su hija. 

—¿Qué cosas te entristecen a ti, hija mía? 

—Muchas, papá. Por ejemplo, nuestros criados negros. 1Son 
tan buenos y me quieren tanto! Me gustaría que fueran libres 
como ¿ú, como yo, como mamá... 

—«¿Acaso no crees que se sienten dichosos en su estado? Es- 
tán ya acostumbrados a su vida, Evita. 

—Pero, ¿es que no imaginas su suerte, si tú faltaras de esta 
casa? Tú eres muy bueno con ellos, pero si no estuvieras aquí 
los verderían a otro amo, que les azotaría y les mataría traba- 
jando. Mi tío Alfredo, sin ir más lejos, no es como tú, ni mamá 
tampoco. Les tratan como si fueran cosas, no como personas 
que son. 

—é¿Por qué serás tan sensible e impresionable, hija mía? 
Todo lo que has oido por ahi son viejos cuentos de miedo, y los 
negros están ya tan acostumbrados a su v:da como tú a la tuya. 

—Aní está, papá. Tú quisieras verme dichosa y feliz, sin ima- 
ginar que ninguna pena me aflige tanto como la contemplación 
de esos pobres seres. No puedo remediarlo, papá; pienso en ello 
continusmente. ¿No podrías hallar el modo de conceder la li- 
bertad a tus esclavos? 

—Pero eso que me pides es muy difícil, hija mía. Ya sé que 
la esclavitud es una cosa muy mala, pero nada puedo hacer yo 
contra un orden así dispuesto por las leyes de nuestro país. Es 
el Estado quien ha de abolirla, nena, no yo. 

—Entonces, papá, voy a pedirte un gran favor. Tienes que 
prometerme que, puesto que eres tan inteligente y sabes hablar 
tan bien, vas a dedicarte a ronvencer a ese Gobierno, hasta con- 
seguir que devuelva la libertad y la dignidad a todos los negros 
de nuestro país. Cuando yo haya muerto, recordarás esto que te 
acabo de pedir, ¿verdad, papá? 

—iNo hables de ese modo, hijita! Tú no morirás porque tu 
papá no tiene nada mejor en este mundo que su hijita Eva... 

—Quiero también que me prometas otra cosa: la libertad de 
tío Tom. 

—$Si, hija mía, se la devolveré;, pero, tranquilízate, por favor. 

Luego, la niña acercó su ardiente mejilla al rostro paterno. 
Con voz que parecía un susurro del más allá, le dijo: 


LA CABAÑA DEL TÍO TOM 147 


Y CUANDO SE PRESENTÓ El LO | 


¿Y CÓMO NO ME LLAMA- 11 4COMBAÑA N 
RON ANTES ?/LA ENFERMEDAD 11245 DE SOLEDAD 
4 


ESTA MUY AVANZADA / ¿AH,TÍO 

! TOM/S! YO SUPIERA QUE SI ME 
MUERO USTEDES QUEDARÁN LI- 

BRES PARA SIEMPRE.../ DEBE SER 

MUY HERMOSO OFRECER LA 

VIDA POR > 




























PERO TU NO TE /AORIRAS, 
PRECIOSA . SINO QUE TE PON- 
DRAS BUENECITA, YA VERAS... 


QUISIERA ... QUISIERA PEDIRTE 
UN GRAN FAVOR.QUE DEVOL- 
ESCUCHA VIERAS LA LIBERTAD A TODOS 
QUIERO HA- NUESTROS ESCLAVOS, PAPA. 
BLAR CONTIGO +... E 
AHORA » 





RA CONSEGUIR 











E 
E 








e " 
AI 2. pa NS: : ó A 


143 HARRIET BEECHER STOWE 


—¡Cuánto me gustaría, papá, que te vinieras conmigo! 

—¿A dónde, hijita? 

—Al Cielo, papá. ¿No te gustaría venir conmigo? 

Santaclara luchaba consigo mismo, mientras las lágrimas 
pugnaban por llenarle los ojos. 

—Claro que sí, Evita... Pero te seguiré, descuida. Te seguiré... 

La noche extendía su negro manto y Santaclara seguía allí, 
estrechando contra su pecho a su querida hijita, En aquel mo- 
mento, sintió en el fondo de su corazón el supremo afecto de las 
palabras de la niña. Entonces recordó lo más bello de su vida, 
su infancia feliz junto a su piadosa madre, sus oraciones, sus 
cantos, sus caricias... Y, entre aquel lejano pasado y su presente, 
un pedazo de su vida completamente estéril, lleno de frivolidad 
y de estúpido escepticismo, presentando a los ojos del mundo 
bajo una máscara de respeto convencional y sin sentido alguno. 
¡Cuántas cosas pensó en unos minutos Agustín Santaclara! 

Llevó más tarde a la pequeña a su alcoba, meciéndola cari- 
nosamente en sus propios brazos. Luego, observándola atenta- 
mente, lloró por algo que hasta entonces no había conseguido 
comprender. 

En aquellos momentos, Santaclara comprendió, evidentemen- 
te, el verdadero sentido de la vida. Pero no dijo nada, y al ad- 
vertir lo avanzado de la hora para la pobre niña, la cubrió por 
completo y, tomándola en sus brazos, la llevó hasta su habita- 
ción. Luego miró el adormecido rostro de Eva y, viéndola dis- 
puesta a tomar reposo, despidió a cuantos se hallaban en la 
estancia, la meció en sus propios brazos y entonó una bella 
canción para adormecerla dulcemente, hasta que, finalmente, 
comprobó que la pequeña se había quedado completamente dor- 
mida, 





CAPITULO XXIII 


Era un mediodía de domingo. Agustín Santaclara se hallaba 
tendido en un sofá, junto a la terraza, distrutando de la sombra 
y de la ligera brisa del lago. Su esposa descansaba también en 
su alcoba, tendida en su lecho, al que Mammy habia puesto un 
eran mosquitero. El cuarto de la señora estaba junto al lugar 
donde su esposo reposaba, y le habló así: 

—Sería conveniente que mandaras llamar a mi médico, Agus- 
tín, Me parece que padezco del corazón, ¿sabes? Es lo que me 
faltaba. 

—¿A qué viene eso? Podría reconocerte, si lo deseas, el mis- 
mo doctor Posey, que es quien atiende a Evita. 

— ¡Qué poco me comprendes! Mi caso es grave y hace mu- 
chas noches que no puedo dormir, víctima de extrañas sensa- 
ciones. Posey no podría curarme. 

—No creo que tengas nada, María, francamente. 

—iNaturalmente, ya lo esperaba yo! En cambio, cuando Eva 
tose o se queja de cualquier tontería, allá que vas corriendo, me- 
dio muerto de miedo. Yo te digo algo relacionado con mi salud 
y te quedas tan fresco... 

—Bueno, querida, si lo que deseas es que te diga todo el 
mundo que estás muy malita..., por mi parte no tengo incon- 
veniente... 

—Te arrepentirás por tu falta de sensibilidad y de senti- 
mientos, Agustín. Pero yo sé que tengo razón. Habrán sido tan- 
tos sufrimientos, determinados con motivo de la enfermedad 
de la niña, los que han acabado con mi pobre corazón. Ni yo 
misma sabía qué podía ser hasta que me han dado esos extraños 
y dolorosos pinchazos. 
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Entonces oyeron el ruido de un carruaje, Santaclara reis 
al exterior y vió a su hija y a Ofelia apearse del vehículo. Ve- | : as ( 
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La voz de Ofelia se escuchó repentinamente. Sin duda alguna, 
estaba regañando a alguien. Pronto salieron todos de dudas, 
porgue apareció la prima llevando de la mano a Tops. 

—i¡No puedo soportar por más tiempo a esta muchacha! ¿Sa- 
ben ustedes qué ha hecho? Me ha abierto la cómoda, me ha 
destrozado un sombrero para hacerle vestidos a su muñeca y me 
ha ensuciado todo el cuarto. ¡Nunca he conocido una criatura 
asi de rebelde! 

—¿No te lo dije un día, Ofelia? —dijo desde su cama la se- 
ñora Santaclara—. A estas negras hay que tratarlas seyeramen- 
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te o, de lo contrario, no hay nada que hacer. Ya ves: tú lo has 4 ] AR 
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Ofelia estaba realmente enfadada con la negrita, pero no tan- E : 
aba Srta, P | ;YA ME LO FIGURABA / EN Cam- || ¿NO HAY QUIEN PUEDA 


to como para secundar el ánimo de María. 
Pero la fechoría de la pequeña había acabado con toda la 
extraordinaria paciencia de la prima, Bien es cierto que, en su 
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mismo lugar, habría sin duda sucedido exactamente lo mismo | ¡POR OS 
a la generalidad de las lectoras. Pero las palabr María, que q EVA ESTA REALMEN 
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iban més lejos de lo que ella experimentaba, tuvieron la virtud DELICADA . 
de calmar su ira en el acto. Pensó que, a fin de cuentas, si ella 
daba rienda suelta a su coraje, la pobre Topsy sería precisa- 
mente la primera perjudicada. ¡Y era tan lamentable dejar a 
medias el camino £eiiprendido! 

—A pesar de todo, por nada de este mundo azotaría a esta 
niña —dijo diripiíndose a su prima—. No sé, por otro lado, qué 
puedo hacer con ella; estoy harta de ensayarlo todo, en efecto. 
Sigue siendo la misma que llegó aquí un día, completamente 
salvaje. 

—Ven aquí, anda —le dijo Santaclara a la negrita, que se 
acercó tímidamente—. ¿Por qué eres tan mala? 

-—Porque tengo un corazón muy malo —respondió Top3y—. 
Eso es lo que miss Ofelia me dice siempre, señor, 
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—Pero miss Ofelia te quiere para educarte y hacer de li una 
buena mujer. ¿Por qué la pagas tan mal? i 

—Es cierto, señor, pero yo no puedo hacerle nada. La vieja, 
Sue no podia tampoco hacerme obedecer, y me pegaba y me 
arrancaba los cabellos, pero yo... yo seguía siendo así de mala. 
¡No soy más que una negra, señor! 

Seantaclara se dirigió a su prima. 

—Creo que sus métodos han fallado, prima, Supongo que 
esa negrita no es més que un reflejo de lo que realmente son 
los paganos y salvajes. ¿De qué sirve, pues, enviar un par de 
misioneros 2 un mundo en el que se mueven millares y millares 
de seres como esta negrita? 

Ofelia no respondió entonces. Pero Eva, que se hallaba en un 
áneulo de la habitación observando la escena, llamó a Topsy. 

Al extremo de la terraza había una pieza pequeña, que Agus- 
tin Santaclara hacía servir como gabinete de lectura y salita 
de estar. En esta estancia fué donde estró Eva con Topsy. 

—¿Qué pensará hacer Eva? —preguntó, perplejo, Santacla- 
ra—. Voy a verlo. 

Y, diciendo teles palabras, se levantó y se acercó sigilosa- 
mente. 

Un instante después, poniendo un dedo sobre sus labios, in- 
vitó con un gesto a que fuera también miss Ofelia. No se veía 
más que el perfil de ambas niñas sentadas en el suelo. Topsy, 
con su aire habitual de indiferencia picaresca, y Eva, frente a 
ella, con el rostro radiante de sensibilidad y desprendiéndose 
gruesas lágrimas de sus ojos, 

Topsy la miró con su aire picaresco e indiferente. Eva, con su 
rostro apacible y sereno y los ojos llenos de lágrimas. 


—¿Qué es lo que te hace ser así de mala, Topsy? Anda, dí- 


melo a mí. ¿Es que no eres capaz de querer a nadie? 

—¿Yo, querer? No sé lo que es querer, Yo querer únicamente 
pasteles y mermelada. 

—Pero querrás, por lo menos, a tus padres, ¿verdad? 

—MNo los he conocido jamás, amita Eva, | 

—¿Ni parientes tampoco? 

—No, a nadie. Nunca he tenido a nadie, 

—Pero si fueras buena, alguien conseguiría quererte; no lo 
dudes, Tonsy. 

—Pero seguiría siendo una negra y a las negras nadie las 
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quiere. Sí pudiera arrancarme esa piel y ponerme una de color 
blanco... 

—Si fueras buena, te amarían aunque tu color sea negro. 

—iNo, no, amita! —protestó Topsy—. Miss Ofelia me aborre- 
ce sólo porque soy negra, sólo por eso. Pero me es igual. 

Y se puso a silbar una melodía salvaje. Entonces Eva la atra- 
jo hacia sí. 

—iPobre Topsy! Ven, yo te quiero mucho. Te quiero mucho 
porque no tienes padre ni madre, ni afecto alguno que vierta 
en tu pobre corazón helado de cariño un poco de calor. Te quiero 
mucho y me gustaría que fueras muy buena, Topsy. Yo moriré 
muy pronto y debes procurar ser muy buena chica, para que 
un día puedas volver a verme en el Cielo. 

Entonces, los ojos expresivos de la negrita se llenaron de 
gruesas lágrimas, que fueron cayendo lentamente sobre la blan- 
ca mano de su amita. Acababa de penetrar un rayo de luz en 
las tinieblas de su alma pagana y, puesta su cabeza sobre las 
rodillas de Eva, gemía desconsoladamente. 

Santaolara en este momento, dejó caer la cortinilla y se di- 
rigió a Ofelia, 

—Vea usted lo que me recuerda a mi madre —dijo—. Esto 
es, precisamente, lo que ella me decía: “Si queremos que el ciego 
vea, debemos imitar a Jesucristo, llamarlo a nosotros y tocarle 
con la mano.” 

—Siempre sentí cierta prevención por los negros —respondió 
miss Ofelia— y no podía, en efecto, soportar que esa muchacha 
me tocara. Pero nunca podía imaginar que ella lo advirtiera. 

—Los niños descubren en seguida los sentimientos que uno 
experimenta para con ellos —dijo Santaclarz—; es imposible 
ocultárselo. Estoy profundamente convencido de que todos los 
esfuerzos de usted en su favor y los beneficios materiales de 
que pudiera usted colmarla en su vida, no despertarán jamás en 
su corazón el menor reflejo de gratitud, en tanto usted continúe 
esa prevención para con ella. Piense usted en ello, es una expe- 
riencia curiosa, pero lógica y normal. 

—No sé cómo hacerlo, sin embargo. Ya he dicho que los ne- 
gros... me desagradan un poco y, sobre todo, esa Topsy. ¡Me 
gustaría tanto cambiar mis sentimientos! ¿Qué cree usted que 
debo hacer? 

Entonces Santaclara señaló con el índice hacia el lugar don- 
de se hallaban ambas niñas. 
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Si si a LA CABAÑA DEL TÍ y an 
—Mire, prima: Eva parece que lo sabe... Siga usted su oa es 
yo 1... creo que no es más que el NO ES AZOTANDO o PU 
—Desde lueso, Eva es un angél..., Cito que > MM ee COMO PUEDE | ACÉRCATE ,TOPSY, YO TE QUIE- 
FER ajay: C olla. Podría muy bien dar- * EDUCARSE ... VEN AQUÍ”, TOPSY. M qa 
reflejo de Jesús. Si, quisiera ser como el N n day PR O ra OY po Cno, LORGUE nO NE 
NEGRA Y PORQUE ...YO MORI- 
RE PRONTO Y QUIERO QUE 
DEMAS BUENA, MUY BUENA... 













me lecciones. : 
— Acaba de dárselas, querida prima. : 
—Efectivamente, me la ha dado, Y no la olvidaré. 
—8i esto sucede —continuó Santaclara—, no sería la primera 
vez, por cierto, que un niño de pocos años ha mostrado un bello 
ejemplo a un viejo discípulo. 


ES LO 
QUE MISS OFELIA 
, ME DICE SIEM- 


en el Cielo, si aqui nos portamos bien. Piensa en eso que te estoy 


ángeles de los que habla ese libro que frecuentemente lee el 
“to Tom. 

—¡Probaré a ser buena, amita! —exclamó al fin la negra, le- 
vantenáo su cara compungida, 
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Santaciara miró a su prima. 
—Aprenda, Ofelia, el mejor modo de ganar un alma... y Un 


, ¡Un rayo de fe, un luminoso rayo de luz divina acababa de 
penetrar en las tenebrosas profundidades de aquella almita 
pagana!... 

Puesta la cabeza entre sus rodillas, lloraba y gemía, mien- 
tras que la hermosa niña, inclinada hacia ella, parecía un ángel 
de luz que se inclina para llamar a sí a un pecador. 
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CAPITULO XXIV 


Aquel día, hacia las dos de la tarde, se echó Eva sobre la 
cama, más fatigada que nunca, Estaba la niña a punto de dor- 
mirse, cuando oyó la voz de su madre en la terraza interior. 

—i¡Ya me hes hecho una nueva diablura! Con que cogiendo 
flores, ¿en? 

Al mismo tiempo, Eva oyó sonar un soberano bofetón, Evi- 
dentemente, su madre estaba riñendo... y pegando a alguien. 

—Las cogí para la señorita Eva, que le gustan mucho —con- 
testó Topsy, que era quien habia recibido el bofetón. 

— ¡Excusas! ¿Te parece a ti que ella se preocupa por las flo- 
res que tú le lleyas? ¡Valiente sinvergúenza estás hecha, con lo 
joven que eres! 

Eva se incorporó y, penosamente, se asomó a la balaustrada 
de la ventana, que daba sobre la terraza. 

—Mamá, es cierto; me agradan mucho las flores y estaría 
encantada si le permitieses a Topsy que me obsequiara con ese 
ramito... 

—Pero si tienes el cuarto lleno, hijita. 

—¿Qué más da? Me gustan mucho; anda, Topsy, tráemelas. 

La interpelada se dirigió resueltamente a cumplir lo que le 
acababan de ordenar. De aquel aire osado y audaz que la carac- 
terizabz, no quedaba sino una leve y tímida mirada, misterio- 
samente triste. 

—Gracias, Topsy, es un ramillete hermosígimo —dijo Eva, al 
recibirlo. 

—Ya me parecía a mí que la pobre estaba deseando hacer 
algo por mí —le dijo Eva a su mamá, apenas desapareció la 
negrita. 
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—Pues yo creo que coge las flores por el placer que le pro- 
porciona el arrancarlas. Tiene el espíritu de la destrucción en 
el cuerpo. Pero descuida, hija mía, si es capricho tuyo'el que ella 
te las traiga, lo dispondré así. 

—A mí me parece que Topsy está intentando cambiar. Lo 
que necesitaba era un poquitín de cariño, de calor a su alre- 
dedor. 

—No creo que se enmiende gran cosa, hija mía, 

—Pero, mamá, tú no piensas que la vida de Topsy es... es 
muy diferente a la de cualquier niña blanca, a su edad. A la mía, 
por ejemplo. No tiene a nadie que se interese por ella. La han 
tratado siempre a patadas, hasta que entró en esta casa..., hasta 
el día en que papá la compró. 

Pero la señora Santaclara se estaba aburriendo soberana- 
mente, y viendo el cariz que iba tomando la conversación, ex- 
clamó con aire de abatimiento: 

—i¡Hace un calor insoportable, hijita! 

Eva no hizo caso de las palabras de su madre y continuó su 
charla en torno a la negrita, 

—¿Es que no crees que Topsy sería tan buena como yo si la 
hubiesen hecho cristiana, mamá? 

La señora Santaclara se escandalizó., 

—Pero, ¡qué ideas tienes más ridículas, hijital ¡Topsy, eris- 
tiana! 

—Pero, mamá, ¿es que Dios no es el mismo para nosotros y 
para ellos, los pobres negros esclayos? 

Pero su madre dió por terminada aquella conversación, que 
a ella empezaba realmente a inquietar. Llamó a Ofelia y se 
retiró. 

Entonces entró Santaclara, 

—Papá... Papá, me siento muy fatigada. Mis fuerzas van dis- 
minuyendo cada día més, y yo conozco que se acerca el mo- 
mento de la partida y... 

—¡Hija mía, no me hables de ese modo, por favor! —suplicó 
su padre, interrumpiéndola, 

—Sí, papá, es cierto; siento que me voy... y antes quisiera 
pedirte que me permitieras hablar con nuestros criados. 

—Conforme, querida; los llamaré y vendrán a verte. ¿Estás 
contenta? 

Ofelia salió y, a los pocos minutos, todos los siervos negros 
al servitio de Samtatclara se hellaban Sn la Maebitación de la 
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pequeña Eva, que ofrecia un espectáculo conmovedor. Estaba la 
4 niña apoyada sobre dos grandea almohadones, envuelta su ca- 
rita en aquella larga cabellera rubla que era uno de sus mayores 
encantos, y que en aquel momento ofrecía un penozo contraste 
con la mortal lividez de su rostro angelical, 
, De pronto, la estancia se llenó de un aire melancólico, corro 
| si los negros llevaran consigo una pena muy honda, difícil de 
extirpar. Los pobres contemplaron la cara descorapuesta de su 
Ñ amita enferma, mirando a la vez el rostro demudado de sus pa- 
| dres junto a su lecho... 

Eva se incorporó como pudo y miró a los circundantes, uno 
por uno. Todos lloraban de emoción y algunas negras se cubrían 
el rostro con sus toscos delantales de faenas. 

ñ” —Estaba deseando veros a todos, queridos amigos, porque 
dentro de muy poco estaré lejos, en un lugar donde ro llegan 
los odios de los hombres, que distencian a sus semejantes en vez 
de unirlos... 

No terminó sus palabras; un coro de gemidos las interrum- 
pió y todos los presentes estallarcn de dolor. 

—Si realmente me amáis, debéis demostrar que no estáis 
tristes por mi marcha... al Cielo. Es allí el lugar elegido por Dios 
para quienes se comporten en esta vida honradamernte. Ya sé 
que muchos de vosotros no lo pensáis, paro es cierto. Yo os espe- 
raré allí, y ali podréis venir vosotros también si scis buenos 
cristianos. Olvidad de una vez para siempre vuestra indolencia 

4 y sed buenos... 
| —Dios la bendiga, amita -—Tespondieron a coro los negros. 

La escena era realmente conmovedora. Luego, desfilaron uno 
por uno ante su camita, besíndole la mano. Los que la habían 
visto nacer, le dirigian tiernss palabras de afecto en las que se 
mezclaban plegarias y bendiciones... 

—0OJye, papá —murmuró suavemente Eva, dirigiéndose a su 
progenitor, que había estado presenciando la escena desde un 
ríncón del cuarto—. También tú tienes que ser muy valiente... 

Pero Santaclara se halleba trastornado de dolor, y se lanzó 
2 los pies de la cama. Eva le acarició su cabellera. 

—Papá... Tú eres cristizno, ¿verdad? 

—(¿Y 2 qué le llamas tú ser cristiano, Evita? 

—Pues a amar a Jesús por encima de todas las.cosas. 


é Y el dulce rostro de la niña se mostró resplandeciente de 
coperánza. 
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A partir de este día, Eva fué perdiendo paLIRi A y 
nadie dudaba ya sobre el funesto desenlace de 5d 1 da 
medad. Su alcoba revelaba ya el síntoma ol NO con. 
habitaciones donde gimen los moribundos. Ofelia la Ea ad 
tinuamente, día y noche, con una voluntad y una € 

irables. | , 
Atl Tom visitaba frecuentemente 2 TO era Pp 
los continuos accesos de tos, el mayor placer 4 E ba pe 
cogerla en brazos y mecerla como s1 Se tratara de a ponía 
queñita. A veces, sentábase a la cabecera de la An EN 
a cantar sus canciones favoritas. Pero no era sÓ > os 100 
deseaba patentizar su devoción a la pobre nina, rs PI 
criados de la casa. Veinte veces cada noche se iia od 
para inquirir noticias sobre el estado de nit SEP 
luego el “parte” a los demás, que esperaban imp 


quietos. 
Y llegó una noche... 
Ofelia Mlamó precipitadamen 
de Tom. 
—Corra en busca del doctor, 
prima. a 
inuación despertó a Agustín y . ? 
a Ofelia? —inquirió, angustiosamente, Santa 
clara. e 
o cio! Está muriéndose la pobrec 20. 0 
air tolón palabras, el matrimonio corrió hacia la habita 
AA canon el angelical rostro, que parecía plácida- 
ente dormido, ajeno a todo cuanto ocurría en el mundo... 
Sanracir sintió destrozársele el corazón de dolor y tuvo que 
hacer un tremendo esfuerzo por no llorar... 
¡Evita, querida! —murmuró, acercándose a su rostro, 
Querido papá! — exclamó, haciendo un verdadero esfuer- 
zo. Y, en seguida, reclinó su cabeza... | d 
“sa taclara advirtió en su rostro la convulsión de la agonia, 
ce emo instante en que el cuerpo se debate entre la vida 
ye teo Tom estrechó las manos de su amo, en un intento 
de E consolarle. Pero su agonía fué muy efímera. A los po- 
Me de Eva lanzó un suspiro y reclinó su cabecita sobre el 


hombro de su padre. Había muerto. 


te a la puerta de la habitación 


por favor, Tom —suplicó la 


CAPITULO XXV 


Al cabo de algunos días —en el transcurso de los cuales la 
señora Santaclara se entregó a toda clase de excesos espectacu- 
lares de dolor— la familia regresó a la ciudad, a Nueva Orleáns, 
donde Agustín pensaba rehacerse en cierto modo de aquel in- 
soportable dolor, callado y tremendo, que sentía dentro de su 
alma. 

Una vez en ella, trató de hundirse en el trabajo, la agitación 
y la política, como si quisiera ahogar desesperadamente el som- 
brío recuerdo que le torturaba. 

Una noche, Santaclara deambulaba por una calle, cuando 
trató de separar a dos borrachos que estaban peleándose y ame- 
nazaban herirse de muerte. Pero tuvo tan mala suerte que, sin 
poder evitarlo, recibió una puñalada en el costado. 

Cuando varios hombres le dejaron en su casa, se armó en 
ésta un gran revuelo. La señora Santaclara se vió acometida 
por un ataque de nervios y los criados negros se debatían en 
la mayor desesperación, lamentando la desgracia de su amo. 
Solamente Tom y la prima Ofelia conservaban su caracterís- 
tica serenidad. 

Llegó el médico y examinó la herida, muy grave. Ya desde 
el principio, vaticinó que sería inútil forjarse ilusiones. 

—iPobre Tom! —exclamó el herido, contemplando con ojos 
vidriosos la expresión demudada del fiel criado—. ¿Qué va a ser 
de ti, amigo mío? 

—¿Cómo se encuentra usted, mi amo? —le preguntó, acer- 
eándose al herido. 

—Me muero, Tom, me muero... 

—¿Quiere mi amo que corra a avisar a un sacerdote? 


11. La cabaña 
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Pero Santaclara negó con la cabeza y exclamó con amargura: 
—i¡Reza por mí! 

Y Tom obedeció, invocando al Señor en sencillas y fervo- 
rosás plegarias, nacidas del fondo de su alma sencilla y noble. 
Cuando terminó, su amo le tomó una mano y la estrechó con 
fuerza, porque a las puertas de la Eternidad no existen castas, 
ni razas, ni barreras sociales, creadas únicamente por los hom- 
bres. 

El médico, que estaba junto al moribundo, notó algo raro y 
exclamó alarmado: 

— ¡Está desvariando! 

Y es que Santaclara rezaba a viva voz, repitiendo las mismas 
jaculatorias que había oído pronunciar a Tom. 

Pero semejante esfuerzo le agotó en seguida, y el lívido re- 
flejo de la muerte se asomó a su dolorida y amarga expresión. 
De pronto abrió los ojos, que se iluminaron por un instante con 
un destello de alegría, como si de pronto hubiera reconocido a 
un ser amado. Y murmuró muy quedo: 

— ¡Evita, hija mía! 

Y, con estas palabras, dejó de existir. 
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CAPITULO XXVI 


María no tuyo alientos para resistir la dura prueba, casi a 
renglón seguido de la muerte de su hijita, y cayó enferma de 

idado. 

ER pobre Tom se sentía anonadado ante tanto infortunio. 
Profesaba a su amo una devoción sin límites, y aquello le había 
dolido hasta conmoverle las fibras más íntimas de su alma 
buena. 

Dos semanas después del fallecimiento de Agustin Santacla- 
ra, Ofelia recibió en su propia alcoba la visita inesperada de 
Rosa, que llegó con el cabello descompuesto y los ojos arrasados 
en lágrimas. 

—'¡Miss Ofelia, por el amor de Dios, defiéndame usted! —2ex- 
cdlzmó—, ¡La señora ha dispuesto que me azoten! 

—¿Qué has hecho? —preguntó Ofelia. 

—Cuendo le estaba probando a la señora su vestido, «lz me 
pegó un bofetón y, sin comprender por qué me casizaba, le 
respondi de mala gana. Entonces me aseguró que me haria 320- 
ter inmediatamente por un hombre de la casa eorreccionsal, y 
me dió este papel para que fuera allá de su parte y recibiera 
quince azotes. ¡Prefiero que antes me mate ella, miss Ofelia, 
porque lo de menos son los azotes, sino la horrible vergúenza 
de que me los dé ese hombre tan cruel y desalmado!... 

—Aguérdame aquí, y veré si convenzo a la señora de que 
ze ta cestigue con algo tan vergonzoso, hija mia —le prometió 
Saiz. 

Zricó en la alcoba de María, a quien estaba peinindo Mam- 
m7 ez equel momento, en tanto otra negra le friccionsba lo3 
pies. Ofálla le explicó el motivo de su visita 
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—¿No podría usted castigarla de un modo menos humillan- 
te? —imploró su prima, 

—Justamente lo que deseo es humillarla, para escarmentarla 
de una yez. ¡Oh, usted no conoce a esas negras, Ofelia! 

—Pero piense usted que, si destruye su pudor, la colocará al 
borde mismo de su ruina moral... 

—¿Pero acaso tienen las negras pudor? —rió María. 

—¡Deberá responder ante Dios de su crueldad! —estalló Ofe- 
lía, incapaz de contenerse. Y se alejó de allí ante el irreductible 
aire de María. 

Muy triste fué para Ofelia la misión de comunicar a Rosa el 
infructuoso resultado de su gestión, y al cabo de pocos días, re- 
cogieron a la negra y la llevaron a la casa-correccional, a des- 
pecho de sus llantos y de sus súplicas. 


x * Ed 


Cierto día, hallándose Tom apoyado en un balcón de la casa, 
meditando sobre lo efímero de la vida y de todo lo creado, se 
le acercó Adolfo, el mayordomo, quien le comunicó que se había 
decidido la venta de todos ellos, a pública subasta. 

—Mabado sea Dios —murmuró Tom, resignado a lo peor, 
como siempre. 

—Nunca volveremos a encontrar un amo como el señor San- 
taclara, pero yo prefiero ser vendido a sesuir permaneciendo 
en estada casa, bajo el dominio diabólico de la señora —dijo 
Adolfo. 

Tom se retiró sintiendo su corazón traspasado con un nue- 
vo dolor. Surgió en su mente el recuerdo de su mujer y de sus 
hijos, y la promesa de su rescate y libertad efectuada por mís- 
ter Shelby. Entonces decidió hablar con Ofelia. 

—El señor Santaclara me prometió libertarme, miss Ofelia. 
De no haber ocurrido la desgracia de su asesinato, a estas horas 
estaría libre, porque él hizo las primeras gestiones. Tal vez usted, 
si hablara con la señora... 

—Le prometo que lo haré, Tom, pero no confíe demasiado... 
tratándose precisamente de la señora. 

Cuando resolvió hablarle a su prima del caso de Tom, se 
dijo a sí misma que trataría de mostrarse lo más amable po- 
sible, para tratar de obtener el máximo beneficio en favór del 
pobre negro. 
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mo pregrado 1. 
Mire tstedlL pruna, Agustin se la gremetéó. comme. 


van ello un deseo de fivita, que se lO 01. El 5l cero de 
muerto 
Cuando oyó estas palabras, Marla ne Conoci Ts mida 


Horar, echando mano a su inseparable [123 le ceo 


Ofelia intentó, en vano, seguir hablando, 12272 131 TIA, des- 
hecha en llanto, la llamó ingrata, al recorczrilz 122 ciatmina- 
mente los seres que había perdido. Asi que 9270 712 TILEDATSS 
Y salir de la habitación. 


Entonces se le ocurrió hacer por Tor io ioiico que podía: 
escribir a la señora Shelby, explicárdcie ¿:ilzdzmen 


triste situación del negro, y suplicándole c-2 ls ayudara ] | 
positle, o | 

A siguiente día, Tom y los restantes crizdos de la cesa, fue- | 
ron llevados al gran almacén de esclavos de la ciudad. para ser | 
subastados públicamente veinticuatro horas después. 
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MUY CRUEL. 
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ÑNORA SHELBY QUE INTELCEDA 

POR ESE DESGRACIADO. 
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CAPITULO XXVII 


Como quiera que la “mercancía humana” se cotiza bien, es 
necesario cuidarla de modo que pueda exhibirse en el tablado 
bajo condiciones inmejorables. Un almacén de esclavos en 
Nueva Orleéns, no difiere mucho, en el aspecto, a una casita 
cualquiera, sólo que, naturalmente, en lugar de inquilinos alber- 
ga bajo su techo una pandilla de desdichados esclavos prepa- 
rados para la venta a pública cotización. Allí, en amalgama 
horrenda, pueden verse y encontrarse maridos, esposas, herma- 
nos y hermanas, hijos de ambos sexos, viejas y ancianos. 

Alí estaban Tom, Adolfo y media docena de criados del di- 
funto Santaclara, aguardando el instante de ser vendidos. Con 
ellos, dirigiéndoles como si se tratara de un rebaño de ganado, 
figuraba míster Sheggs, “amable” director de una casa-correc- 
cional de la ciudad. 

—iVamos, muchachos, cambiad esas caras! —gesticuló el 
mercader, blandiendo su látigo. 

Y es que el tal míster Sheggs adoptaba siempre el sistema 
de divertir del mejor modo posible a sus esclavos destinados a 
la venta, al objeto de que olvidaran sus tristes pensamientos. 
Este era el principal objetivo del traficante: anular en ellos 
todo sentimiento y, embruteciéndolos, conducirlos fácilmente al 
lugar elegido. Por eso, pues, llamó a Sambo, un negrazo colosal, 
que hacía las veces de payaso, tratando de provocar la risa entre 
sus compañeros de infortunio. 

—¿Por qué no ríes tú? —preguntó Sambo al tío Tom, viendo 
que éste se hallaba sentado sobre su maleta, de espaldas a sus 


chanzas. y : 
—Voy a ser vendido mañana. ¿Acaso no te importa? 
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—i¡Bah, eso no tiene importancia! Dime, hombre, ¿va contigo 
toda cua caterya? 


Pero Tom no contestó y el negrazo, aburrido, le volvió las 
espaldas. 

El departamento asignado a las mujeres ofrecía un aspecto 
más triste todayía. Destacaban entre las numerosas negras, una 
mulata de unos cuarenta años y una jovencita de quince, que 
era su hija. Estas dos pobres infelices, que se llamaban Susana 
y Emelina, respectivamente, estuvieron durante mucho tiempo 
al servicio de una caritativa dama de Nueva Orleáns que las 
había educado muy bien, enseñándolas a leer y escribir. Ocurrió 
que el hijo de la buena señora dilapidó los bienes de su madre 
y, lo de siempre, los esclavos tuvieron que ser vendidos. 

Entre los numerosos acreedores del joven, figuraba la casa 
B... y Compañía de Nueva York, cuyo director, míster B..., es- 
cribió a su agente en Nueva Orleáns al objeto de que embargara 
los bienes del muchacho. Pero el agente, que era cristiano, tro- 
pezó con el inconveniente de los esclavos y no quiso comprarlos, 
Entonces escribió a su principal, comunicándole sus reparos y 
negándose a comerciar con seres humanos. Míster B... contestó 
en seguida, manifestando a su vez que obrara como mejor le 
pareciera, siempre que se le reintegrara el importe de las deudas. 

Pero no pudo evitarse lo peor, y Susana y Emelina fueron, de 
momento, enviadas al depósito de esclayas para ser subastadas 
al día siguiente. 

La desconsolada madre se hallaba en este instante apoyada 
sobre el hombro de Emelina, pensando que tal yez sería aquella 
la última noche que pasasen juntas. 

—Tal vez nos vendan a una misma persona, madre; no se 
preocupe. El traficante ha dicho que tenemos buen aspecto y 
que será muy fácil vendernos. 

La madre recordó, en efecto, las palabras de aquel mercader 
de esclavos y, lo que es peor, recordó también las miradas que 
dirigía a su hija. Entonces se echó a temblar ante la horrible 
posibilidad de presenciar la entrega de su hija a la más yil de 
las infamias, 

—Hija mía, si mañana nos separan y te llevan a distinto 
lugar del mío, procura siempre recordar cuanto has aprendido 
y, sobre todo, no olvides jamás las doctrinas que se enseñan en 
la Biblia. 
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Al romper el alba, entró en la nave míster Sheggs y se dispu- 
so 2 pasar minuciosa revista a los esclavos. Á ellos, les ordenó 
mostrarse fuertes y alegres. A ellas, acicaladas y limplas, son- 
riendo siempre. 

Poco después, se hallaban todos instalados en la Bolsa. Un 
gran número de curiosos se arremolinaba frente a los tablados. 

—iVaya, vaya! —exclamó de pronto un elegante caballero, 
dirigiéndose a otro que, con unos anteojos, examinaba cuidado- 
samente al mulato Adolfo. 

—He venido porque he oído decir que estaban a la venta los 
esclavos de Seantaclara, y necesito un buen mayordomo para mi 
casa —contestó el caballero de los anteojos. 

—Fues yo no compraría ningún esclavo de Santaclara, por- 
que he oído por ahí que los cuidaba y mimaba como si fueran 
sus propios hijos. ¡Mal negocio! 

—XNo se preocupe, que como caigan en mis manos les voy a 
espabilar en cuatro días. Y quiero comprar a ese muchacho, 
porque me gusta su aspecto —y, diciendo esto, palpó la muscula- 
tura de Adolfo, 

—Le repito e usted que es muy mal negocio invertir dinero en 
esa gente. Ese muchacho está muy mal acostumbrado; no bas- 
terá su fortuna de usted para mantenerle, se lo aseguro yo. 

—Es muy posible, pero le vuelvo a decir, amigo mío, que a la 
primera oportunidad haré que le midan con un buen látigo. Yo 
le reformaré de pies a cabeza. Sí, decididamente, voy a com- 
prarlo. 

Tom miraba inquieto alrededor, contemplando asustado la 
expresión de los compradores, deseoso de hallar un rostro ama- 
ble a quien pudiera dar dignamente el nombre de amo. Pero, 
entre la multitud allí presente, no vió a ningún Santaclara ni 
cosa que se le pareciera. 


h - 5 


Instantes antes de iniciarse la subasta, se abrió paso entre la 
heterogénea muchadumbre un hombre bajito y rechoncho, de 
aspecto siniestro y muy enérgico. Tom se estremeció tan pronto 
le vió, pues el recién llegado se dirigió resueltamente hacia él. 
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Le cogió por las mandíbulas y le examinó la boca para verle los 
dientes. Le examinó también los músculos de los brazos, ha- 
ciéndole saltar y correr para comprobar su agilidad. 

—¿Dónde está el que te ha educado? —dijo después de estas 
pruebas. 

—En Kentucky, señor —respondió Tom, buscando en derre- 
dor suyo alguien que pudiera mostrar interés por él y que le li- 
brara de ser comprado por aquel ser tosco y zatfio. 

—¿Qué hacías allí? 

—Trabajaba en la posesión de mi amo —respondió. 

—Es probable —contestó el otro, separándose de su lado, 

Detúvose un instante ante Adolfo, lo contempló con indife- 
rencia y escupiendo en las relucientes botas del esclavo se retiró 
tosiendo con desdén. Hizo una nueva parada delante de Susana 
y Emelina. La juventud de esta última llamó su atención, porque 
la separó de su compañera y la estuvo observando con atención. 
Luego, con brutalidad, la empujó junto a su madre, cuyo resig- 
nado semblante expresaba las crueles penas que le hacía sufrir 
cada gesto del desconocido, La joven, asustada, empezó a llorar. 

—Acaben de una vez los llantos —dijo el vendedor—, porque 
va a principiar la subasta. 


+ Ed ES 


En efecto, al poco rato se dió principio a ella. Adolfo fué ad- 
judicado por un precio subido al caballero que manifestó desde 
el principio deseo de comprarle. Los demás esclavos de la casa 
Santaclara cayeron en poder de diversos compradores. 

—Abhora te toca a ti, amigo —le dijo a Tom el pregonero. 

Tom ascendió a un tablado más elevado, y pronto martillea- 
ron sus oídos los gritos de los compradores y la voz estentórea 
del pregonero, que anunciaba en francés y en inglés las excelen- 
tes cualidades del negro. El hombre rechoncho y de aspecto 
cruel lo cogió duramente por un brazo, a la vez que el pregonero 
ratificaba la venta: Tom tenía ya un nuevo amo. A los pocos 
minutos, Susana fué también vendida. 

—i¡Por favor, señor, compre también a mi hija! —suplicaba 
la pobre mujer a su nuevo amo. 

—Ya quisiera, pero mucho me temo que no tendré bastante 
dinero —contesó el caballero, mientras contemplaba a la mu- 
chacha, lista para la venta. 
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Instantes más tarde, las ofertas subían en progresión ere- 
eiente. Tan cara se ofrecía a la negra, que la lucha quedó empe- 
ñada entre un anciano de aspecto aristocrático y el hombre re- 
choncho, que era, como sabemos, el nuevo amo de Tom. Y la 
Joven, tras varios minutos de pugna, quedó a las órdenes del 
último, siendo bruscamente lanzada al lado de Tom. 

Su nuevo ame se llamaba Legree, míster Legree, y poseía ex- 


tensas plantaciones de algodón en las orillas mismas del río 
Rojo, 


A los pocos días, el director de la casa B... y Compañía, de 
Nueva York, recibió una brevísima carta de su agente en Nueva 
Orleíúns, redactada en estos términos: 


“Le adjunto el importe total de la venta de los escla- 
vos. Cuando Dios pida vengar la sangre tan injustamente 
derramada, no olvidará el grito angustioso de los débiles 
y oprimidos por la odiosa esclavitud.” 
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OAPITULO XXVII 


Tom se hallaba en un rincón de la cubierta, atadas sus ma- 
nos y sus pies como si fuera un criminal, pensando continua- 
mente en la pérdida total de sus ilusiones. ¿Qué pasaría ahora? 
Nunca más podría ni imaginar siquiera un posible retorno a la 
casa de Shelby, porque su suerte estaba decisivamente echada 
Se acordó de su esposa, de sus hijos, de Jorge Shelby, de Eva 
Santaclara, de su padre, de las gratas horas vividas en aquella 
casa junto a aquel ángel rubio que estaba velando por todos los 
esclavos negros desde su puesto en las estrellas. 

Mister Legree había adquirido ocho esclavos en diferentes 
mercados y subastas de Nueva Orleáns, y se hallaban con Tom 
amarrados en la cubierta del buque “Pirata”, que remontaba 
en aquellos momentos la caudalosa corriente del río Rojo. 

Se aproximó a Tom, que se hallaba vestido todavía conforme 
al momento de la subasta, y, en tono conminatorio, le ordenó: 

—¡Quítate la corbata! 

Tom le obedeció, levantando sus manos hasta el cuello, mien- 
tras que con los dedos libres, que emergían por entre los nudos 
de la soga, aflojaba con dificultad el nudo de su corbata, 

Entonces su nuevo amo le ordenó que cambiara su blanca 
camisa almidonada y sus planchados pantalones negros por un 
tosco traje de cuadra. En tanto Tom cumplía lo dispuesto, no 
olvidó su Biblia, pero Legree vió que se metía algo en el bolsillo 
y quiso saber qué era. 

—Con que eres devoto, ¿eh? ¡Vaya una cosa! Has de saber de 
una vez para siempre que, entre mis esclayos, no quiero devo- 
ciones. Piensa, desde añora, que la única religión de tu vide roy 

yo. ¿Te Enteras? 
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Pero Tom no contestó y el otro, enfurecido, descargó sobre su 
cara un tremendo puñetazo. 

—i¡Perro negro! —masculó, encolerizado. 

En aquel mismo instante sintió Tom algo así como una dulce 
voz interior que le susurraba muy quedo: “No tengas ningún 
miedo, yo te ayudaré a conseguir tu liberación definitiva... Ten 
valor, tío Tom.” Y Tom recordó con una sonrisa la expresión 
dulcísima de Eva Santaclara. 

_ Legree decidió entonces subastar a bordo todo cuanto cons- 
tituía el equipaje del negro. Y el pobre Tom, con los ojos fijos 
en su maleta, fué contemplando cómo manos ajenas iban que- 
dándose aquella multitud de pobres y humildes recuerdos: el re- 
trato de Clotilde, los pañuelos de seda que le había regalado la 
señora Shelby, una medallita de oro que le dió Eva antes de 
morir..., todo le fué arrebatado, entre bromas y chanzas de la 
peor especie. 

Legree reunió poco después a sus esclavos recién adquiridos 
y les habló de esta manera: 


—Oídme bien, perros; fijaos en mi puño. Está más fuerte 


que la cabeza de un martillo de hierro fundido. ¿Sabéis por qué? 
¡Porque con él me he pasado la vida azotando a los negros que 
no quieren obedecerme a la primera vez! No me fío de vuestros 
asquerosos capataces en la plantación, y yo mismo dirijo mis 
propios trabajos. No intentéis nada en contra de mí, ni esperéis 
jamás compasión. ¡Yo no soy una mujer! 

Cuando terminó su perorata, se alejó en dirección a la can- 
tina del barco y los negros quedaron mudos de espanto ante su 
triste perspectiva. Las mujeres lloraban y los hombres trataban 
con desesperado esfuerzo de contener su ira y su indignación... 
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CAPITULO XXIX 


Se formó una pequeña caravana de carromatos, tan pronto 
Legree hubo desembarcado su expedición de esclavos. Tom y sus 
compañeros, que seguían fuertemente atados, apenas podían 
guardar el equilibrio sobre el banco del carruaje, tan malo era 
aquel pedregoso y solitario camino. 

Tom se asomó como pudo por la estrecha ventanilla y su 
expresión se ensombreció de pena y de amargura infinitas. Aquel 
paisaje era desolador; los carromatos avanzaban penosamente 
por el tortuoso camino, dando tumbos como borrachos, y en el 
cielo, casi encima de ellos, sobrevolaban siniestras aves de ra- 
piña. Pero lo que más impresionó a Tom fué aquel silencio so- 
brecogedor que reinaba en aquellos lugares, un silencio agreste 
y salvaje, sólo interrumpido por el monorrítmico rodar de los 
carros sobre las piedras. De vez en cuando, asquerosas serpientes 
eruzaban el camino y entonces los negros oían su trágico silbido. 

Legree tenía a mano una cantimplora llena de aguardiente 
y, merced a ello, se sentía el más eufórico y optimista de los 
mortales. 

—i¡Diablos negros! —aulló de pronto, al advertir el hosco si- 
lencio de sus esclavos—. ¡Cantadme algo, perros! 

Y como quiera que el amo hizo restallar su látigo en el aire, 
como advirtiendo lo que les esperaba si no se ponían a cantar, 
Tom decidióse a iniciar un salmo metodista. 

Otro de los esclavos entonó una de esas canciones faltas de 
sentido, muy corrientes entre los esclavos. El cantante parecía 
improvisar la canción, tomando la rima como fondo, sin cuidar 
en absoluto de la forma. Coreaban todos con la mayor algazara, 
tratando de hacer grandes esfuerzos por aparentar alegres. Pero 


12-La cabaña 
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nidos gemidos de la desesperación, ni las 212 ens rolas de 
una plegaria hubieran podido expresar tarta pruturdisa le 
dolor callado y sllenolos, 00m papis HAS Canciores VEZ Es Más 
bien parecía que aquellos polires corazanss, enlazados Por e 
mismo dramálico destino, deseaban relugiari en e L2ntaario 
misterioso 0 impenetrable de la melodia cante as 187 Y 1,1 a] Da- 
recer, un lenguaje para elevar hasta Dios el 2rm-- 5221 Tado 
de su desgracia y de su bragedia, 

¡Callate do una vez con esan cancoones Eds y Tata 
perro maldito! ¡QuÍero que me cantéls ales rez LEFT Yamos 
vamos! 

Y entonces, otro negro entonó un canta ms - TEE muy 
en boga entre los esclayos de las plantecione- ADETENRE Muy 
pronto un clamor ritmico eleyóse hasta el cel dominando el 
mudo producido por el entrechocar de le= p:5CTZS contra las 


miedas de los carruajes. Parecía como si SIETE DETES desee 
cidos, cargados de cadenas, quisieran huir de su tr co des- 
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9 tefugiándose en la canción primitiva... 
Legree se inclinó hacia Emelina, 2 cuien ruso 122 mano so- 


— Vamos, mujer, cambia de cara, que yz Degamos... 
09 ¿4 muchacha sintió de pronto un t£ITOT indescriptible, 
ubiera preferido mil veces más que su amo la azotarz, a sen- 
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E SEDGz zezpondió timidamente Emelina. 
+2 2 El fe portas bien conmigo, voy a regalarte unos 


ase tras ¿l eno 
203 == E recado. Cuatro perros enormes, de feroz aspecto, 


2 precipitadamente al gncuentro de la caravana. 
A 5 La Ll . 3 
pe da, ja, Ja! —HMó Legree—. Ya veis lo que os espera si in- 
ntáis huir de mis dominios. ¡Moriríais en sus fauces! 
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Sambo y Quimbo, y e] traficante los había criado a su gusto, 
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pr razAN lin renlidas, 


haciéndcies tan feroces como los MÚMnios | 
hemos OIE, 5O- 


eran los espataces de la plantación, Y, “no 
sean una ferocidad tan grande como ln de su uo 8 d 
—i¡Ven aquí, Sambo, le trnigo 4Na gran sorpresa 5 e 
mostró a le mulata—. Blempro mo poedlmbe 11114 vhiva, ¿verdad? 
¡Pues ya puedes casarte con ella, al quieres) 
Pero 


la pobre esclava retrocedió, mt bado AS 

o e dejado a mí esposo en Nueva ( Iricánsa, señor — 2ntó. 
—i¡No importa! Aquí te bustará con Gumbo, que 2614 05 buca 
marido para ti ¡Adelante, Sambo!... 

—Y tú ven conmigo —le dijo u E 
cía haciz la casa. 

Tom siguió a Sambo hasta una especie de choza, que era la 
gue le habian destinado. No había más enseres que un montón 
de paja sucia y repugnante. A "Pom Se le encogló el coraz0n. 

Se oía todavía el ruido de los molinos triturando el rmmeíz para 
la cena, cuando Sambo se acercó a la mulata, arrojé¿ndole un 
saco de trigo. 

—¿Cómo te llamas? —le preguntó. 

—Lucia. 

—Pues bien, Lucía, eres mi mujer desde ahora. ¡Prepárame la 
cena inmediatamente! 

—Yo no soy su mujer ni quiero serlo. Yo tengo mi esposo en 
Nueva Orleéns y... 

Pero el negrazo la interrumpió: 

— ¡Si no quieres ser mi mujer te mataré a golpes, perra! — 
gritó, lleno de rabia. 

—Puede matarme si quiere, lo prefiero antes que ser su mu- 
jer —replicó valientemente Lucía. 

Pero Sambo no contestó, entreteniéndose viendo a su CcoImn- 
pañero Quimbo luchar a su vez con otra negra. 

Mientras, Tom se fué a los molinos, ofreciendo su ayuda a 
dos pobres mujeres que ya no podían más, Luego, tras la cena, 
les recitó a unos cuantos compañeros unos versículos de la Bi- 
blia, que él se sabía de memoria, 

—i¡Qué palabras más hermosas! —exclamó uno de los pre- 
sentes. 

Pero Tom advirtió entonces que la inmensa mayoría ni si- 
quiera había oido hablar de Dios. Se levantó con el corazón 
lleno de honda amargura, penetrando en la choza asignada, que 
se hallaba ya atestada completamente de esclavos. 


» 


molina, mientras la condu- 





CAPITULO XXX 


Tom era uno de esos hombres que se adaptan a cualquier 
clase de trabajo, sea de la indole que sea, Así que bien pronto 
fué mirado por Legree como un trabajador de primera clase, si 
bien el plantador no acababa de acostumbrarse a los escrúpulos 
del negro en materia de conciencia, ni a su innata aversión por 
todo lo malo. Si Tom hubiese demostrado energía o, mejor aún, 
dureza para con sus compañeros de esclavitud, a buen seguro 
que Legree le hubiera nombrado capataz inspector, encargándole 
de sus negocios durante las ausencias frecuentes del amo. Pero 
Tom no era ni duro ni cruel y, por otra parte, al concurrir en 
él otras circunstancias favorables, Legree decidió “educarle” y 
enseñarle el ejercicio de la dureza. 

La cosa empezó una mañana, en la que, al pasarse revista 
a los negros, Tom advirtió asombrado a un nuevo personaje, a 
quien no había visto nunca. Se trataba de una mujer esbelta 
y de elevada estatura, de unos treinta y cinco años de edad, y, 
al primer golpe de vista, se adivinaba en ella una misteriosa 
y triste historia. ¿Quién era aquella mujer y de dónde venía? 

Pero Tom vió que sus compañeros la conocían, a juzgar por 
las miradas que se cruzaban entre sí y que reflejaban alegría y 
satisfacción. 

—iQué feliz me siento al volver a verla! —exclamó uno. 

Pero Tom advirtió también que, en cambio, existían otros 
negros que, evidentemente, la detestaban. 

Ya en la plantación, la mujer se puso a trabajar como los 
demás, haciéndolo con una habilidad y destreza extraordinarias. 

En el transcurso de aquella jornada de trabajo, Tom se acer- 
có a la mulata en varias ocasiones, y como viera que la pobre 
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no podia con tanto trabajo, la quiso ayudar en varias ocasiones. 

Pero lo peor es que les está prohibido a los negros ayudarse 
entre sí a la hora del trabajo. Sambo vió a Tom junto a Lucía y 
corrió hacia ellos con el látigo levantado. 

—¿Te fatigas, eh, mulata? —rió el capataz. 

Y, sin pronunciar una palabra más, le cruzó la cara de un 
tremendo boietón, en tanto hizo restallar el látigo sobre el ros- 
tro de Tom, 

Lucía se desmayó entonces y Sambo volvió hacia ella, 

—i¡Déjela usted de una vez, Tom! Yo la haré volver en sí... 

Y el feroz capataz hundió un largo alfiler en el brazo de 
Lucía, quien lanzó un alarido de dolor. 

Sambo rió la ocurrencia y volvió a su puesto. 

La mujer recién incorporada a la plantación había estado 
presenciando la anterior escena y se quedó mirando fijamente 
a Tom, diciéndole: 

—Procure cuidar su propio pellejo, amigo, que ya es bastan- 
te. Si le atrapan otra vez prestando ayuda a alguien, no lo 
contará. 

—Dios no lo quiera —repuso Tom tranquilamente. 

—¿Dios? Dios no está aquí —dijo la mujer con amargo acen- 
to de desesperación. Y prosiguió su tarea con una rapidez que 
maravilló a Toxm. 


Al final de la jornada, cuando llegaron a la aldea, Sambo 
puso en conocimiento de su amo las novedades del día. 

—Ese Tom me ha dado bastante trabajo con sus continuas 
ganas de mostrarse solícito con los demás. 

Legree sonrió maléficamente. 

—iVoy a escarmentarle de una vez! ¿Qué podríamos hace. 
para que no olvidara la lección? 

—¡Azotémosle! —exclamó Quimbo, paladeando ya el placer 
gue le proporcionaba el ejercicio del látigo. 

Luego, Legree preguntó: 

—¿Así que miss Cassy trabaja mucho? 

—¿Que si trabaja? ¡Recoge el algodón más de prisa que 
nadie! 

Legree lanzó un horrible juramento y se dirigió al cobertizo 
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donde tenia que ser pesada la cosecha recolectada durante la 
jorñada. Má 
Sambo y Quimbo procuraban adaptar su pa50 al = a 
smo y trataban de convencerle de que hiciera notar € de Ñ 
su cólera contra el pobre Tom. Al fin, Legree sonrió e hizo un: 
Dreguntsa £ sus capataces: qn , 
—Me habéis dicho que Tom estuvo ayudando a los demás, da 
Mos en particular? 
presuró es contestar: 
—Fué as Lucís, esa perezosa... 


—Sin embarzo —insistió Sambo—, no trabajó nada; su cesto 
lo BDenaron entre Tom y miss Cassy. : 

—Entonces creo que lo mejor será que el mismo Tom la azote. 
Esto será pera él un buen ejercicio, y no temo que le pegue tan 
irremente como vosotros, que sois unos demonios. 


Uno por uns, fueron los esclavos entregando la parte de al- 
godón correspondiente 2 su trabajo. Legree marcaba el peso 
en un teblero, donde figuraban inscritos todos los esclavos de su 
pentación Tom contempló la triste figura de la mulata, cuya 
cznssta no alcanzaba el peso estipulado por el negrero. 

—i toco hes trabajado! —rugió Legree—. ¡Ponte a un lado 
y pronto ves 2 recibir el pago a tu labor! r 

“La tóujer gimió con desesperación ante aquella siniestra ame- 
naz*. y después de dirigirle el plantador unas palabras en fran- 
cés, que nadie entendió, la mandó retirar. A 

—Namos 2 ver, Tom —le dijo a nuestro amigo—. Supongo 
que habrás comprendido que no te compré simplemente para 
que trabajaras como esclavo, sino para aprovechar tu inteligen- 
cia y eascenderte a capataz. Con que... ya puedes empezar esta 
noche misma a trabajar en tu nueyo cargo, ensayando tus dotes 
de mendo en la persona de Lucía; coge el látigo y propínale de 
mi parte veinte buenos azotes... 

Tom se escandalizó. 

—Discúlpemie usted, señor Legree, pero yo no sirvo para 
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semejante cargo. Jamás hice nada parecido y no cabría cómo 
empezar... 

—Pues tendrás necesariamente que aprender muchas cosas 
que ignoras, antes de salir de mis manos. 

Y agarrando un zapato viejo que había en el suelo, le dió 
a Tom en plena cara. 

—úLo vas a hacer o no? —preguntó el plantador. 

—Pues... sÍ, señor —repuso el infeliz Tom, llevando su mano 
a la cara llena de sangre—. Estoy decidido a trabajar parz usted 
todo lo que sea necesario, pero... eso que me pide no lo haré, 
señor. ¡No puedo hacerlo porque mi conciencia me lo impide! 

La voz del negro era extraordinariamente dulce y su acento 


igual, apacible y respetuoso. Legree creyó que se mostraría co-. 


barde y se sometería fácilmente. Cuando pronunció Tom estas 
últimas palabras se estremecieron los que allí estaban; la pobre 
mujer juntó sus manos, exclamando: “¡Señor!” 

Los restantes esclavos sintiéronse de pronto sobrecosidos 
ante la audacia de su compañero de infortunio. En el ánimo de 
todos ellos temblaba el pánico por lo que, inevitablemente, iba 
a suceder, 

Por un momento, el asombro impidió el habla al propio L=- 
gree. Pero reaccionó en seguida. 

—d¿Cómo es posible que seas capaz de hablarme de ese modo, 
negro del diablo? ¡A mí, tu amo! 

—No discuto sus órdenes, señor —contestó serenamente 
Tom—. Lo que deseo que comprenda usted es que esa mujer está 
enferma, es débil y yo jamás podría pegarle ni hacerle ningún 
daño... Ni a ella ni a nadie. Primero me dejaría matar, señor, 
puede usted creerlo. 

La sinceridad de aquellas palabras no dejaba lugar a la me- 
nor duda. 

Legree temblaba de cólera y sus ojos brillaban de un modo 
siniestro. Y cuando habló, lo hizo con un amargo acento de 
profunda ironía. 

—|¡Vaya, vaya con el “santurrón”, que ha venido a este lugar 
para hablarnos del bien y del mal! Escucha lo que te digo, perro 
sarnoso: ¿Acaso tu Biblia, que tanto lees, no te ordena obedecer 
a tu amo y señor? ¿Acaso no te he comprado legalmente y me 
has costado mis buenos mil doscientos pesos, que es la cantidad 
que vale tu asquerosa piel negra? ¿Es que no me perteneces en 
cuerpo y alma, di? (Respóndeme! 
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—Mi cuerpo es posible que le pertenezca a usted, señor, en 
virtud de unas leyes infamantes... Pero mi alma, no, señor 
contesto Tom, mientras limpiaba su rostro lleno de sangre y 
de lágrimas—, Mi alma pertenece a alguien que está muy por 
encima de usted y que pagó por ella la máxima cotización... 

La cólera de Legree estalló al fin. 

—Con que tu alma no es mía, ¿en? ¡Sambo! ¡Quimbo! ¡Dadle 
a ese perro una lección que no pueda olvidar mientras le quede 
un soplo de vida! 

Los interpelados se lanzaron sobre Tom, mientras una son- 
risa bestial ponia destellos diabólicos en sus feroces expresiones. 
La infeliz mulata lanzó alaridos de terror pensando en la suerte 
que la aguardaba, en tanto los sicarios de Legree ataban a Tom 
fuertemente, junio a un poste enclavado en el centro del co- 
bertizo. 
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CAPITULO XXXI 


Denterme la fia y húmeda noche iba avanzando, más inten- 
se > dsmumaiires se hacian los sufrimientos del pobre Tom, 
uu: vaz sr g somo. zpendonado y solo, sintiendo que la vida 
5 de ASTPEDE mi las numerosas heridas recibidas en manos 
uu das S=mure = Lastres. Pero lo que más le hacía sufrir real- 
IAS ei e pei mz sed horrible que convertía su boca en un 

— Dic mue —»ee=míz muestro buen amigo—. ¡Alivia de algún 
mea) e aperos de tu siervo! 

De mmm mem advertir ruido de pasos. A los pocos ins- 
HA med == cobertizo la figura de Cassy. 

—JA 2, mía Cassy? —balbució Tom—. ¡Por el amor de 
LE IL DS de 3202! 

Zuma iento la linterna en el suelo, le dió a beber un 
mu le na que Tom apuró con extraordinaria avidez. 

a aL Toma; ya sabía yo que, más tarde o más tem- 
um le mureteriza esto. No es la primera vez que vengo por la 
MUTTE £ TE 212 2 desgraciados como usted. 

— 2222 las —dijo Tom, tras haber apurado el vaso. 

—z TEL que no me llame miss. Soy una esclava como 
Es 

7 senisse en el suelo, fijando sus ojos en el rostro dolo- 
nía de Tom 

— peris el tiempo el tratar de mejorar las condiciones 
te lesa de muestros hermanos, Tom —dijo la mujer—. Usted 
Ez fenostrado que es una gran persona, pero a veces es más 
conveniente ezllar y, por supuesto, es una locura luchar. HoY 


par ,. el lo es 1 : 'eciso 
q. diablo es más fuerte que el ángel, y es precis 
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| lAguantar! ¡Ah! La debilidad humana y los horribles sufri- 
mientos habían murmurado ya esta palabra al oído del pobre 
Tom. Este se estremeció al escucharla, porque aquella mujer de 
palabra sardónica, los ojos penetrantes y voz misteriosamente 
lúgubre, le pareció la tentación personificada, la rebeldía de su 
espíritu y de su voluntad, normalmente sumisas, rebeldía contra 
la cual él luchaba tenazmente... 

—¿Y qué quiere que yo le haga? —preguntó Tor, mirando 
la extraña expresión de Cassy, en cuyos ojos brillaba un inquie- 
tante temor. 

—¿De qué le sirve rezar e invocar a Dios, si nadie le ayuda? 

Torn tembló al escuchar aquellas impías palabras. 

—¿Qué sabe usted de todo esto, Tom? —continuó Cassy—. 
Yo lleyo aquí cinco años, bajo la terrible férula de ese hombre 
endemoniado. Nos hallamos en una de las plantaciones más 
alejadas de toda civilización, en un lugar agreste y solitario, en 
la zona pantanosa del río Rojo, donde nadie podría testificar 
su muerte, si ese Legree quisiera despedazarlo o quemarlo vivo... 
Estamos todos bajo su voluntad infernal. Ninguna ley, humana 
ni divina, podría protegerle a usted contra ese hombre, que es 
capaz de todos los crímenes y de todas las vesanias. Si yo le 
dijera a usted ahora mismo todo lo que he presenciado en este 
lugar, enloquecería de espanto... No obstante, he vivido en su 
compañía durante cinco años, aborreciéndole con toda mi alma. 
Sin embargo..., tengo que aguantar, aguantar siempre sus bru- 
talidades y su crueldad sin límites. 

—Resígnese a la voluntad de Dios, miss —balbució Tom cari- 
ñosamente—. Algún día será usted libre y... 

—¡Resignarme! —exclamó Cassy excitada—. ¿Cómo voy a 
resignarme ante una suerte como la mia? El cielo y la tierra se 
han puesto en contra de mí. ¿Es que no lo ve usted, Tom? 

Diciendo tales palabras, Cassy se echó a reír estrepitosamen- 
te. Tom sintió una pena infinita por aquella desdichada mujer. 
Luego rogó a Cassy que escuchara ciertas palabras de la Biblia. 
La mujer se encogió de hombros y él habló entonces de un yer- 
sículo que hablaba de padecimientos y de gloria futura... Cuando 
llegó a las palabras pronunciadas por el Redentor: “Padre, per- 
dónalos porque no saben lo que hacen”, Tom se echó a llorar 
también y sus lágrimas mezcláronse con la sangre coagulada 
de su rostro macerado... a A e 

Casgy no putto sustraerse a1 montento de emoción, sintiendo 
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que algo nuevo y desconocido para ella conmovía las fibras más 
sensibles de su alma. 

—Todo eso es muy hermoso, pero al final nos vemos obliga- 
dos a ceder, aun en contra de nuestra propia voluntad. Aquí, o 
se cede o se muere; no hay otra solución —masculló Cassy. 

—Pues moriré, pero ni puedo ni quiero ceder —respondió 
Tom—. ¡Yo sé que Dios no me abandonará! 

—iPobre Tom! Creo que todavía no ha comprendido usted 
exactamente su miserable situación. Usted se halla en este lu- 
gar, apartado de toda civilización, completamente a merced de 
ese esbirro de Legree, que le tiene en sus manos. Ningún blanco 
puede dar testimonio ante la justicia de los actos vandálicos que 
cometa contra usted, y el testimonio de un negro no sirve para 
nada. Y ese hombre es capaz de todo, sin detenerse ante ningún 
acto criminal. 

Y la mujer volvió a reír de un modo salvaje. 

—iDios mio, protégenos a todos! —exclamó el negro. 

—En cuanto a sus compañeros de esclavitud..., son gente de- 
seosa de reconciliarse con su amo, que le venderían a usted a la 
primera oportunidad. —Luego, llenando de nuevo el vaso de 
agua para ofrecérselo a su infortunado compañero, añadió—: 
¿Qué piensa usted hacer, Tom? Porque mañana volverá Legree 
a sus métodos, y le aseguro que éstos son terribles. Le harán 
ceder al fin... 

—Creo que, con la ayuda del Señor, no cederé jamás, 

—He oído estas palabras muehas veces en otros desgraciados 
como usted, pero yo sé que, o se cede... o se muere, Tom. Piénselo 
usted. Ahí está la pobre Emelina, dispuesta a resistirse como 
usted, y acabará en el potro de los tormentos. 

——Pues moriré, sí así Dios lo dispone. Pero más no pueden 
hacerme... 

Cassy quedó inmóvil contemplando los ojos iluminados de su 
infortunado compañero. Luego, con voz llena de emoción, dijo: 

—Tarapoco yo pensaba ceder jamás... y ya ve usted a qué 
grado ne descendido. Y, sin embargo, aquí tal como me ve, fuí 
educada en el seno de una gran familia, y mi infancia y mi ado- 
lescencia transcurrieron en un ambiente de dicha y de felicidad... 
—Cassy hizo una pausa y se dispuso a contarle a Tom la patética 
historia de su vida—. El recuerdo más antiguo que poseo en' mi 

, respecto a aquellos años de venturas, se remonta a una 
época dórade, cuando yo jugaba conto ura niña mirtada y dl- 


SOY ESCLAVA 
USTED, A PESAR 
DE QUE CONO 
SIRVIENTA DIS- 
FRUTO DE 
CIERTOS BE- 
NEFICIOS ... 
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chosa en el jardín de mi casa. A los entorce años, me sa.caron, 
desun pensionado, con motivo,de la repsntina muerte de mi 
paáre. En el colegio aprendi música, lrancés y cua9ias: disci- 
plinas integran el bagaje eultural de las muchachas de mi ea 
Al fallecer mi padre, comprobamos que sus negocios marchaban 
mal, hasta el extremo de que todo cuanto posela apenas bas- 
taba para pagar sus numerosas deudas, MI madre había sido 
esclava y mi padre había prometido, como lo hizo hasta que 
murió, cuidar de mi vida y de mi educación. Por mi parte, a 
pesar de que no ignoraba mi condición y mi origen, me sentía 
hasta aquel día bastante feliz en aquella casa que podía con- 


siderar justamente como mía, - a pl 
”Un joven abogado se encargó del asunto de la liquidación 


de los negocios de mi padre y, con tal motivo, le veía yo diaria- 
mente en casa, tratándome correctamente. Aquel abogado pre- 
sentóse una tarde acompañado de un amigo suyo que era, el 
hombre más atractivo que jamás he conocido... Me declaró su 
amor y me habló de hacerme su esposa. Nunca olvidaré aquel 
dia. El muchacho aseguraba haberme conocido antes de que me 
llevaran al pensionado. Yo me encontraba muy sola y muy 
triste, y sus palabras llevaban a mi alma el mejor de los bál- 
samos. Pero lo que me ocultó, y que yo ignoraba, era que me 
había comprado con parte de los inmuebles de la casa, por dos 
mil pesos. El sabía que yo le pertenecía como esclava, pero yo, 
al no saberlo, ereí que era todo cariño y me enamoré de él. 
¡Cuánto le amé! Lo peor, amigo Tom, es que todavía le amo 
y no creo que pueda amar a ningún otro hombre... ¡Me pareció 
tan noble y tan caballero! Me instaló en un palacio, poniendo a 
mi disposición criados, carruajes, caballos y todo cuanto una 
mujer puede desear. Pero no me importaba a mi todo eso, sino 
su amor, porque realmente le amaba más que a mi propia vida. 
Siempre esperé que santificara su amor haciéndome su esposa, 
y cuando yo se lo dije me respondió cariñosamente que se veía 
obligado a seguir considerándorme como su novia, aunque jamás 
quíso explicarme por qué, 

"Un día, cayó enfermo víctima de la fiebre amarilla y, du- 
rante un mes, le velé día y noche, constituyéndome en su ángel 
áe la guarda, como me calificó £l, Finalmente, tras aquella prue- 
ba de amor, cagóge consaigo y tuvimos dos hermosos niños: el 
primero llamábase £Enrigus y era tiel estampa de su progenitor. 
El otro era una niña y 46 HMemala lisa, y ora igual que yo, 
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según afirmaban nuestros amigos. ¡Qué días más felices viví 
con mi esposo y mis hijos, Tom! Pero bien pronto se acabaron... 
Mi marido tenía un primo a quien consideraba como un verda- 
dero hermano. No pasó mucho tiempo sin que acostumbrara a 
mi esposo a salir de noche con él, regresando ambos muy entrada 
la madrugada, Me informé y supe que frecuentaban los nume- 
rosos garitos de juego que existen en Nueva Orleáns, donde mi 
marido conoció a una mala mujer. Pasados unos meses, el primo 
había hecho de él otro hombre: comprendí con intensa amar- 
gura que no me pertenecía ya y que quería a la otra mujer, El 
no se daba cuenta de todo el dolor que producía en mi alma, al 
hacerme olvidar los días felices vividos a su lado. El juego cons- 
tituía su más fuerte pasión y en el juego dejó su fortuna y todo 
su patrimonio. Cuando quiso echar cuentas se vió rodeado de 
feroces acreedores, y entonces, olvidando que yo era su esposa 
y la madre de sus hijos, no se le ocurrió sino vendernos a todos 
en el mercado de esclavos, con el fin de cancelar con el produc- 
to de la venta sus enormes y cuantiosas deudas. Su primo fué 
el comprador. A mí no me lo dijo, pero cierta noche, en que me 
habló con más cariño que de costumbre, advertí la tragedia aso- 
mando en mi casa. Entonces me quedé helada de espanto, sin 
atreverme ni a llorar. Mi marido nos abrazó a mí y a sus hijos, 
y se fué. Luego, llegó el otro, tan miserable como él, y tomó pose- 
sión de su “compra”. Entonces me eché a llorar y le grité que 
no estaba dispuesta a vivir con él ni a que se quedara con mis 
hijos. El primo me enseñó sus papeles de compra; estaban en 
regla, pero yo no quería ceder ante tanta ignominia, 

»”-—Usted verá lo que hace —me dijo—, pero le advierto que 
si no se comporta razonablemente, venderé a sus hijos y la de- 
jaré completamente sola. 

”Y el primo siguió hablando, comprendiendo por mi parte 
que todo cuanto había hecho con mi marido, al precipitarle por 
el mal camino del juego hasta arruinarle, había sido una treta 
urdida por él para poseernos a nosotros. 

”Yo no pude hacer otra cosa que ceder, porque, de lo contra- 
rio, me hubiera arrancado a mis hijos, y eso para mi hubiera 
sido mil veces peor. ¡Qué horrible vida empezó entonces para mí! 

”Me acordaba continuamente de mi esposo, y, sin embargo, 
debía obediencia a mi amo, que trataba con crueldad sin limites 
a mis pobres hijos. Mi hijita Elisa le profesaba un miedo terri- 
ble, pero Enrique le desafiaba y le odiaba, Y llegó el día fatal 
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en que aquel canalla vendió a mis hijitos... Fué un día en que 
él me hizo salir a dar un paseo a caballo. Cuando regresé a mi 


casa ya no estaban los pequeños. Lo que me sucedió entonces NERO... ME CAGE PIDO DADO 
A no es para describirlo, y sólo una madre puede ser totalmente | a o Va nr y dE 


capaz de comprender el momento de tragedia que yo viví en 
aquel instante. Al fin pude conseguir que aquel villano me 
prometiera rescatarlos, y aseguróme que así lo haria, siempre 
que yo me comportara bien con él. Yo me sometía a su férula, 
| con la única esperanza de ver llegada la hora de abrazar nue- 
lr vamente a mis pobres hijos. 

“Cedí porque tenía las manos atadas; estaban mis hijos en 
su poder. Si me resistía, me amenazaba al instante con vender 
a mis hijos, los cuales, según él afirmaba, los retenía hasta 
convencerse de que no le jugaría una trastada. ¡Oh, qué vida 
aquella, Tom! ¡Vivir teniendo atado el cuerpo y el alma a un 
ser que detestaba! Un ser que aborrecía desde lo más profundo 
de mi corazón. Jamás imaginé que pudiera una mujer soportar 
tanta vereñenza y tanta amargura al mismo tiempo, que la que 
tuve que soportar yo, durante aquel tiempo, bajo el poder de 
aquel hombre despiadado e infame. 

“Un día, pasaba yo casualmente por el mercado de esclayos, | | | 
cuando oí gritar a un niño. La voz salía del grupo de negros > Le DIVAS DESPUES NA ENQIQUE E 
expuestos para la venta y me precipité hacia ellos. Era, en E | : EL MERCADO DE ESCLAVOS. 
efecto, mi pequeño Enrique, el cual, librándose de tres o cuatro 
brazos que le sujetaban, voló hacia mí, llorando desesperada- 
+ mente y estrechándome el cuello con sus brazos. Los traficantes 
se acercaron entonces a nosotros y me arrancaron el niño, di- 
ciéndole a él que se acordaría de aquel día, Lleváronselo a la 
prisión de esclavos, donde le azotaron hasta hacerle sangrar. 
Ocurrió en aquel momento que, apiadándose del pobre niño cier- 
to caballero, ofreció por él todo su dinero, pero éste no alcanzaba 
a la cantidad solicitada. Entonces corrí hasta mi casa, tomando 
cuantos ahorros tenía yo reservados. Con ellos volví al mercado, 
1 pero el caballero había desaparecido. Le confié mi desgracia a 
Y otro, ofreciéndole mi dinero a cambio de que interviniera en 
| favor de mi Enrique, pero me contestó que había estado presen- 

ciando la escena y que mi hijo era rebelde por temperamento, 
mereciéndose lo que le habían hecho. Llegué a casa y le dije a 
Butler, mi amo, que interviniera y salvara a Enrique, pero el 
malvado se echó a reír, diciéndome que el chico lo tenía bien 
merecido, y que era absolutamente necesario imponerle un duro 
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castigo si realmente quería hacerse un hombre de él. Yo no vi 
nada al escuchar tales palabras. No comprendí más que una 
sola cosa: que el mundo entero era un enorme C£05 de crueldad. 
Había un eran cuchillo encima de la mesa, lo cogi y... lo que 
sucedió después no puedo precisarlo, hasta el momento en que, 
dias más tarde, recobré el conocimiento en el interior de una 
habitación que no era la mía. ? 

“Al abrir los ojos, adverti la presencia de una vieja negra 
que me estaba cuidando solicitamente. Mi estado era de cui- 
dado, por lo que hasta que pasaron muchos días no supe que 
Butler me había depositado en aquella casa, al objeto de ser 
vendida en el mercado. Deseé morir, pero a despecho de la fiebre 
que me había consumido, recobré la salud perdida. Cuando me 
encontré bien del todo, se me ordenó adecentarme con mis me- 
jores ropas, para que pudieran verme los traficantes y merca- 
deres, y ajustar sobre mí el debido precio. Pero, por lo visto, me 
hallaba tan embargada en la enorme tristeza que me consumía, 
que nadie quería comprarme. Transcurrieron varios días; llegó 
un caballero que respondía al nombre de Stuart, y que pareció 
compadecerse de mi, Me compró, prometiéndome amablemente 
ocuparse de mis hijos, rescatándolos a la primera oportunidad. 
Y así lo hizo, pero en vano. Presentóse en casa del amo de mi 
hijito Enrique, pero entonces supo que éste había sido vendido 
a un plantador de las orillas de la Perla. Mi desesperación se 
hizo entonces más intensa. 

”A mi hijita Elisa la descubrió al cabo de mucho tiempo en 
la casa de una vieja, que se negó a vender a la niña. Inútilmente, 
Stuart le ofreció fabulosas cantidades: la mujer se obstinó en 
su negativa y el asunto tuvo que darse por terminado. 

"Stuart me condujo a su plantación, tratándome con mucha 
benevolencia, pero bien pronto la desgracia, persiguiéndonos 
implacablemente, fué a caer hasta aquellos lejanos lugares en 
que yo me hallaba, y de pronto, declaróse una epidemia de có- 
lera. Stuart murió, así como muchísimos de los que vivían allí 
con nosotros. Yo enfermé, pero seguí viviendo, a mi pesar. En- 
terrado Stuart, volví a conocer el bochorno de la venta a pú- 
blica subasta, adquiriéndome el miserable de Legree, a cuyas 
plantaciones llegué un día consumida, enferma y gastada... ¡Y 
aguí estoy, dispuesta a seguir “resignada” la vida endemoniada 
que llevamos todos! 

Había un doloroso acento de sarcasmo en sus últimas pala- 
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bras, Tom, por un instante, olvidó las herid 
y miró con profunda pena a la desicnada ce ES 
—Usted ha hablado de Dios, amigo Tom —continuó Cassy— 
y yO recuerdo que en la casa de mi padre tenía la costumbre 
de rezar, y entonces, en el momento de elevar mi espíritu al 
Cielo, me sentía muy feliz. Pero aquí he llegado a olvidarme de 
estas cosas porque me encuentro como sumergida en un infier- 
no. ¡Me siento presa en las garras de mil demonios! —añadió 
brillándole siniestramente un extraño fulgor en sus pupilas—. 
Y un día, Tom..., un día le mataré a ese maldito plantador... ¡Le 
mataré con mis propias manos, Tom!... 
id carcajada rubricó sus palabras, El negro se es- 
—Rece usted de nuevo, Cassy... —murmuró Tom. 
—Lo haré, pero... —se interrumpió, bebió un sorbo de agua 
y añadió—: Verá usted, amigo Tom. Yo me acuerdo de la ima- 
gen del Señor todavía, que la tenía encima de mi cama, en la 
casa de mi padre... ¡Pero aquí, Tom, no hay más que demonios! 
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CAPITULO XXXII 


Legree se hallaba cómodamente sentado en el salón de su 
casa, unz pieza que en otro tiempo habría estado en buenas con- 
diciones, pero que entonces revelaba el más completo abandono. 
El plantador llenó un vaso de aguardiente y exclamó: 

—Estoy pensando que ese diablo de Sambo le habrá pegado 
demasiado fuerte a Tom. ¡Y no podrá trabajar en más de una 
semana, que es lo que yo siento! Y con la falta que me hace un 
trabajador como él... 

—Tiene usted razón —contestó Cassy, que había entrado en 
el salón en aquel momento. 

—¿Cómo te atreves a entrar en mi propia casa, desvergon- 
zada? —eritó el plantador fuera de sí. 

—i¡Haré lo que me plazca! —exclamó a su vez la mujer, des- 
añándole. 

—Pues te equivocas, y ten por cierto que sabré cumplir mi 
palabra: o te portas bien y trabajas como los demás, o te man- 
daré castigar. 

—Mejor quisiera que me matara a seguir viviendo bajo su 
dominio —contestó Cassy con voz firme. 

Legree se acercó entonces, tratando de ser amable con ella. 

—i¡Cuidado, Legree! —le dijo Cassy en un tono cargado de 
emeneaza—. Recuerde que me tiene usted miedo... 

—iMárchate, pues, bruja del infierno! ¡Fuera! —E£ritó Legree. 

Pero en seguida cambió de táctica. 

—Bueno, mujer, lo que yo quisiera es que tú te comportaras 
de otro modo, Cassy..., de una manera más decorosa. 

—¿Se atreve usted a hablar de decoro, Legree? —ri6 Sacás- 
ticamente la mujer—. Ya hemos visto su decoro, mandando 
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azotar de un modo infernal a uno de sus mejores esclavos, sólo 
por el placer de vengarse estúpidamente de él. 

En aquel mismo instante, entró Sambo en el salón. 

—i¡Fijese usted en este hechizo, mi amo! —Y el negro mostró 
a Legree una medallita de plata y un rizo de pelo rubio. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó sorprendido el plantador. 

—Lo llevaba Tom consigo —explicó el capataz. 

—iQuémalo todo, destrúyelo! —le ordenó Legree, a quien 
horrorizaban los amuletos de los esclavos. Legree era impío y no 
adivinsba siquiera en aquel disco de plata a una medalla, ni en 
aquel rizo de pelo, un dulce recuerdo de un ángel, puesto que 
habia pertenecido a Eva Santaclara. 

Pero cuando se encontró solo, aquel hombre degradado y 
cruel sintió una extraña sensación y se estremeció. ¿Cómo era 
posible que un individuo como él sintiera tanto temor ante unos 
inocentes y pueriles recuerdos cogidos a un miserable esclavo? 
Pero la respuesta a esta pregunta, el por qué Legree tembló ante 
aquel rizo de pelo, debemos buscarla en el curso de su vida 
anterior. 

Aunque ahora parezca increíble, este hombre también tuvo 
una madre dulce y buena, que había estado arrullando su in- 
Tancia con canciones y plegarias, y su frente, surcada hoy por 
siniestros pensamientos, había sido regada por las aguas bautis- 
males. En su lejana infancia, una mujer de rubios cabellos ha- 
bíale conducido a la iglesia al sonido alegre de las campanas. 
Hijo de un hombre duro de corazón, al que su madre amó de un 
modo tan admirable como profundo, el hijo había salido igual 
que su progenitor. 

De carácter violento, jamás soportó una sola reprimenda de 
su madre sin rebelarse, despreciando sus consejos y abandonán- 
dola tan pronto le fué posible para buscar fortuna a través de 
los mares. Desde entonces, se entregó a la bebida y al juego, olyi- 
dando las enseñanzas de su madre y haciendo de su vida un 
constante desafío a las leyes divinas. Regresó una temporada 
a la casa materna y fueron vanas las súplicas de su madre para 
que abandonara aquel camino de perdición, Una noche, hallán- 
dose ella en la mayor desesperación, pugnando la pobre por 
salvar a su hijo, la arrojó él violentamente y, lanzando horribles 
juramentos, regresó a su barco. Cuando volvió a saber de ella, 
Legree se hallaba en una taberna completamente borracho, y 
apenas leyó la misiva que le fué entregada, en la que le notifi- 
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caban la muerte de la , 'Ó SUE OJOS DECGUAA 
mitos and anciana, que cerró suz ojo: prconando 

Ys naturalmente, la ley de la vida acabó por imponerse. Por- 
que existe, en el fondo de la conciencia de los hombres malos, 
una disposición de ánimo que transforma los más dulces recuer- 
dos en fantasmas de horrible remordimiento, y la imagen de 
aquella pobre madre enferma y vieja, pálida y temblorosa, que 
moría perdonando al hijo culpable de su propia muerte, acabó 
por convencer 2 Legree que algo terrible había hecho y que 
algún día lo pagaría. Entregóse de nuevo, con mayor intensidad 
que antes, al yicio y a la bebida, pero nada ni nadie podían 
hacerle olvidar su culpa. 

— ¡Maldito sea ese Tom! —exclamó fuera de sí, bajo el efecto 
producido en su ánimo por la medallita y el rizo de pelo rubio—, 
¡Y yo, que creí haberlo olvidado todo! Haré venir a Emelina, que 
me aborrece, pero que tendrá que soportarme y servirme más 
aguardiente, porque la he comprado para eso. 

Y salió hecho un basilisco, dispuesto a buscar él mismo a la 
muchacha, deseoso de tener a alguien contra quien descargar 
su odio y su atroz remordimiento. 

—i¡Emelina, Emelina! —gritó. 

Pero sólo el eco, burlón, contestó a sus palabras. Y una voz 
muy dulce cantaba, no lejos de alí: 


“En tal día, de padres los hijos separados, 
y las hijas, que Dios casa lejos de sus madres, 
no verán nunca más sus afectos tan deseados...” 


Legree permaneció inmóvil. No es que tuviera miedo, pero... 
¡era tan grande su remordimiento! Sintió de pronto que un 
sudor frío bañaba su frente y le pareció que una sombra blanca 
cruzaba el pasillo... El solo pensamiento de que se le podría 
aparecer el fantasma de su madre, puso temblores de pánico en 
su pecho, 

—No quiero hacerle más daño a ese Tom..., no quiero —se 
dijo entonces en su interior, para tranquilizarse de aleuna ma- 
nera—. Pero..., ¿de dónde habrá sacado él ese rizo de pelo igual 
al que mi madre me dejó? ¡Estoy seguro de que lo quemé cuando 
ella murió! 

Y Legree se torturaba, preso en las mallas de la más angus- 
tiosa sensación de culpabilidad... 
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CAPITULO XXXIII 


—i¡Me siento muy feliz al verla, Emelina! —exclamó Cassy 
al entrar en el aposento destinado a la esclava. 

Esta la miró inquieta. 

—Tendriamos que hacer algo para salir de este infierno 
—continuó Cassy—. No me asustan ni los pantanos ni las ser- 
pientes y sólo deseo con toda mi alma huir de aquí. 

—¿Lo ha intentado usted alguna vez? —preguntó Emelina. 

—He presenciado varias tentativas de fuga y sé perfecta- 
mente cómo acaban todas ellas. Si Legree supiera que intento 
huir... 

—Y 3i pudiera llegar a escapar, ¿qué haría el plantador? 

—Algo muy horrible; recuerde que Legree hizo su aprendi- 
zaje con los piratas de las islas orientales y ha cometido cruel- 
dades tan horribles que usted se volvería loca si yo se las con- 
tara. ¿Ha visto usted el tronco de un árbol situado cerca de 
las plantaciones, con la corteza requemada? Pues pregunte a 
cualquiera para qué sirve ese árbol... 

—¿Qué quiere decir, Cassy? 

—Yo no se lo diré, porque me horroriza contárselo. ¡Pero sé 
muy bien la suerte que le aguarda a Tom, como sigamos así! 

—iTodo eso es infernal! Anoche quería obligarme Legree a 
beber su maldito aguardiente y me negué. ¡Le aseguro a usted 
que deseo morir a seguir soportando a ese diablo! 

Mientras ambas mujeres estaban charlando, Legree se había 
quedado profundamente dormido, bajo los efectos de su borra- 
chera. Aquella noche había bebido más que de costumbre, en 
su desesperado e inútil esfuerzo por librarse de sus remordi- 
mientos atroces. Llevaba poco rato dormido, cuando una angus- 
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tiosa pesadilla le hizo estremecer. Creyó hallarse al borde de un 
gran precipicio, mientras la figura fantasmal de una mujer de 
rubios cabellos trataba de salvarle de caer al vacio. De pronto, 
sintió sobre su mano el contacto frío de un cuerpo muerto y Le- 
gree lanzó un alarido. En aquel momento despertó. 

—He pasado mala noche —le dijo a Cassy apenas la vió. 

—Creo que no va a ser la primera ni la última —contestó la 
mujer despectivamente—. Y, ahora, quisiera darle un consejo, 
Legree. 

—i¡Al infierno con tus consejos, perra maldita! 

—Mi consejo es que deje usted a Tom tranquilo, o le pesará. 

—¿Y a ti qué te importa Tom y mis asuntos? 

—Me importan mucho, Legree. ¿No comprende que Tom e€s 
un buen trabajador y que si le mata, ello redundará en perjuicio 
de la cosecha de algodón? 

Cassy sabía muy bien que el plantador era un ambicioso y 
que su sola ilusión era presentar en el mercado la cosecha más 
abundante. De ahí que tratara de obtener el mayor partido, pul- 
sando el único resorte que podia evitarle la muerte a su buen 
amigo Tom. 

—Bueno, pues le dejaré tranquilo —contestó el plantador—. 
Pero quiero que me prometa que, en lo sucesivo, tratará de en- 
menderse. De lo contrario... 

—Tom no querrá enmendarse porque entiende que, con su 
actitud, mantiene la única postura digna de un hombre en sus 
condiciones. 

—Ya lo veremos. Ese maldito negro hará lo que yo diga o le 
pesará. 

—Pues no lo hará, Legree, yo sé por qué lo digo. Tendrá que 
matarle usted a fuego lento y seguirá afirmándose en sus teo- 
rías. Usted es incapaz de comprenderlo. 

Legree resolvió entonces tener una entrevista con Tom. En 
la conciencia del plantador se arremolinaban mil extrañas y 
misteriosas sensaciones, y no las tenía todas consigo. De todas 
formas, aquel negro extraordinario parecía poseído de una fuer- 
za sobrenatural y Legree estaba sinceramente desconcertado. 

Cuando entró en el cobertizo, donde un rayo de sol iluminaba 
el cuerpo dormido del esclavo, Legree tembló, tratando de sobre- 
ponerse a lo gue sentía en el fondo de su ser, 

—¿Cómo te encuentras... amigo? —preguntó al riegro, mién- 
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tras le despertaba con el pie—. ¿Sigues tan orgulloso como ayer? 
¡Vamos, arriba! 

Tom intentó levantarse, pero estaba demasiado magullado 
para ello. Legree se rió de sus esfuerzos, mascullando: 

—iVaya, vaya con el yaliente! ¿Acaso has cogido frío esta 
noche? 

Pero Tom consiguió al fin levantarse y miró serenamente a 
su armo, 

—Veo que todavía puedes tenerte en pie. ¡Me parece que no 
te dieron lo que merecías! Vamos, ¿vas a pedirme perdón ahora 
mismo, o no? ¡De rodillas ante mí! 

Pero Tom permaneció inmóvil 

—No puedo hacerlo, señor Legree. Hice lo que estimé justo 
y no voy a retractarme de lo dicho. Cumpliré con mi deber como 
he venido haciéndolo hasta ahora, se lo prometo a usted. 

—Tú no comprendes todavía lo que te aguaráa si te mantie- 
nes en esa actitud. Lo de ayer no fué nada comparado con lo 
que voy a hacer contigo, así que procuta cambiar de táctica o te 
va a pesar. 

—Yo sé muy bien todo lo que usted puede hacer, señor. Pue- 
de desollarme vivo, puede matarme, sencillamente. Pezo mi alma 
es inmortal y no le pertenece a usted. Mi alma pertenece a la 
eternidad. 

Al oír esta palabra, Legree Se estremeció como si le hubiera 
mordido un escorpión. Tom continuó hablando: 

—Usted me ha comprado, señor Legree, y le debo respeto y 
obediencia, Le prometo ser fiel cumplidor de mi deber, traba- 
jar hasta reventar de fatiga... pero le repito lo que le dije ayer: 
mi alma no pudo usted comprarla, porque el alma no se com- 
pra ni se vende a un mercader. e - 

Legree no pudo contenerse por más tiempo y le dió un pu- 
ñetazo en el rostro. En aquel momento irrumpió en el cobertizo 
miss Cassy. 

—Ya le dije que me encargaría yo misma de poner a Tom 
en condiciones para que volviera a trabajar —dijo la mujer re- 
sueltamente—. ¡Déjelo! la: 

Legree, desconcertado y sin saber qué hacer, salió profirien- 
do espantosos juramentos. 

—Amigo Tom, vaya usted con mucho cuidado con este hom- 
bre. Desde ahora, le perseguirá por todas partes y no le dejará 


nunta en paz. 
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CAPITULO XXXIV 


Vamos a continuar ahora el relato de las aventuras de Jorge 
y Elisa, a quienes dejamos en casa de unos amigos, al borde de 
una carretera. 

Como ya dijimos, Tomas Loker fué acogido generosamente 
en casa de la vieja Dorcas, pero aquel hombre, feroz como un 
búfalo salvaje, impacientaba a la buena mujer. 

—Procure tranquilizarse, buen señor —le dijo la vieja, arre- 
glando la cama que un ramalazo de Loker había descompues- 
to. Lo que más disgustaba a la vieja Dorcas era el lenguaje y 
los juramentos de aquel hombre violento—. No debiera hablar 
de ese modo, amigo mío, sino más bien recapacitar sobre su 
conducta pasada. 

Loker soltó una carcajada. 

—¿Y de qué me va a servir pensar en mi conducta pasada, 
buena mujer? ¡Vaya unas cosas que tiene usted, señora! 

Y volvió a tirar la ropa de la cama, ante la impaciencia de 
la vieja, que cada vez estaba más exasperada por la actitud de 
tan molesto huésped. 

—Supongo que esos fugitivos estarán ahi todavía, ¿no? ¡Pues 
que se den prisa, antes de que los coja ese bribón de Marks! 
—masculló Loker, despechado con su socio. 

—Descuide usted, que se irán en seguida —respondió tran- 
quilamente la vieja Dorcas. 

Tomás Loker, a quien el abandono de sus compinches ha- 
bía enfurecido, decidió ayudar en lo posible a los mismos fu- 
gitivos. 

—Me da lo mismo decírselo ahora. Tenemos agentes en San- 


dysky, que estarán esperando, Que se disfrace eva muchacha, 
porque fóntmos gus Señas en Sandúsky. 
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—Tranquilícese, hombre, ya lo harán —contestó la vieja, 

Necesario es que consignemos aquí el cambio radical de vida 
Que, a partir de aquel momento, hizo Tomás Loker. Permane- 
ció tres semanas en casa de los cuáqueros, donde le cuidaron 
como a un miembro de su familia o de su secta. Luego, Loker 
prometió enmendarse y más tarde alguien afirmó que el anti- 
suo perseguidor de esclavos había ido a establecerse a una de 
las nuevas colonias. 

Jim y su anciana madre salieron los primeros, para despis- 
tar a los agentes negreros que aguardaban en Sandusky. Jorge, 
Elisa y el pequeño Enrique aguardaron la ocasión favorable para 
embarcar en el lago. 

Nuestros amigos se disfrazaron como mejor pudieron, y ya 
sabemos que, en el arte de la caracterización, J orge era un ver- 
dadero maestro, Elisa se disfrazó de hombre, en tanto su ma- 
rido le arreglaba el cabello, cortándole las hermosas trenzas. 

—Se aproxima la hora de nuestra suerte decisiva, Elisa —ha- 
bló Jorge—, Si pierdo esta oportunidad... se habrá perdido todo 
para siempre, 

—Dios no lo permitirá, querido —respondió dulcemente Eli- 
sa—. Estando tan cerca de la libertad, El no nos abandonará en 
este supremo momento. 

Los disfraces de los fugitivos respondían en todo a los con- 
sejos dados por Tomás Loker. La señora Smith, miembro de la 
colonia canadiense, y vecina del lugar al que ellos pensaban 
dirigirse, se ofreció momentáneamente para desempeñar el pa- 
pel de tía de Enrique. 

El carruaje enfiló el sendero que conducía directamente al 
embarcadero, y muy pronto cruzaron todos el puente del barco. 
Jorge cuidaba de los equipajes, 

Al tomar sus billetes en el despacho del capitán, Jorge oyó 
esta conversación, sostenida por dos hombres que se hallaban 
cerca de él: 

—No han subido a bordo, porque he examinado detenida- 
mente a cuantos han subido. Decididamente, no están aquí. 

El que había pronunciado estas palabras era el intendente 
del barco. Su interlocutor, el llamado Marks, a quien ya cono- 
cen nuestros lectores, 

—Tenga usted en cuenta que son mulatos, y se parecen mu- 
cho a los blancos —afirmó Marks—., Además, el joven lleva una 
marca de fuego en una de gus manos... 
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Entonces, Jorge no pudo evitar un estremecimiento: su ma- 
no, en aquel instante, ofrecía al capitán el dinero, importe del 
pasaje... 

Pero nada ocurrió, porque apenas el marino reparó en ello. 
Pero sólo cuando el barco zarpó, pudo Jorge respirar a gusto, 
viendo el gesto de impotencia de Marks. El peligro, de momen- 
to, había pasado. 

Muy pronto el barco fué adquiriendo velocidad y, al cabo 
de unas horas de navegación, por entre unas aguas tranquilas 
y apacibles, los pasajeros llegaron al pueblecito de Amhers- 
úberg, que formaba parte del territorio canadiense. Jorge es- 
trechó emocionado a su hijito, y el pequeño grupo desembarcó, 
felices todos al saberse fuera de peligro. Aquello era como el 
paso de la muerte a la vida, de la esclavitud a la más hermosa 
de las libertades, y Jorge se decía, admirado, si no estarían so- 
ñando. 

La comitiva, conducida por la señora Smith, fué alojada en 
la cabaña de un misionero, que la caridad cristiana sitúa en 
aquella parte del mundo para ayudar a los seres humanos que 
escapan a la más feroz y despiadada de las persecuciones. 

Nadie podría describir con toda fidelidad la felicidad que sin- 
tieron ellos en el primer día de su libertad. ¡Poder salir y entrar 
lIbremente sin saberse vigilados, respirar a pleno pulmón, al 
abrigo de todo peligro!... ¿Cómo era posible una dicha tan in- 
esperada? 

Entonces fué cuando comprendieron exactamente el signifi- 
cado de esa palabra tan hermosa, por la que merece la pena lu- 
char y morir: Libertad. 


14. La cabaña 
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CAPITULO XXXV 


A veces, en el curso de la vida de los hombres, llega un mo- 
mento en que éstos prefieren la muerte a la vida. Porque el te- i E 
ner que soportar dia por día las más horribles vejaciones, los | A A 
más duros trabajos y los más crueles dolores, es mil veces peor mí E 
que morir. 

Algo parecido le ocurrió a Tom, que creyó —a juzgar por las 
palabras llenas de amenaza de su amo— que el fin de sus su- 
frimientos estaba próximo. Pero cuando comprendió que su fin 
se hallaba todavía lejano, se apoderó de él nuevamente el has- 
tio y la amargura. 

Sus sufrimientos físicos se acentuaron debido a que Legree 
le mandó a trabajar a la plantación sin haber curado de las 
Nagas producidas por los azotes. 

De vez en cuando, en medio de sus padecimientos y agota- 
dores trabajos, Tom rezaba. Otras veces recordaba con pena 
infinita a ru familia, o a Ofelia, que había escrito a míster Shel- 
by aquella carta suplicándole no olvidara a su antiguo y fiel 
siervo Tom .. ¿Por qué le habían olvidado todos? 

— ¡Parece que esa religión que profesas te ayuda bien poco! 
—exclamó una noche Legtee, cuando Tom esperaba ante el fue- 
go la cocción de su miserable cena, 

Estas palabras de burla le hicieron a Tom un efecto más 
terrible todavía que el hambre, la sed y todos sus sufrimientes 
juntos. 

—Vamos, sé razonable, Tom —continuó Legree—. Si echas a 
un lado esa religión que te impide ser fuerte y azotar a los de- 
más, prometo hacerte mi capataz, ya que a este fin te compré, 
informado de tu natural inteligencia, Anda, no seas testarudo. 
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Tendrás aguardiente en abundancia y vivirás mucho mejor que 
Sambo y Quimbo, porque ellos son estúpidos y tú muy listo, 
¡Abandona tu religión, Tom! | 

—iJamás haré eso, señor Lesree! 

—Peor para ti si no lo haces, perro sarnoso E el planta- 
dor le escupió en el rostro—. Pero yo haré que te rindas, ya lo 
verás... , z A 

7 estas palabras, desapareció. 

a más Aesalenkitio que nunca. ¿Por qué el Señor 
le tenía tan abandonado? Entonces recordó la Pasión de Jesús y 
su soledad y el abandono en que le dejaron sus discípulos... 

Y, ante sus ojos gastados por el llanto, Tom vió la imagen 
dolorida del Crucificado. El resplandor de la hoguera prestaba 
a la aparición un resplandor inefable. Tom vibró de emoción, 
Cayó de rodillas y rezó las plegarias más sinceras de su alma. 
¿Cuánto tiempo permaneció en aquella actitud? Jamás lo supo, 
pero no sintió hambre, ni frío, ni dolor, ni sed. Tom levantó sus 
ojos a lo alto, fijándose en las lejanas estrellas del firmamen- 
to, y entonces creyó oír en la soledad de la noche un eco dulcí- 
simo, porducido por el cantar de miles de ángeles... 


* E ze 


Desde aquel instante, una paz como nunca había, experimen- 
tado, impregnó el corazón de Tom y su propia voluntad se 
confundia en una perfecta armonía, como si Dios le hubiera 
inculcado de pronto la fuerza de los mártires y de los elegidos. 
Todo se le antojó de pronto mucho más lleyadero... 

—éQué le ha sucedido a ese diablo de Tom? —preguntó cier- 
to día Legree, dirigiéndose a Sambo—. Hace nada más que po- 
cos días, parecía medio muerto de tristeza, y ahora está siempre 
de un humor admirable. 

—Yo no sé nada, señor —respondió el capataz—. Tal vez 
piense huir. 

—i¡Pues que lo intente, si puede! Nos vamos a divertir, ¿ver- 
dad, Sambo? 

El negro lanzó una siniestra carcajada, comprendiendo las 
palabras de su amo. | 

—iDesde luego, patrón! ¡Nos íbamos a divertir poco, vién- 
dole correr entre los pantanos, perseguido de cerca por los pe- 
rros!... ¿Se acuerda usted, patrón, cuando atrapamos a Molly? 
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¡Todavía no sé cómo pude impedir a los mastines que no aca- 
baran con él a mordiscos antes de que le aplicáramos el fuego 
lento! 


Tras esta conversación, Legree montó en su caballo y se 
alejó hacia la plantación. 

Ya era noche cerrada cuando regresó al campamento. Nada 
más llegar escuchó los himnos religiosos que Tom, enfervoriza- 
do, cantaba a media voz. 

—iYo te enseñaré a cantar cosas más divertidas, perro! — 
gritó Legree, irrumpiendo en la choza y levantando el látigo, con 
el que le cruzó varias veces la cara y el cuerpo, 

—1'Toma, toma, para que continúes con esos malditos cantos! 

La entereza con que Tom soportaba aquello, exasperó al plan- 
tador. Realmente, aquel negro era extraordinario. “¿Sería cier- 
to que Dios le ayudaba, colocándose entre él y su amo?”, pen- 
saba el plantador. 

Pero el corazón de Tom, lleno de paz y serenidad, rezumaba 
compasión y caridad hacia sus semejantes. Jamás deseó tanto 
constituirse en constante ayuda para aquellos desgraciados que, 
como él, aguardaban la muerte en medio de sufrimientos es- 
pantosos. Y fué entonces cuando empezó para él una vida de 
verdadero apóstol entre los suyos, sacrificándose por ellos has- 
ta el máximo. Les ayudaba en sus penosos trabajos, repartía 
con ellos su propia comida, quedándose las más de las veces sin 
probar bocado... Y, naturalmente, todos los esclavos acabaron 
por comprender la generosidad extraordinaria de aquel corazón 
privilegiado. 

Una noche le despertó Cassy, quien le ordenó que la siguie- 
ra, guardando profundo silencio, 

Tom obedeció, mirando receloso la salvaje expresión de los 
ojos de aquella mujer. 

—«¿Qué ocurre, miss Cassy? —preguntó. 

—¿Quiere usted ser libre, amigo Tom? 

—Naturalmente... pero cuando Dios lo disponga, 

—Pues podrá usted ser libre esta misma noche, si quiere, 
Sígame. 

Y como Tom vacilara, añadió con energía: 

—No, no tenga miedo de Legree... está durmiendo una de 
sus peores borracheras, Tengo una llave. He Preparado un ha- 
cha. para usted y le abriré la puerta... 

—No, miss Cassy, no quiero huir de ese modo. 
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—Bien; entonces hubré yo wola 

Tom trató de convencerla de que no la L:2c7a, y aguardara 
urna ocasión más fuvorable, somollén dose 20ol ato 
voluntad de Dios. 


—¡Aguardar, siempre aguardar! maiciiió Casty fiera de 
sí—. ¿Per qué no entramos ahora en £u CU2ito, y le cortamos 
la cabeza? ¿No cree usted que Dios nos perconaría este acto? 
¡Se trata de un criminal! 

—No, míss Cassy, Dios prohibe matar... inciuzo tratándose 


de hombres como Legree. Es sólo Dios quien 22 de juzgarle, no 
nosotros. ¡Por favor, no vaya a cometer serac/znie doc 
Su yoz se vió ahogada por la emoción. Elcvc sus cjoz al ejelo, 
como si esperara recibir ayuda... 

Al fin, las reflexiones de Tom surtieron su slecio en el áni- 
mo de aquella desdichada mujer... 

—Perdóneme, Tom, pero... iyo bien quisiera ser buena, pero 
cuendo me acuerdo de que tuve dos hijos y fueron vendidos!... 

—Yo ruego por usted, Cassy..., tenga valor. Por lo demás, 
buya de aquí si puede, pero no cometa ningún crimen, ni pien- 
se siquiera en degollar a Legree... 

—¿Huiría usted conmigo, Tom? 

—No, Cassy... En otro tiempo lo hubiera 2 
ha confiado una labor de caridad cerca de miz hermanos en 


la esclavitud... Mo puedo huir de aquí. ¿Verdad que le com- Y, FOCO DESPUES, CASIY a», 


prende, Cassy? LESREE DUERME UNA DE Sus PEO- 
BORRACHERAS... : 


La mujer guardó un profundo silencio, misntras Tom rezaba . LA LLA- 
en su interior, pidiendo al Cielo que mandara un rayo de luz a YE, DE SU HABITACIÓN LE MATAR 


las tinieblas de aquella alma a punto de perderse... 


2250, paro Dios me 


“l 





CAPITULO XXXVI 





En la casa de Legree existía un viejísimo desván, que más 
bien parecia el almacén de un anticuario a juzgar por el enor- 
me montón de cachivaches allí amontonados. Ocurrió que el 
anterior propietario del inmueble había abandonado los viejos 
muebles, dejándolos arrinconados en aquella buhardilla, sin que 
nadie más se ocupara de todos aquellos trastos. 

Pero la imaginación de los negros es muv fértil, y un buen 
día les dió por hacer correr la noticia de que en aquel lugar de 
la casa moraban los espíritus de los esclavos que fueron mu- 
riendo en la plantación. Y hasta hubo quien llegó a asegurar 
que, en las tormentosas noches del invierno, salían por las enor- 
mes ventanas del desván horripilantes gemidos. Y así, con el 
tiempo, los criados y hasta el propio Legree, acabaron por acos- 
tumbrarse a no utilizar absolutamente para nada la escalera 
que conducía al referido lugar, que consideraban como algo mis- 
terioso. Y esas circunstancias brindaron a Cassy una idea, paid 
sa de explotar la ridiculez de RE a su propio bene 

Lc] en el de sus compañeros de esclavitud. 
rd de sj estaba situado debajo e 
aquel desván, y, una mañana, sin dar cuenta a Legree de su - 
cisión, hizo cambiar los enseres de su alcoba, trasladándolos 
otra pieza, 

—¿Qué significa esto? —preguntó el plantador. 

—I(Que me largo de aquí para poder dormir alguna vez!... 

—Lo entiendo menos aún —respondió Legree, po 
¿Puede saberse qué es lo que no te deja dormir en esa ha 
tación? 

—Sencillamente, que desde que dan las doce de la non 
hasta bien entrado el amanecer, no cesan de escucharse ¿em 
dos, gritos, golpes y cosas raras,., 


o a _ ——— AN 
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—¿Quién sube ahí arriba? —PTeguntó Legree, visiblemente 
turbado, 


—Que yo sepa, nadie; así que me figuro que usted es quien 
lo sabrá, y me dirá ahora mismo que eso es una broma de muy 
mal gusto. 


Pero Legree lanzó un 
látigo, enfurecido sin sabe 


más leve soplo de viento, aquel sencillo dispositivo emitía lúgu- 
bres sonidos, hasta dar la impresión de que se trataba de gritos 
proferidos por alguien que se quejaba. Tales sonidos Vegaron 
rápidamente a oídos de los esclavos, que durante las noches de 
viento hablaban horrorizados de espíritus malignos. De nuevo 
surgió el tema de la buhardilla como conversación general y, a 
pesar de que ante Legree ninguno de sus criados se atrevía a 
hablar del asunto, el caso es que el plantador sintióse de pronto 
envuelto en un clima de terror que le sobrecogía. Realmente, 
el ánimo de Legree se hallaba predispuesto a cualquier cosa. Sus 
conversaciones y tropiezos con Tom, la entereza de éste, y, sobre 
todo, la enorme influencia que sobre el plantador ejercía Cassy 
—a quien tiranizaba y temía, al mismo tiempo— habiánle con- 
mocionado hasta tal punto, que la llegada de un nuevo incidente 
del cariz misterioso de la buhardilla, significaba para él poco 
menos que la locura. 

Una noche, Legree estaba sentado ante el fuego de la chime- 
nea, bebiendo como de costumbre. Soplaba un viento huraca- 
nado que hacía temblar las ventanas de toda la casa. El plan- 
tador leía los periódicos atrasados, y Cassy, sin pronunciar pa- 
labra, miraba fijamente las llamas del hogar. De pronto, se le 
Ocurrió al hombre entretenerse leyendo una de esas espeluz- 
nantes historias macabras, que aparecía en las páginas centra- 
les de cierto magazine. 

—¿Crees tú en esas historias de aparecidos? 

—¿Acaso le importa mucho lo que yo crea o no crea? —Ccon- 
testó ella despectivamente, 





218 MARRIET EXPCHNR STOWX 
—¡Bah! Pues yo no lo creo, no soy ningún niño para de- m0 E E ] EL MMS LEVE SOMO 
jarme amedrentar por esos cuentos de vieja... AN 3 WA] FO! E | [DE MENTO EMMRA 


Cassy le dirigió entonces una mirada siniestra, una de aque- 
las miradas a las que el plantador no podía sustraerse, porque 
la inquietaban y le hacían estremecer de miedo, 

Entonces se oyó un débil gemido e, instantáneamente, Legree 
quedó inmóyil, con el alma en vilo, Carraspeó y dijo, por sacu- 
dirse de algún modo el miedo que sentía: 

—i¡Ejem! Eso que has oido no era más que el viento, mujer. 
El ruido del viento, a veces, impone. ¿No lo crees tú? —y apuró 
de un trago el contenido de su vaso. 

Cassy no respondió. Aquella mujer conocía muy bien el efec- 
to que su mirada producía en el ánimo del plantador. Y se la 
quedó mirando fijamente, como si se tratara de hechizanrle, > 

—i¡Responde cuando yo te hablo! Eso... eso era el viento, SM 

—Es posible... yo no he dicho nada, tranquilícese usted —se Ñ ÚN 
limitó a decir ella. 

—i¡Pero conteste! ¿Crees tú en esas patrañas? 

—¿Yo? ¡Yo no creo más en que lo que veo! Y en esa habi- - 
tación... no duermo más en ella, ya se lo dije a usted el otro día. DESDE. DÍA, CORR! ¿QUÉ QUIERES DECIR ?.../ ESO 


AQUEL 
—Pero... ¿por qué? —balbució Legree. ES El VIENTO, NADA MAS , 
—Duerma usted en ella y lo sabrá, ; TOS EN LA FLA | VIENTO /¿ES EL VIEN- 
— ¡Tonterías! 


—¿Son tonterías que alguien pueda abrir la puerta del cuar- 
to estando cerrada con llaye por dentro, y que una mano he- 
lada se pose sobre mi cara? Tonterías, ¿eh? ¡Pues duerma us- 
ted en esa habitación! 

Legree palideció. 

—¿Eso... eso... es cierto? 

—i¡Silencio, escuche usted ahora! ¿No oye?... 

—Pues... el viento. Eso es el viento, mujer. 

—¿Por qué no sube usted ahoza, si tan valiente es? ¿No me 
habló de sus pistolas hace un momento? ¡Me gustaría verle su- 
bir, Legree! 

—iPues no iré! 

La mujer lanzó una tremenda carcajada. 

—¿No decía usted que no creía en tales historias de vieja? 

Y se alejó hacia su habitación, ne sin antes dirigir al plan- 
tedor una de zu3 giniestras miradas, 
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as ES me 


Lo sucedido demostrará la clase de estratagema ideada por 
Cassy para salirse con la suya. A partir de aquella noche, suce. 
diéronse las “sesiones” de aparecidos, y a los quince días, Legres 
estaba más dispuesto a dejarse morder por una serpiente ye. 
nenosa que a subir a registrar la dichosa buhardilla. Mientras 
tanto, Cassy, astutamente, iba reuniendo en aquel rincón de la 
casa cuantas provisiones podía hurtar, llevando también parte 
del equipaje de Emelina, con la que pensaba huir de aquel in- 
fierno. Ya sólo aguardaban el momento favorable para la eje- 
cución de su plan, que llegó una noche en que Legree había sa- 
lido hacia la plantación vecina. Emilina se hallaba en aquel 
momento en la habitación de Cassy, efectuando los últimos pre- 
parativos para la marcha, 

—iPronto! —exclamó la mujer—. ¡Ha llegado la hora! 

Emelina miró a su compañera, y vió en sus ojos una reso- 
lución desesperada. 

Ambas deslizáronse cautelosoamente fuera de la casa. Pero 
apenas habían andado algunos metros, las detuvo la voz del 
propio Legree, que regresaba de la plantación y las había visto 
casi en seguida que salieron de su casa, Al oír aquella odiosa 
voz, Emelina estuvo a punto de desfallecer, pero Cassy la es- 
trechó entre sus brazos, infundiéndole valor. 

Legree, entretanto, llamaba a grandes gritos a sus dos fero- 
ces capataces, quienes a su vez despertaron a los perros. 

—ISoltadlos, pronto! —ordenó el plantador, saboreando de 
antemano su triunfo. 

Entonces acudieron infinidad de esclavos, movidos casi to- 
dos por el afán de ganarse las simpatías de su amo, consecuen- 
tes con ese vil servilismo que constituye uno de los más lamen- 
tables efectos de la esclavitud. 

— ¡Cinco pesos a quien me traiga viva a la muchacha! —aulló 
Legree. 

—¿Y la otra? —preguntó una voz. 

—iA la otra ya empieza a ser hora de que se la lleve el 
diablo! 

Un pequeño ejército de negros se puso entonces en movi- 
miento, agitando multitud de antorchas y teas encendidas. El 
efecto de las palabras de Birmión Lertdo fué inmediatd, y muchi- 
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simos de aquellos infelices esclavos —que no deseaban otra cosa 
que congraciarse de algún modo con su cruel jefe—, ya con la 
esperanza de obtener una recompensa, ya movidos por ese bajo 
servilismo que es, evidentemente, una de las peores consecuen- 
cias de la esclavitud, lanzáronse tras lo que suponían las huellas 
de las fugitivas, 

Toda la gente, a la brillante claridad de las numerosas an- 
torchas, entre el ruido de las exclamaciones, de los gritos sal- 
vajes de los negros y de los furiosos ladridos de los canes, se 
dirigió resueltamente hacia el pantano, seguida a lo lejos de 
toda la gente de la plantación y, especialmente, de la vivienda, 
la cual, dicho sea de paso, quedó completamente desierta. 

¡Qué convencidos estaban todos de que, en efecto, hallariían 
a las fugitivas escondidas entre la escasa maleza al borde del 
pantano! 

Pero Cassy sabía el paradero de una cueva, medio oculta 
entre el espeso follaje que emergía al borde de los pantanos, 

—i¡Corramos hacia allí! —exclamó, ayudando a saltar a su 
compañera. 

Cuando estuvieron a salvo, la mujer sacó de su pecho un 
puñado de billetes, que había robado al propio Legree. Emelina 
se escandalizó, pero Cassy le dijo que cada uno de aquellos bi- 
lletes era el producto de otros tantos robos, perpetrados en la 
persona de inocentes. 

—Con este dinero podremos llegar a los Estados libres —bal- 
bució, contando la cantidad. 

Mientras, los hombres y los perros continuaron la caza, sin 
resultado alguno... por el momento, 

En efecto, Legree, mialdiciendo su suerte, decidió dejar su 
venganza para el día siguiente. 

Mientras, las dos fugitivas comentaban quedamente las aza- 
rosas incidencias de la huída, 

—¿Lo ve usted? —dijo Cassy—. Si no llegamos a mostrar- 
nos fuertes en el primer momento, a estas horas estaríamos 
nuyamente en poder de ese hombre diabólico, 

Emelina, al oír tales palabras, se estremeció. 

Las dos quedaron por un instante en silencio. Cassy tomó 
entonces un libro francés. Emelina, vencida por el cansancio 
y la fatiga, se adormeció por algunos momentos. De pronto, am- 
bas se asomaron al exterior. Les pareció haber oído nuevanrente 
gritos y pisadas. ¿Ataso volvíen 103 hombres a la taza? 
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—|Mire, ahí abajo andan todavía unos cuantos! —exelamó 
Cassy. 

Efectivamente, no se equivocaba. Al fondo, veíanse las figy- 
ras de infinidad de negros, tras la sombra gigantesca de Quim- 
bo. Sin duda alguna, se trataba de un grupo de tenaces, impa- 
cientes por alcanzar el premio que, evidentemente, ofrecería Si. 
món Legree a quien fuera capaz de llevarle a las fugitivas, 

Emelina se acercó, temblorosa, junto a su compañera. 

—No hay nada que temer —la tranquilizó—. En este mo- 
mento, nos hallamos en lugar seguro. Veremos mañana, hacia 
dónde dirigirá Legree sus pesquisas. Personalmente, creo que el 
plan que he urdido para escapar de este infierno saldrá bien. 

—Dios la oiga —musitó Emelina. 


A 
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CAPITULO XXXVII 


La huida de Cassy y de Emelina enrareció el ambiente en 
la plantación, recrudeciendo las medidas contra los esclavos y, 
naturalmente, volviendo más irascible el carácter violento de 
Legree. Y, como era de esperar también, buscó a alguien en 
quien descargar todo el odio y el veneno que anidaban en su 
pecho. 

Y... fué Tom el elegido. Buscó pretextos y no le faltaron al 
plantador, por cierto; uno de ellos, el que más le había exas- 
perado, era el que Tom no se habia ofrecido para salir en busca 
de las fugitivas. Sintió que su antiguo odio hacia el fiel esclayo 
se convertía en mortal ayersión, pero antes de decidir nada, 
quiso intentar todavía algo encaminado a la localización de las 
dos mujeres. 

Así que, al día siguiente, apretando los puños de rabia, mo- 
vilizó a todo el mundo y, con fusiles y pistolas, dispusiéronse 
todos a dar una gran batida en torno a los pantanos. 

Pero la caza, a pesar de ser larga y minuciosamente impla- 
cable, no dió resultado alguno y todos regresaron al campa- 
mento con las caras largas... No habían dejado un palmo de 
terreno por explorar. Hallaron la cueva en la que se habían 
refugiado la noche anterior ambas fugitivas, pero estaba vacía, 
naturalmente. Emelina y Cassy estaban en aquellos momen- 
tos... en la misma casa de Legree, en el lugar más seguro del 
mundo: en la buhardilla de “los espíritus”... 

Emelina bendijo la astucia de su compañera, que lo había 
previsto todo de un modo tan extraordinario... 

Legree estaba furioso y mandó traer a Tom. 

—Ese maldito tiene que saber algo de todo esto y le sacaré 
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el secreto a la fuerza, aunque lo tenga que ir despellejando poco 
2 poco... 

Tom no esperó nada bueno cuando vió aparecer a Quimbo, 
que venía a buscarle para llevarle a presencia de su amo. Los 
capataces profesaban al esclavo un odío a muerte, que se hizo 
mayor cuando Legree las tomó con él. Obedeció sin chistar la 
orden de Quimbo y elevó sus ojos al cielo suplicando valor. 

—iVaya, ya estás aquí! —gruñó ferozmente Legree—. ¿No 
has adivinado que he resuelto matarte de una vez? 

—Creo que sí, señor. Y mejor que sea ya de una vez —con- 
testóle Tom, serenamente. 

—Supongo que no vas a decirme que no sabes nada respecto 
de la fuga de esas dos mujeres. 

Tom guardó silencio. Incapaz de mentir, mejor quiso callar 
que negar algo que era cierto. 

—No pienso decir nada, señor. Puede usted matarme cuando 
quiera. 

—Oyeme bien, Tom; no creas que seguirás burlándote de 
mí porque te salvaste una vez; pero estoy decidido a matarte, 
y he calculado ya lo que tu desaparición puede costarme... ¡pero 
lo haré si no confiesas! 

Tom le miró a los ojos, y contestó: 

—Un nuevo crimen sólo le perjudicaría a usted, señor, por- 
que a mí la muerte me dará el descanso eterno, mientras que a 
usted... si no se corrige lo pasará muy mal, señor Legree. Por 
lo demás, yo sacrificaría gustosamente la mía a cambio de la 
salvación de su alma... 

Estas palabras sorprendieron por un instante al plantador, 
que se le quedó mirando fijamente. Pero la cólera y el odio que 
inflamaban su pecho bullían con toda su fuerza y, sin poder 
evitarlo, descargó un bárbaro puñetazo sobre el pobre negro, 
que se tambaleó. 


Los golpes de látigo sobre la piel torturada y sangrienta de 
Tom se hicieron continuos durante mucho rato. Ni siquiera el 
jadear del infeliz esclavo se oía ya, cuando Quimbo, con una 
espantosa mueca de satisfacción torciendo su boca, dejó caer el 
instrumento de tortura y se encaró con su amo: 

—Me parece, señor, que lo he despachado del todo! 
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— Sigue, por si “acaso”, sigue..., perro testarudo! —masculló 
Legree, 

Entonces Tom dejó caer su cabeza contra el tronco del árbol 
al que estaba atado. Legree se acercó, 

—Creo que si, en efecto —murmuró satisfecho—. Esta vez ha 
ido en serio, 

Pero Tom no habia muerto... todavía. Mientras Quimbo es- 
tuvo azotándole, él rezaba y les bendecía, perdonándoles de todo 
corazón. Esta extraordinaria manera de reaccionar ante sus 
propios verdugos, desconcertó a éstos, que se apiadaron de él 
tan pronto Legree salió del cobertizo, creyendo sin duda muerto 
a Tom. 

Sambo y Quimbo lavaron y curaron las heridas del desdi- 
chado, le dieron a beber un poco de aguardiente y le acostaron 
en una cama que improvisaron allí mismo. 

—iPerdónanos, Tom! —exclamó Quimbo—. Hemos sido de- 
masiado crueles contigo... 

—Oye, Tom, contéstame una cosa: ¿quién es ese Jesucristo 
2 quien tú has nombrado continuamente y que dices ha estado 
contigo? ¿Quién es, Tom? —preguntó Sambo, mirándole curio- 
samente—. Será un hombre muy poderoso... 

Al escuchar en boca de aquel hombre cruel y despiadado ta- 
les palabras, el corazón de Tom se reanimó y, haciendo un gran 
esfuerzo, refirió en pocas palabras la vida de Jesús... El hombre 
que £ene el poder de ayudar y salvar a los que imploran su di- 
vino nombre. 

Aquellos dos hombres acabaron llorando como niños, inten- 
samente conmovidos por el ejemplo sublime de su hermano de 
Tazz. 

¡Desgraciados! —exclamó Tom—. Me siento feliz con ha- 
ufrido tanto, si eso os convierte a la fe cristiana. 

Tom suplicó entonces al Cielo que le concediera todavía, 
entes de morir, la satisfacción de ver redimidas aquellas dos 
21 
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CAPITULO XXXVII 


Dos días más tarde, un elegante y apuesto joven detenía su 
coche en el campamento de Legree, pidiendo entrevistarse in- 
mediatamente con el plantador. 

Era Jorge Shelby. Mas para que nuestros lectores compren- 
dan su presencia en aquel lugar, es preciso que retrocedamos 
en el curso de este relato, hasta el día en que Ofelia escribió la 
carta a la señora Shelby. 

Dicho mensaje, por un incomprensible juego del azar, quedó 
detenido en una lejana oficina postal, antes de llegar a su des- 
tino, y antes de que la destinataria recibiera noticias del infor- 
tunado Tom, éste se hallaba ya en manos de Legree, perdido 
en las llanuras pantanosas del río Rojo. 

La señora Shelby no pudo obrar inmediatamente debido al 
delicado estado de su esposo, víctima de la fiebre amarilla. Su 
hijo Jorge, que estaba hecho un hombre, ocupaba el puesto de 
su padre en todos los asuntos de la hacienda, que fueron ha- 
ciéndose más complicados cuando murió míster Shelby, quince 
días después. 

La viuda, con la entereza y el temple que la habían caracte- 
rizado siempre, trató de hacer frente a las necesidades de la 
casa, dedicando su tiempo a la supervisión de los negocios de 
su difunto esposo. Jorge, mientras, practicaba en Nueva Or- 
leáns todo género de pesquisas encaminadas a la localización 
de Tom, de quien nadie sabía nada. Fué un hombre quien, ca- 
gualmente hablando con él, le refirió que Tom había sido ven- 
dido a un tal Legree, propietario de unas plantaciones en la 
zona pantanosa del río Rojo. Ni que decir tiene que Jorge en- 
caminóse, con la cartera bien repleta de billetes, hacia aquellos 
lugares. 
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El plantador le recibió fríamente, 


is podido informarme que usted compró en Nueya Or- 

'áans un esclavo llamado Tom, que estuvo trabajando al ser- 
vicio de mi padre toda su vida. He venido nada más que a que 
me lo venda usted ahora mismo. 

Ensombrecióse el rostro de Legree, quien contestó: 

—Es cierto, yo lo compré, pero debo advertirle que ha sido 
el negocio más ruinoso de mi vida... El tal Tom es el negro más 
rebelde y difícil del mundo, amigo mío. Ha excitado a mis ne- 
gros, ha ayudado a la fuga de dos mujeres y me he visto obli- 
gado a tomar duras medidas contra él. 

—¿Qué ha hecho usted con €l? —preguntó Jorge, indigna- 
do—. ¡Tengo que verlo! 

—Está en el cobertizo —respondió secamente Legree. 

El pobre Tom se hallaba tendido, abotargado de tanto dolor, 
recibiendo de vez en cuando el sincero testimonio de afecto de 
sus compañeros, que acudían hasta el cobertizo a hurtadillas 
de Legree. También le había visitado Cassy, la cual, abando- 
nando la seguridad de su refugio, lloró amargamente junto a 
su buen amigo. 

—|'Tom, mi viejo amigo! —exclamó Jorge Shelby inclinán- 
dose, emocionado, hacia Tom—. ¿Qué han hecho contigo? 

Aquella voz tan familiar y querida, llegó a oídos del mori- 
bundo, que entreabrió los párpados. 

—iSoy yo, Tom. Soy Jorge Shelby! ¿No te acuerdas de mf? 

Pero Tom deliraba y, si bien reconoció al muchacho, volvió 
a cerrar los ojos. Pero, al poco rato, balbució: 

—¡Oh, amito, es usted! ¡Gracias a Dios, que veo que no han 
olvidado ustedes su promesa! Ya puedo morir tranquilo... ¡Gra- 
cias, amito Jorge! 

—No diga usted eso, tío Tom. ¡He venido para rescatarle y 
lNlevármelo a casa! 

—¡Oh, amito, es tarde para eso! Y prefiero irme al Cielo, 
porque es mejor aquello que Kentucky... 

Jorge le estrechó con fuerza su mano, incapaz de hablar 
ante la marayillosa entereza del negro. 

—No le cuente usted nada a Clotilde —añadió Tom—. La 
pobre moriría si supiera todo lo que he pasado... Dígale que Dios 
me ha elegido para entrar en su morada. ¿Cómo están mis hi- 
jos, Jorge? Dígales a todos que cumplan con su deber y sigan 
mi ejemplo... ¡Oh, amito, qué gran cosa es ser cristiano! 
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En aquel preciso momento, apoderóse del herido una repen- 
dna postración, mientras su rostro fué adquiriendo gradua]- 
mente la serena expresión que anuncia al justo la proximidaq 
de la muerte. Su respiración se hizo cada vez más penosa, 

— Nadie... nadie podrá separarnos del amor de Cristo... =. 
murmuró débilmente. 

Y, con estas palabras, entregó aquel hombre extraordinario 
su alma al Creador... 

JOrge permaneció inmóvil, fijos sus ojos en la serena eXpre- 
sión de aquel hombre, sin atreverse siquiera a moverse en su 
respetuoso silencio ante quien parecía realmente un santo. El 
eco de aquellas palabras, “¡Qué gran cosa es ser cristiano!”, ocu- 
paba por entero su pensamiento, y sólo cuando vió a Legree, 
salió del cobertizo y exclamó: 

—i¡Mira, maldito monstruo, mira y contempla tu obra!... 

Pero Legree no contestó, bajando sus ojos. 

—iPero el remordimiento ha de convertirte en una pesadilla 
viviente, como a quienes comercian con carne humana! —ex- 
clamó de nuevo JOrge, a quien el sublime ejemplo de Tom y la 
presencia del cadáver terminó por desarmar su cólera contra 
el malvado. 

—Ha sacado ya por él todo el beneficio deseado, así que haga 
el favor de venderme su cadáver, viejo cuervo. ¿Cuánto quiere 
por él? Deseo enterrar a Tom fuera de aquí. 

—Yo no vendo negros muertos —TESPondió de mala gana 
Legree, 

—iVamos, muchachos! —exclamó Jorge, con energía, diri- 
giéndose a varios esclavos—. Ayudadme a trasladarlo a mi ca- 
rruaje... 

Jorge colocó y envolvió el cuerpo de Tom en una capa. A 
continuación, pidió un azadón. Luego, dirigiéndose al plantador, 
dijo: 

—iOiga usted bien, Legree! No es este el lugar oportuno para 
discutir el asunto, pero no he dicho la última palabra sobre el 
mismo. Demandaré a usted Por asesinato ante el primer juez 
que encuentre en mi camino. 

El plantador lanzó una carcajada. 

—¿Demandarme por asesinato? ¡Pruebe, si encuentra tes- 
tigos! 

Y continuó riendo, mientras se alejaba hacia su casa, 

Jorge comprendió el sentido de sus palabras. No había un 
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solo blanco en la plantación que pudiera dar fe de lo sucedido 
y todos los tribunales del Sur rehusan los testimonios de los 
hombres de color, 

Entonces, sin poder contenerse por más tiempo, Jorge se 
lanzó como un huracán sobre Legree, derribándolo a golpes, 
Cuando hubo saciado su justa ira, se dispuso a enterrar el cuer- 
po de Tom. 

Colocaron el cadáver en un hoyo, al pie de un frondoso ár- 
bal, lejos del campamento. 

Jorge Shelby se arrodilló sobre la tumba de su infortunado 
amigo, y lerantando entonces sus ojos a lo alto, exclamó: 

—Dios mio! Te pongo por testigo de que, desde este ins- 
tante, lucharé con todas mis fuerzas hasta conseguir la total 
Ibertad de esos pobres seres humanos, a quienes les está ve- 
cado todo. Yo te pongo por testigo de que he de luchar hasta 
el último aliento por libertar a mi patria de la maldición de la 
esclavitud. 


CAPITULO XXXIX 





Meses después, las historias y los relatos de aparecidos en- 
tre los negros de la plantación fueron la causa de infinidad de 
incidentes. 

Todos contaban lo que aseguraban ver y oír, y las opiniones 
variaban continuamente. Legree oía tales comentarios y no po- 
día evitar el funesto efecto que producía todo ello en su ima- 
ginación. Se entregó a la bebida con más ardor que nunca, y sus 
noches estaban llenas de espantosas pesadillas. Referiremos el 
incidente que le ocurrió en el transcurso de la noche siguiente 
de haberse lleyado Jorge el cuerpo de Tom. 

Legree había ido a una taberna de la aldea vecina, y regresó 
muy tarde a su casa. Subió a su alcoba y cerró la puerta con 
Nave, antes de acostarse. Encendió una lamparilla junto a su 
cama, y puso dos revólveres bajo la almohada. 

Durmió profundamente porque estaba cansado. Pero, en su 
sueño, se le apareció una sombra. A Legree se le antojó que 
aquello era la propia mortaja de su madre, y se estremeció en 
unos espasmos angustiosos y terribles. Creyó también ver a 
Cassy, sujetando la mortaja y mirándole con aquella siniestra 
mirada suya que le enloquecía de terror... Entonces se despertó, 
creyendo haber oído un murmullo de pasos en el corredor. Le 
pareció que “algo” se había deslizado en su habitación y que 
la puerta se abría lentamente... Finalmente, la puerta se abrió 
de par en par y alguien sopló sobre la lamparilla y la apagó. 

Una sombra lechosa permaneció, inmóvil, junto a su lecho. 
Legree tembló y un sudor frío bañaba su frente. Luego oyó, tres 
veces consecutivas, unas palabras: “¡Ven, ven, ven?...” En aquel 
momento, el fantasma desapareció, 
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A partir de aquella noche, Legree se emborrachaba conti. 
nuamente, hasta caer en cualquier parte víctima del alcohol, 

Poco después, los negros empezaron a hablar de que el amo 
estaba moribundo... 

Efectivamente, Legree había caído bajo los efectos de una 
nfermedad terrible y, medio loco, se pasaba las horas en su 
alcoba gesticulando y gritando, repitiendo las palabras O0ídas 
equeta noche: “¿Ven, ven, ven!” 

Los negros también contaron que, en la mañana que siguió 
en que Legree tuvo la visión, se halló abierta 
2 y “dos fantasmas” habian huido de alí en 
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cuando se hallaban lejos, muy lejos de aguellos infernales pa- 
aj 2S3Y Compuso como mejor pudo su disfraz, consistente 
en regios trajes que le habían pertenecido en otro tiempo. Mag- 

ve caracterizadas ambas, entraron en el pueblo ve- 


Ali nuestras fugitivas tuvieron una gran sorpresa, hallando 
2 Jorgs Shelby, que se disponía a partir hacia Kentucky. Cassy 
le reconoció inmediatamente, por haberle visto desde su re- 
fugio, y sintió entonces una gran simpatía hacia el muchacho, 
tan valeroso y esforzado. 

Ya de madrugada, apareció un vapor en el embarcadero, y 
Jorge ayudó a subir a bordo a las dos mujeres. Cassy se hacía 
pasar por una gran señora que efectuaba el viaje en unión de 
su doncella, que era Emelina. 

Jorge no sabía todavía quiénes eran en realidad ambas mu- 
jeres y, cuando vió a Cassy por vez primera, quedó sorprendido, 
pues creyó que la conocía de algo. A partir de entonces, Jorge 
no la perdía de vista, hasta el extremo de que la mujer empezó 
2 inquieterse seriamente. 

Por último, decidió salir de sus preocupaciones y le contó 
su odisea. El muchacho escuchó atento todo lo que la desdicha- 
da iba refiriendo, y le prometió que las protegería hasta que 
Hegaran a lugar seguro. 

A bordo viajaba una dama francesa que respondía al nom- 
bre de mademe de Thoux. Esta señora oyó decir que Jorge era 
de Kentucky, y entonces sintió viyos deseos de charlar con él. 
Las gracias de su linda hija la ayudaron en su deseo. 

Madame de Thoux, desde el primer momento, hablaba con 








LA CABAÑA DEL TÍO TOM 235 









¿VEN AQUÍ, FORAJIDO /..: TIENES 

DE QUE NINGÚN HA o AL 
TIGO DE TUS CRIMENES , PERO VOY 

A POLE EA | 








A 


ANY) > 
DAS Nal] 





AQUELLA MISMA NOCHE, LEGREE 
TUVO UNA HORRIBLE “VISIÓN”. 
CASSY SE DESLIZO HASTA 
CUARTO Yo. «ai 



















"' . 
SR A LOS 
EA 








ya , : 
- - | 
—. — a % y e ES co A% 


236 HARRIET BEECHER STOWE 


Jorge de todo en general, pero bien pronto las preguntas se hi- 
cieron cada vez más minuciosas. Por lo que ella refería, había 
vivido en otro tiempo en Kentucky, precisamente cerca de la 
casa de los Shelby, por lo que Jorge se sorprendió, 

—¿Conoce usted a alguien llamado Harris? —preguntó ma- 
dame de Thoux. 

—31; es un anciano señor, que vive no muy lejos de la casa 
de mis padres— respondió el muchacho. 

—Pues dicen que es un gran propietario de esclavos. 

—X1, es cierto —contestó Jorge. 

—óY no sabria usted, por casualidad, si posee un mulato 
llamado Jorge? : 

— Oh, claro que está con él Jorge Harris! —exclamó Jor- 
ge—. Es decir, estaba, porque huyó al Canadá hace algún tiem- 
po, en unión de su esposa, una sirvienta de la casa de mi madre. 

—i¡Ha huido! —La señora se sorprendió alegremente—. ¡Gra- 
cias, Dios mío! Jorge es mi hermano, señor Shelby... 

—«¿Es posible? —preguntó, maravillado, Jorge Shelby. 

Entonces la buena señora refirió al muchacho toda su his- 
toria. 

—De muy niña, fuí vendida como mulata a un hombre muy 
bueno, que se casó conmigo... Ahora vuelvo a Kentucky porque 
quería rescatar a mi hermano. ¿Y qué tal es su esposa? 

Jorge se extendió en largas consideraciones respecto a la 
bondad y virtudes de Elisa. 

—¿Acaso nació Elisa en casa de su madre, señor Shelby? — 
preguntó madame de Thoux. 

—No, señora. La compró mi padre en uno de sus frecuentes 
viajes a Nueva Orleáns, para regalársela a mi madre. Ella tení 
entonces ocho o nueve años... 

Cassy estaba escuchando la conversación con aire muy in- 
quieto, y palidecía cada vez más. 

—¿Sabe usted a quién la compró su padre, señor Shelby? 

—Creo que a un tal... Simmons. 

—i¡Dios mío! —exclamó entonces Cassy, cayendo sin sentido 
al suelo, victima de su emoción. 

Los demás no comprendieron, claro está, el incidente, apre- 
: surándose a auxiliar a la pobre mujer. Cuando Cassy recobró el 
conocimiento, empezó a llorar convulsivamente. Sólo ella era 
capaz de comprender en aquel momento que Dios, realmente, 
Jamás la nabía abandonado del todo... 


CAPITULO XL 


Muy pronto Jorge Shelby se informó de la conmovedora 
historia de la pobre Cassy, y le mandó el acta de venta de Elisa, 
que nuestros lectores habrán adivinado como la propia hija 
de la desdichada mujer. Ahora, sólo le restaba al muchacho 
averiguar el paradero de los fugitivos. 

Madame de Thoux y Cassy partieron inmediatamente hacia 
el Canadá, recorriendo las distintas localidades que normal- 
mente servirían de refugio a los numerosos fugitivos llegados 
desde todos los lugares de la Unión. En Amberstúberg encontra- 
ron al misionero que les había facilitado los primeros recursos, 
y por él supieron que el matrimonio vivía en Montreal, desde 
hacía cinco años. Jorge trabajaba en un taller, y la familia habia 
aumentado en una hermosa niña, Enrique era ya un muchachi- 
to inteligente y aplicado. 

Hacia Montreal, en compañía del misionero, partieron ambas 


mujeres. 


El hogar de Jorge era un modelo. Jorge —en un constante 
afán de superación— estudiaba en sus horas libres, perfeccio- 
nándose en su oficio de mecánico. 

—Anda, Jorge, ven un momento, No te he visto en todo 
día y quiero charlar contigo —Aijo Elisa cariñosamente. ) 

Luego se dirigió a Enrique, que hacia sus deberes del colegio, 

—¿Cómo van esos problemas, hijo mio? 

—Muy bien, mamá. Ningún chico los saca mejor, ¿sabes? 

—No seas tan vanidosillo, Enrique —le regañó su padre, be- 


négvoTamente. 
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En aquel momento llamaron a la puerta. Elisa corrió a abrir 
y, al ver al misionero, exclamó muy contenta: 

—iPadre! Pase usted, por favor... Jorge, el Padre! 

Entonces el misionero hizo una señal a madame de Thoux 
y a Cassy, que se acercaron a la puerta, 

—iJorge, soy tu hermana! —exclamó madame de Thoux, 

Cassy miró entonces a Elisa, temblando de emoción, 

—iSoy tu madre, ángel mio! 

Lo que sucedió después de la singular presentación, pueden 
perfectamente imasinárselo nuestros lectores. El misionero dió 
gracias al cielo, mientras todos lloraban emocionados... 

Aquel dia, en el diario del misionero, se anotaría una bella 
página, tal vez la más bella de todas... 

Transcurridos algunos días, Cassy cambió radicalmente. Fue- 
ron surgiendo, desde el fondo de su corazón, aletargado durante 
tantos años, las más tiernas expresiones maternales. No sabía 
ciertamente a quién amaba más, si a su propia hija o a su nieta, 
viva y fiel imagen de la primera... 

Madame de Thoux, que había enviudado recientemente, ma- 
nifestó a sus hermanos que su esposo le había dejado todos sus 
bienes, que ofreció generosamente a su familia. Entonces le pre- 
guntó a su hermano cuál era su mayor deseo. 

—Muy sencillo, instruirme libremente para poder saber más 
de lo que sé. 

Madame de Thoux sonrió complacida y expuso su idea: toda 
la familia marcharía a Francia por algún tiempo. Así lo hicie- 
ron poco después, llevándose también a Emelina, que, dicho 
sea de paso, halló en el seno de aquella inmejorable familia un 
verdadero hogar. 

Pasados algunos años, los trastornos políticos de Francia obli- 
garon a toda la familia a regresar al Canadá. 

Jorge había estudiado mucho, y sabía de todo. Tanto es asi, 
que en una carta dirigida a un amigo suyo, le habló en estos 
términos: 


“Estoy en condiciones de hacerme admitir entre los 
blancos de este hermoso país, tomando parte en la vida 
cívica de los mismos. Pero, en realidad, amigo mío, no 
son los blancos quienes me interesan, sino el problema 
de los negros, hermanos de raza, lo que ocupa el centro 
de tódos mais pensamientos. La raza de mi madre es la 
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que me llama a la lucha, Porque la de mi padre... ha sido, 
para mí, lo que fué mi propio progenitor: un hombre 
para quien yo no era más que una cosa, un objeto que 
podía comprarse o venderse a cualquier precio. 

"Desde lo más profundo de mi alma anhelo febril- 
mente la nacionalidad de cualquier país africano. Deseo 
con todas mis fuerzas ver surgir a una nación de color 
con vida propia, independiente y gloriosa. No sé dónde 
podré encontrarla, porque en Haití han empezado mal, 
sin ningún principio moral. La raza que integró el ca- 
rácter de los haitianos es una raza decadente y gastada... 
afeminada. Necesitará siglos para resurgir. 

”Parece que en las costas de Africa la negra se ve bal- 
bucear una república compuesta por hombres escogidos, 
por hombres que, por su fuerza o por su inteligencia, se 
elevaron por encima del abismo de la esclavitud, Creo 
que Francia e Inglaterra han reconocido a este Estado. 
Tal vez hacia aquel lugar dirija mis pasos, para contri- 
buir, en la medida de mis modestas fuerzas, a la creación 
de un gran pueblo... 

”Tal vez me objete usted, amigo mío, que nuestra raza 
puede mezclarse con otras, confundiéndose en América 
y en todo el mundo, exactamente como el alemán, el sue- 
co o el irlandés se confunde con el latino o el americano. 
Pero yo opino que sólo merece la pena confundirse y mez- 
clarse cuando podamos ocupar en cualquier país del mun- 
do un lugar según nuestro propio mérito individual. 

”Durante un largo período de luchas y gigantescos 
esfuerzos, la raza anglosajona ha dirigido el destino de 
la Humanidad, y su energía y su vigor eran muy a propó- 
sito para tal misión... Pero yo, como cristiano y como 
oprimido, espero la llegada de una era nueva, que alum- 
bre con inédito resplandor a un mundo distinto, también 
renovado y, sobre todo, libre de cadenas, 

”En cuanto a mí, se lo confieso sinceramente, amigo 
mío, soy débil en este particular; la mitad de mi sangre 
es sajona, es ardiente y viva, y sólo la constante com- 
pañía de mi esposa me recuerda permanentemente el 
trágico destino de millones de hermanos míos. Con ella, 
con mi mujer, soy feliz, aun en el más miserable rincón 
del mundo, siempre que en este rincón exista, natural- 
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cristiano, pues, regresaré a mi 

, 2 Tol patría elegida líbremente, a mi 

en ella, me repito much - 

ces las palabras protíticas: “Porque fuiste Abandona 

hasta tal extremas, que ans pa2203 junto a tus murallas, 

22% YIVZ 7 las gene 

50 Tegocijarán en Y.” as rie: 

"Trabajaré en E seno de ez colectividad esforzada y 

heroica, lucnaré contre v£z2 lzz dificultades que se nos 
presenten. He 20 xl rmustz de :za02jo, amigo mío.” 


Y tal como lo escribió 2 e. zz, así lo hizo Jorge Harris 
Algún tiempo después, etarra en e Tarmilía rumbo a las le- 
janas costas de Africz, en uns de 2708 Estados él se hallaba 
dispuesta a trabajar ardientes por el bienestar de toda la 
raza negra... 


Para terminar en cierio modo el hilo de este relato, preciso 
es que digamos unas breves palstras acerca de Topsy y de miss 
Ofelia, que desempeñaron cpormmzmente un importante papel 
en la residencia de los Sartacizrz 

Ofelia se llevó consiz3 3 Topsy, en su visje a Vermont. Allí, 
confió a la muchaci3 nezrs 2 11 establecimiento de enseñanza 
recién creado, auténticamente cusiano, que convirtió a la an- 
tigua salvaje en una verdadera mujercita. Entonces, a petición 
suya, fué bautizsds y recitoda, por corsizuente, en el seno del 
Cristianismo. A partir de entonces, solo un deseo palpitó en el 
noble pecho de Topsy: ayudar a salir de las tinieblas a sus her- 
manos de raza, marchando hacia las iejanss tribus africanas, 
como hizo un buen dia... 


16 - La cabaña 
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CAPITULO XLI 


Una sola lína habia escrito a su madre Jorge Shelby para 
indicarle el día de su llegada, pues con la viva presencia de los 
lugares y el modo cómo había muerto su viejo amigo, no tuyo 
valor para relatarle nada de ello. Repetidas cartas empezó pro- 
curando no ser lacónico; pero siempre acababa por rasgar sus 
cartas, enjugar sus lágrimas y correr de un lado a otro para 
atenuar su dolor. 

Unz terde, la casa de los Shelby se hallaba en una tumul- 
tuosa y alegre actividad, aguardando el regreso del amo Jorge. 
La señora Shelby estaba en su salón, al que caldeaba un alegre 
fuego, porque era ya fines de otoño, La mesa brillaba cubierta 
de objetos de plata y de cristal y la vieja Clotilde, nuestra an- 
tigua amiga, dirigía los preparativos de la comida. Llevaba un 
vestido nuevo de indiana, un mandil blanco sumamente limpio, 
un alío turbante tieso y almidonado, y estaba rebosando satis- 
facción su cara negra y reluciente. Clotilde multiplicaba al infi- 
nito sus minuciosos cuidados sólo para tener un pretexto para 
hablar más tiempo con su ama. 

—Me parece que todo estará a gusto del amo, ¿verdad? Voy 
a poner su cubierto en el sitio en que le agrada sentarse, junto 
al fuego. Siempre le ha gustado al señor Jorge el sitio más ea- 
liente. ¡Qué veo! ¿Por qué no habrá puesto Sally la tetera más 
linda, la que el amo Jorge compró para usted por Navidad? Voy 
a buscarla... ¿Ha recibido noticias del señor Jorge? 

—£1, Clotilde; sólo una línea para decirme que, si puede, esta 
noche le tendremos aquí. 

-—¿Y nada dice de mi pobre Tom? -—preguntá Clotilde que 
aún andaba alrededor de las tazas de té, 
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—Nada, absolutamente nada más de lo que te he dicho, si 
bien añade que todo nos lo contará con detalle. 

—¡Muy bien, señor Jorge! He observado que siempre quiere 
decir las cosas por sí mismo. En realidad, nunca he podido com- 
prender cómo se las gobiernan los blancos para escribir tanto 
como escriben, lo cual al cabo es un fastidio, una pesadez. 

La señora Shelby se sonrió. 

—Me parece que mi pobre viejo no conocerá ya a los mucha.- 
chos. ¿Y la niña, señora? Ya es una arrogante moza, ¡y buena, 
también, respondo de ello! Ahora está mi hija en la casa, al 
cuidado de las tortas, que las he hecho como a mi pobre viejo le 
gustaban y como las que le di en el día que se me lo llevaron. 
¡Dios me bendiga! ¡Cuánto me alegro de lo que sufrí aquel día! 

A este recurdo la señora Shelby suspiró y sintió oprimírsele 
el corazón. Desde que había recibido la carta de su hijo, experi- 
mentaba sin cesar una vaga inquietud, temiendo que aquel silen- 
cio extraño le ocultara alguna desgracia. 

—¿Guarda la señora los billetes? —preguntó Clotilde con aire 
inquieto. 

—Sí, Clotilde. 

—Porque quisiera enseñar a mi pobre Tom los billetes mis- 
mos con que pagó el pastelero cuando me dijo: “Clotilde, qui- 
siera tenerla a usted por más tiempo en mi casa.” A lo cual 
respondí: “Gracias, señor; me quedaría de muy buena gana si 
mi pobre viejo no volviese a casa; por otra parte, el amo me 
necesita.” He aquí exactamente lo que respondí. ¡Era un buen 
hombre el señor Jones! 

Clotilde nabía insistido en que se conseryasen cuidadosamen- 
te los billetes de Banco, producto de sus salarios, con el fin de 
enseñárselos a su marido como una muestra de sus talentos. La 
señora Shelby se había prestado fácilmente a este capricho. 

—Estoy segura de que no va a reconocer ya a Polly. ¡Cuando 
pienso que hace cinco años que se lo llevaron! Polly era en- 
tonces tan pequeñita que aún no podía tenerse en pie. Me acuer- 
do de lo que se asustaba porque siempre se caía la niña cuando 
quería andar. 

Así, con estog comentarios y con estos recuerdos, entretenían 
ambas mujeres la cruel espera, tanto más desesperante como de- 
seada era la aclaración de la incertidumbre que en su fuero 
interno roía a ambas. 
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Declinaba ya la tarde cua : 
ndo el ruido ¡ p 
saltó a los ocupantes de la h de un carruaje sobre 


—i¡El señor — ¡ 
a Jorge! —exclamó la tía Clotilde corriendo a la 
. de señora Shelby corrió también a la puerta de la calle, y su 
aÑo a estrechó entre los brazos. La tía Clotilde, con los ojos 
1jos, esperaba en vano otro viajero en la oscuridad de la noche. 
—1Oh, pobre tía Clotilde! —exclamó Jorge deteniéndose con- 
O y apretando su negra y callosa mano entre las suyas— 
O lo que poseo hubiera dado por traerle conmi 
ha ido a un mundo mejor, S pil is 


La señora Shelb : : 
AS y lanzó un grito, pero Clotilde no pronunció 

Entraron todos en el comedor. La 
estaba Clotilde había quedado sobre A AA 

—i'Pome usted! —dijo ésta, reuniendo los billestes y entre- 
gándoselos a su ama con mano trémula—; no quiero ya volver a 
verlos. ¡Bien me lo había imaginado!... Vendido y asesinado en 
estas malditas plantaciones del Sur... 

Clotilde dió media vuelta y salió del comedor sin poder derra- 
mar una sola lágrima. La señora Shelby la siguió, tomó dulce- 
mente una de sus manos, hizo que se sentara y ella misma se 
sentó a su lado. 

—Mi buena y pobre Clotilde —le dijo. 

Clotilde inclinó su cabeza en el hombro de su ama y empezó 
a sollozar. 

—¡Perdóneme, señora! ¡Se me parte el corazón! 

—Lo creo —respondió la señora Shelby, cuyas lágrimas co- 
rrían en abundancia—; lo creo, pero no puedo remediarlo. ¡Je- 
sús es quien puede, porque El es quien consuela a los corazones 
afligidos, El quien cura todas las heridas! 

Hubo un momento de silencio, durante el cual todos llora- 
ron; hasta que por último, sentándose Jorge al lado de la pobre 
afligida, tomó su mano y le contó con lastimera sencillez la 
victoriosa muerte de su marido, repitiéndole su mensaje de amor. 
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Todos los esclavos de la casa tuvieron acceso al salón, en — YA ESTARÁN AL LLEGAR 
tanto el muchacho refería los impresionantes detalles de la exis- NADA DE MI POBRE 
tencia de Tom en las plantaciones. PUES NO, CLOTILDE .SGLO Pri 

Cuando Jorge terminó su relato, suplicáronle con lágrimas en AVISA SU LLEGADA “PARA 
los ojos que no les vendiera. HOY 

—Xo, amigos mios, no —exclamó el muchacho—. Yo os ne- 

ui con 


: amigo, a todos sin excepción. ¡Pero oídme bien, 
amigos mios! Desde ahora, habéis dejado de ser esclavos para 
7 h 


can 

de vuestro amo. Yo Os pagaré por vuestro trabajo el precio que 
mos... Quiero seguir al frente de las plantaciones de 

dedicado a mi trabajo y a la labor de enseñaros algo 

ba! 
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e os costará aprender: el uso que debéis hacer 
oq acabo de otorgar, la libertad, lo más hermoso de 
ida de un ser humano. ¡Espero que os haréis dignos de ella! 
Ahora, demos gracias al Señor. 
Arrodilláronse todos espontáneamente, Nunca un Te Deum, 
acompañado de los sonidos del órgano, del estampido del cañón 
o del ruido de las campanas, subió al Cielo más puro, más ale- 
gre, que la ferviente súplica de aquellos humildes corazones. 
Cuando se levantaron, uno de ellos, el que poseía la voz mejor 
timbrada, propuso que varios compañeros le secundaran en el 
canto de los salmos. 
Un viejo negro, encanecido en los duros trabajos de largos 
años, exclamó emocionado: 
—i¡Bendito sea Dios! 
—Escuchad una palabra, amigos míos. ¿Recordáis a nuestro 
buen amigo Tom? 
Se levantó un eco gigantesco, coreando la pregunta de Jorge 
Shelby. 
—Pues bien; sobre su misma tumba juré por Dios luchar en 
defensa de vuestros intereses, prometiéndome a mí mismo no 
5 poseer jamás un solo esclavo en mi casa. Sólo deseo que, cuando 
recordéis este día de triunto para vosotros, lo hagáis sin olví- 
dar que es a Tom a quien le debéis vuestra libertad. Pensad en 
vuestra libertad, y en la vida nueva que 03 aguarda, cada vez 
que eontempléis La cabaña del tío Tom... 
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| CONCLUSION 


«(La cabaña del tío Tom» no es, coño muchos pudierais creer, 

Una historia ficticia. La mayor parte de sus escenas, de los pos 

| y situaciones en ella descritos han sido tomados de la realidad. 
| Es por ello que su autora, Harriet Beecher Stowe, introduje en 
posteriores ediciones un apéndice destinado a satisfacer de algún 

modo las constantes consultas que respecto a la veracidad de su 

historia se le formulaban. Ella misma, pues, es quien nos dice 


de conversaciones que he oído en boca de personajes también 
reales y verdaderos. 

"El retrato físico de Elisa, su temperamento y reacciones es- 
pirituales, son tomados del natural Por otra parte, algunos de 
mis amigos y yo, hemos sido testigos de irreductibles ej ermplos 
de fidelidad y entereza moral idénticos a los de Tom, protago- 
nista de este relato. Casi todos los incidentes de violencia y de 
tragedia que perfilan el ambiente en el que discurre la trama, 
están arrancados de la realidad cruel, que el azar nos ha brin- 
dado en repetidas ocasiones por varios Estados del país. Por 
ejemplo, el de Elisa cruzando, alocada, el hielo del río es bien 
conocido, así como todo lo relacionado con Legree, el cruel plan- 
tador de la zona pantanosa del río Rojo. Su propio primo —dia- 
metralmente opuesto a él— contó en cierta ocasión que el mis- 
mo Legree le había hecho conocer el valor de sus puños, su 
dureza y consistencia, adquirida a fuerza de pegar a sus esclayos 
de no he querido solamente escribir la trágica historia 
del tio Tom para dejar constancia de un hecho esporádico o 
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pira convertir su figura en un simbolo, sino también para dar 
testimonio de fe de que lo ocurrido con Tom es sólo una mues- 
tra de lo que han vivido millares de sus hermanos de raza en 
este país bajo la iznominiosa ley que autoriza y legaliza el ejer- 
cicio del libre comercio de esclavos. Generalmente, esos casos 
quedan en el más angustioso de los anonimatos, debido precisa- 
mente a esa ley, que despoja a los negros de sus derechos como 
seres humanos, privándoles de algo tan elemental como es el 
constitutirse en testimonios legales cerca de la justicia, como 
ocurte en los Estados del Sur. La única, exclusiva protección o 
garantía para el esclavo es que su dueño sea buena persona... 
Pero, ¡ay del que, teniendo firmeza de carácter o principios 
Propios, tropieza con un hombre blanco a quien tenga la sufi- 
lente entereza para resistirse! 

“En el aspecto moral, sucede algo que indigna tanto o más 
Que los propios hechos que refiero; existen personas que, escu- 
chando cuanto se relata acerca de los increíbles sufrimientos 
de los nesros, acaban con un comentario mordaz que hace mucho 
daño e les personas con sentido de la dignidad: “Eso serán his- 
cOTÍAS, SÍempre se exagera,..” Y se quedan tan frescos.” 

De la lectura de este libro y de las palabras de su propia 
autora, se desprende fácilmente el verdadero estado en que se 
haleban los negros esclavos. Seres inocentes que habían sido 
arrancados de sus lugares de origen por comerciantes insensi- 

les al dolor o la miseria ajenos, seres a los que no importaba 
el hecho de que un negro pudiera tener alma y corazón a seme- 
janza de ellos mismos; seres, en fin, cuyo único afán era el de 
ganarse “honradamente” un dinero que ellos, en su absurda 
concepción de la probidad, consideraban muy justo. Para con- 
seguir sus fines nada las detenía, nada les importaba. Su orga- 
nización, extensa y perfectamente montada, incluía los servicios 
de barcos denominados negreros, cuyos capitanes realizaban fre- 
cuentes viajes a las costas africanas, obrando de enlace entre 
los vendedores y distribuidores de “la mercancía” y aquellos que 
la reclutaban en los países de origen. La travesía duraba meses 
enteros y las malas condiciones en que eran transportados diez- 
maban considerablemente a los pobres negros, extendiéndose 
entre ellos fácilmente toda suerte de enfermedades infecciosas 
por falta de ventilación, de ejercicio y de alimentación adecua- 
da. Para evitar la excesiva propagación de estas enfermedades 
entre los seres condenados a esclavitud, eran sacrificados todos 
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aquellos que presentaban el más leve sintoma. Sus cadáveres 
reposan en el fondo de aquellos mares, testigos mudos de accio. 
nes incruentas del más salvaje dramatismo. 

A pesar de ello, muchos de los negros transportados de esta 
guisa en la cala de los vapores negreros, hubieran cambiado 
gustosamente su suerte por la de los sacrificados durante el 
viaje, porque los más espantosos sufrimientos físicos y morales 
se iniciaban en cuanto el barco que les conducía tocaba el con- 
tinente americano. 

Del eventual medio de transporte, los esclavos eran conduci- 
dos a través de kilómetros y más kilómetros al lugar donde iba 
a realizarse su venta. Durante unos días permanecían encerrados 
en inmensos tinglados, separados los hombres de las mujeres, 
con el fin de que este momentáneo descanso devolviera a los 
cuerpos fatigados la agilidad y el aspecto que más pudieran in- 
teresar a los compradores. Cuando llegaba el temido día su de 
venta, producianse las más desgarradoras escenas. Madres a las 
que arrancaban a viva fuerza a sus hijos, hermanos que no yvol- 
verían a verse jamás, esposos a los que la ley inexorable de sus 
emos obligaba a contraer nuevos matrimonios, prescindiendo de 
su estado antes de la venta. Escenas que llenarían páginas y más 
páginas, pero cuya crueldad impide que pluma alguna esboce 
siquiera su cortorno. 

¡Qué podía importar a los que a sí mismos con todo orgullo 
se denominaban traficantes de esclavos, que una madre perdiera 
todo contacto con su hijo! Era la voluntad del comprador; si el 
deseo de éste fuera adquirir un negrito para que acompañara 
2 la señora de la casa, ¿por qué iba a adquirir también una 
mujer negra a la que no podía en modo alguno dar ocupación? 
Así razonaban los “comerciantes” y así razonaban los compra- 
dores. ¿Qué era un negro? Un objeto o quizá menos aún; una 
“cosa” con lo que uno podía obrar a su antojo, puesto que para 
algo se había comprado. Pero, ¿qué adquirían aquellos seres des- 
p:adados? ¿Un caballo, una vaca, un perro...? ¡No!... Habían 
2dqu.:ido un ser creado a imagen y semejanza de Dios, un ente 
con alma, con vida, con intelecto, con raciocinio. ¿Por qué, en- 
tonces, aquel saly:'ismo, aquella indiferencia ante sus proble- 
mas personales? ¿Pc” qué, en fín, la absurda premisa de con- 
siderarlos inferiores a los mismos seres irracionales por el color 
de su piel? 


Nos dirigimos a los honrados habitantes sudistas, cuyos ge- 
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nerosos corazones han paliado tantas veces el dolor de los en- 
cadenados, compensando de esta manera la criminal legisla- 
tura de sus gobernantes y la cruel impiedad de sus mercaderes. 
Nos dirigimos, pues, a ellos, para infundirles alientos en el ca- 
mino de su deber como cristianos y como hijos de un país libre 
y civilizado. Para que reparen, una vez más, en la indignidad de 
Una ley que, robando al testimonio del esclavo todo valor ante 
la justicia, convierte al mercader o al terrateniente que lo ha 
Comprado en un déspota irresponsable. 

Con todo ello, la autora no hizo más que pintar un pá4 
lido bosquejo del aguafuerte de la realidad más amarga, que 
hacía posible la ruina moral y material de millares de familias, 
el asesinato impune de millares de seres humanos sin otro delito 
que el haber nacido con la piel de color. 

La autora se dirige también a las madres americanas. “¡A yos- 
otras, mujeres de mi patria, que habéis aprendido junto a la 
cuna de vuestros hijos a amar a la humanidad, en nombre del 
sagrado sentimiento de la madre hacia el hijo de sus entrañas, 
en nombre de esa infancia inocente y hermosa que juega, libre 
de temores, a vuestros pies, yo os pido, como mujer y como 
madre también, que no olvidéis un instante a la madre de co- 
lor, a la mujer negra que se ve comprada por manos de trafi- 
cante, viendo cómo le arrebatan al hijo a quien alumbró a la 
vida! 

"Por la hora dolorosa en que le disteis la vida; por el mo- 
mento terrible en que le visteis cerrar los ojos para siempre; 
por la amarga desolación de la cuna vacia... ¡Recordad a las 
pobres madres negras, a quienes una ley de este pais permite que 
les roben a sus propios hijos para venderlos!...”, concluye di- 
ciendo Mrs. Beecher Stowe. | ds 

Afortunadamente para nuestra condición de seres civiliza- 
dos, tales destinos han cesado. Poco después de la guerra de Se- 
cesión norteamericana, la conciencia de cuantos habian perma- 
necido insensibles a la despiadada realidad reaccionó favora- 
blemente ante tamaña injusticia, y poco a poco al principio, con 
más celeridad después, los negros ocuparon el lugar que la 
sociedad les habia sistemáticamente negado. Abolida la escla- 
vitud, perseguidos cuantos se dedicaron al inicuo tráfico de seres 
humanos, el mismo Estado abrió sus protectores brazos a todos 
aquellos que habían sido objeto de abominable esclavitud, en- 
csuzando su vida por sendos de civilización y progreso. 
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Y surgió entonces lo que nadie podía prever. La raza negra, 
perseguida y maltrecha, se sobrepuso rápidamente a su des. 
ventura pasada. De sus filas surr's:9n insospechados valores, 
Admiraron a los mismos que les habían confínado a una exis. 
tencia inferior, con su inteligencia, con sus dones naturales y 
con su constancia. Mostraron a la faz del mundo entero su valer 
y sucesivamente fueron conquistando con sobrehumano esfuerzo 
los peldaños de la sociedad que les había condenado, 

Universidades, empresas, fábricas y talleres muestran en sus 
estadísticas la constancia, el tesón y el afán de superarse a sí 
mismos que los negros, raza admirable en todos los aspectos, 
infieren a cuantos trabajos y estudios se les ha asignado. Pode- 
rosos en el mundo de las finanzas, famosos y competentes en las 
más diversas carreras y oficios, hábiles y esforzados siempre, los 
negros han izado bien alto su estandarte en el mundo entero. 

La lucha ha durado extraordinariamente, ha sido dura y se- 
creta, pero ante vejaciones, desprecios y humillaciones, los ne- 
gros han opuesto su audacia y sus convicciones, sus creencias y 
su fe, para triunfar y convencer a los que en tiempos no lejanos 
fueron sus propios enemigos. 

Abogados, médicos, ingenieros, dirigentes de empresas y jun- 
to a ellos los que trabajan en campos, fábricas y talleres, sim- 
bolizan el triunfo de un ideal que ha redundado en beneficio de 
la comunidad humana. 

Famosos en el mundo entero y admirados por todos, son los 
nombres de artistas que, tras duro batallar, lograron la popula- 
ridad, el triunfo y el logro de sus deseos. Músicos y compositores 
modernos, cantantes de ópera, actores y actrices negros, ocupan 
un lugar destacado en la interminable lista de triunfos conse- 
guidos por seres antes despreciados. 

Recibidos por la sociedad, sin apenas diferencia en el trato 
que les distinga de los componentes de otras razas, seguros de 
sí mismos, confiando siempre en la Divina Voluntad y en la 
Providencia, los negros han demostrado su capacidad para in- 
corporarse al progreso de los pueblos, entre los que se impone la 
fraternidad, fieles todas las razas al Sagrado Mandato: 


“AMAOS LOS UNOS A LOS OTROS» 
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cida a todos los idiomas, ha- 
ciéndose de ella numerosas 
ediciones, que se agotaron 
rápidamente, Y llevándose su 
asunto al teatro, con general 
aplauso. El «utio Tom» no es 
un personaje ficticio, debido 
a la imaginación de la auto- 
TQ, sino que existió realmen- 
te: se llamaba Josiah Han- 


Son; Y en 1858 publicó, en . 


Boston, su «Autobiografía», 
con un prólogo de E. Bee- 
cher Stowe, quien, en 1853, 
emprendió una excursión por 
Europa, siendo acogida en 
todas partes con entusiasmo. 
El diálogo en esta obra es 
muy abundante, cosa que 
contribuye en gran manera 
a la amenidad del relato, y 
el estilo es sencillo y natu- 
ral, sin la menor afectación, 
cual si hubiese sido escrita 
con el corazón más que con 
el cerebro. Mister Shelby, 
Rombre excelente, se ve obli- 
gado, a causa de sus deudas, 
a vender a su acreedor, el 
mercader de negros Haley, a 
Tom, muchacho excepcional 
fiel, honrado e inteligente; el 
cual es más tarde vendido a 
Legree, hombre sin entrañas, 
que le hace objeto del trato 
más cruel y despiadado... Na- 
turalmente, también figuran 
en esta obra personajes sim- 
páticos, nobles y generosos, 
que son a manera de pince- 
ladas vivas y alegres en este 
cuadro, a menudo de trazos 
sombrios... 
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VEINTE MU LEGUAS DE VIAJE SUBMARINO, por Jutio Verne. 
> ta obra más difundida del gran escritor francés, precursor de muchos 
wentos modernos y padre de la “Science Fiction”. El más a pasionante relato 
Je wQ]025 imaginarios de todos los tiempos, llevado ya dos veces a la panta- 
Hao, ta última por Walt Disney. 


VIDA DE JESUCRISTO, por L Bernard. 


El acontecimiento más decisivo de 
con insuperabie relieve y fidelidad por un gran historiador, especializado en 
los temas bíblicos. Una reconstrucción maravillosa de la vida y la obra del 


Redentor y de su fiempo. 
- LA [SLA DEL TESORO, por R. L Stevenson. 
Wueive la historia de piratas que ha fascinado a dos generaciones, pero 


que conserva toda la frescura, todo el atractivo y todas las cualidades que 
la sifuaon, según una reciente encuesta efectuada en Inglaterra, entre las diez 


mejores novelas de aventuras que se han escrito. 


LOS WAJES DE MARCO POLO 





En los tiempos del osado viajero veneciano, el remoto Oriente era consi- 


dercdo como algo misterioso e irreal. Marco Polo descorrió para sus con- 
temporáneos eí velo de maravilos insospechadas y en. especial, las de la más 
fabulosa de las cortes imperiales: la de los grandes Khanes de Tartaria. 


QUO VADIS? por Enrique Sienkiewicz. 


Todo el bárbaro esplendor de la Roma de Merón desfila por las páginas 


ds esta novela magistral, la mejor en su género. El tierno idilio de la dulce 
Ligia y del tribuno Marco Vinicio, destaca por su pureza contra un fondo 


de firanía, incendios y persecuciones. 


LA CABAÑA DEL TIO TOM, por Harriet Beecher Stowe. 

Esta obra magnifica tué uno de los principales alegatos contra el ¡gno- 

mintoso tráfico de seres humanos. Difícilmente olvidará el lector la noble 

figura de Tom, la raciao etérea de Evangelina, las travesuras de Topsy... 

rr ta crueldad de los malvados mercaderes de esclavos! Relato profunda- 
camente humano y aleccionador 3vue debe figurar en toda biblioteca juvenil. 


FABIOLA, por el Cardenal YWYiseman. 


Los innumerables persecuciones que en la Roma del cruel Maximiniano 
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. RELACION DE LOS PRIMEROS TITULOS: 
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la Historia de la Humanidad, relatado 
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